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CAPITULO I 

introducción y 
planteamiento del problema 





1. - La enseñanza democrática 

La "demacra tización de la enseñanza", en tendida como 
igualdad de oportunidades educativas para toda la pobla­
ción de un país es una de las tendencias actuales de mayores 
implicaciones y, al mismo tiempo, uno de los aspectos más 
importantes para el desarrollo económico y social de los paí­
ses. 

"Hasta antes del siglo XX ninguna sociedad podía so­
portar más que un puñado de personas educadas porque, a 
lo largo de las épocas, ser educado significó ser 'improduc­
tivo'. En la actualidad, es un hecho innegable que cualquier 
sociedad o economía son mucho menos eficaces si sus miem­
bros no están educados hasta el límite de sus posibilidades. 
El individuo no educado se está convirtiendo en un verda­
dero lastre económico. La sociedad debe ser una sociedad 
educada para progresar, para crecer, para sobrevivir". 1 

1 Drucker, Peter S. The Educational Revolution en Halsey et alii, 
Education, Economy and Society. III. The Free Press of Glencoe, 
1964, p. 15. 
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Una de las últimas definiciones de "educación democrá­
tica" establece que "el acceso a todas las ramas de la ense­
ñanza debería ser posible para todos los que tengan las ap­
titudes y los conocimientos para beneficiarse con ello y, ade­
más, deseen · hacerlo". 2 

La piedra de toque, en consecuencia, de la enseñanza 
democr_ática en un país, será el desarrollo armónico, para­
lelo y libre de obstáculos extraescolares de estos dos ele­
mentos: las aptitudes escolares y el deseo de estudiar. 

"Educación democrática" no significa, como a veces se 
cree, "educación para todos" en el sentido literal y absoluto 
de la expresión. En efecto, no obstante que en la población 
normal de un país democrático esos dos elementos conduz­
can a todos los individuos, indiferenciadamente, hasta el fi­
nal de la escolaridad elemental obligatoria -por ser ésta un 
elemento socializante indispensable para la cohesión y super­
vivencia de los grupos nacionales-, es un hecho que existen 
limitaciones importantes a esa norma ideal, sobre todo al 
tratarse de la escolaridad posterior a la elemental. En pri­
mer término, no todas las personas desean beneficiarse con 
la enseñanza en el mismo grado y, en segundo, no todas las 
personas tienen las aptitudes necesarias para ello. 

A esto debe añadirse que el análisis de la realidad edu­
cativa de algunos países entre los que se encuentra el nues­
tro, demuestra que las oportunidades educativas existentes 
no son suficientes para todas las personas que cuentan con las 
aptitudes y conocimientos necesarios y desean, además, be­
neficiarse con una más prolongada escolaridad. 3 

Investigar exhaustivamente el problema sería tarea im­
posible por sus abundantes implicaciones; por lo mismo, se 
ha juzgado conveniente circunscribir el presente estudio al 
análisis exclusivo del papel que desempeña el "deseo de es­
tudiar" más allá de la escuela elemental. 

2 OCDE, Méthodes et besoins statistiques de la planification de l'en­
seignement, OCDE, Paris, 1967, p. 19. 

3 CEE, Latapí, Pablo, Diagnóstico Educativo Nacional, México, D. F. 
Textos Universitarios, 1964. p. 35 y CEE, Castíllón G. Julio, La 
pirámide escolar, Boletín Mensual Informativo, CEE, México, 1967. 
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2. - Los condicionamientos del deseo de estudiar 

El deseo de estudiar de un alumno, según se desprende 
del análisis de investigaciones realizadas en otros países, está 
favorecido o desfavorecido por una serie de condiciones. 
Estas condiciones pueden clasificarse en dos tipos que son: 
a) condiciones externas y b) condiciones internas. 

Condiciones externas son las que se relacionan con el 
sistema escolar y que, fundamentalmente, constituyen las 
posibilidades reales de estudio tales como, el número de pla­
zas escolares, el nú1nero de maestros y de escuelas, etc. Con­
diciones internas, a su vez, son las que conciernen directa­
mente al alumno y que, básicamente, se reducen a sus ap­
titudes y su capacidad. 

Entre estas últimas condiciones internas deben distin­
guirse 4 las de carácter subjetivo y las de carácter objetivo. 
Las primeras, las internas subjetivas, favorecen o desfavore­
cen el deseo de estudiar por el juego de motivaciones fami­
liares o sociales determinadas por los distintos grupos a 
que puede pertenecer un alumno, los 1nedios masivos de co­
municación, etc. El presente estudio analizará específica­
mente la condición interna subjetiva derivada del nivel so­
cioeconómico al que pertenece su familia. En cuanto a las 
condiciones internas objetivas, son aquéllas que favorecen o 
desfavorecen el deseo de estudiar de un alumno por la in­
fluencia de normas de carácter formal, como serían los cri­
terios de selección imperantes en la escuela. Entre ellas 
se tomarán para este estudio, el grado de éxito escolar pre­
vio de un alumno y su capacidad intelectual. 

3. - Servicios que puede prestar un estudio de esta naturaleza 

El análisis teórico de las relaciones entre el deseo de es­
tudiar y algunos de sus condicionamientos a saber: la per­
tenencia a un determinado nivel socioeconómico, el grado de 
éxito escolar y la capacidad intelectual, puede contribuir al 

4 Cfr. Medina Echavarría, José, Filosofía, Educación y Desarrollo, 
México, D. F., Siglo XXI Editores, 1967. Textos del Instituto La­
tinoamericano de Planificación Económica y Social, :p. 124, 125. 
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refinamiento metodológico de la planificación escolar, la 
cual debe siempre tener en cuenta la influencia de los fac­
tores sociales en la demanda escolar, no limitándose a calcu­
lar ésta mediante simples extrapolaciones demográficas. Así­
mismo puede servir para depurar los métodos derivados de 
la política escolar del país que, en términos generales, se 
guían por el principio teórico de la "democratización de la - // ensenanza . 

De mucha utilidad será mostrar algunos de los proble­
mas que dificultan la aplicación de ese principio, por ejem­
plo, el excesivo desperdicio de oportunidades educativas mo­
tivado por aspiraciones escolares mal orientadas. Y recípro­
camente, el desperdicio de muchos talentos existentes en la 
población. 

Desde otros puntos de vista el presente estudio puede 
contribuir a esclarecer la teoría sobre determinados facto­
res que determinan la longitud de la escolaridad; al mejora­
miento de los criterios de clasificación socioeconómica de la 
población escolar y de los criterios de clasificación del com­
portamiento escolar de los alumnos; y, finalmente, a una re­
visión de los criterios para relacionar el comportamiento 
escolar de los alumnos con factores de tipo escolar, indivi­
dual y social. 

El trabajo está dividido en dos partes esenciales que 
son: la descripción del modelo teórico, la primera, y la rela­
ción de la investigación empírica, la segunda. 



PRIMERA PARTE 

EL MODELO TEORICO 





CAPITULO 11 

descripción 

del modelo teórico 





1. - Definición operacional de variables y conceptos 

Como se ha precisado en el capítulo anterior, el deseo 
de estudiar y dos de sus condiciones internas se agruparán 
para constituir las tres variables del estudio. El deseo de es­
tudiar será considerado como la variable dependiente. En 
cuanto a la capacidad individual y el nivel socioeconómico 
se tratarán alternativamente como variables independientes 
y como variables explicativas, . esto es, que cuando el nivel 
socioeconómico se considere con10 variable independiente, 
la capacidad individual será tomada como variable explica­
tiva y viceversa. A continuación se definen operacionalmen­
te las tres variables: 

a) Deseo de estudiar: Es la representación actual, explí­
cita y precisa de la escolaridad que pretende alcanzar un 
alumno. 

b) Capacidad individual de estudiar: Es el conjunto de 
características personales, susceptibles de ser medidas por 
los criterios objetivos de selección que existen en la escuela, 
que demuestran la posibilidad que tiene un alumno de cum­
plir con los programas y reglamentos escolares, hasta alean-
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zar una escolaridad determinada. ( En la investigación em­
pírica se denominarán "requisitos escolares"). 

e) Nivel socioeconómico: Es el conjunto de caracterís­
ticas económicas y sociales medibles, que sitúan a una per­
sona en un determinado estrato de la sociedad y manifies­
tan objetivamente su grado de prestigio y de responsabili­
dad social, a la vez que indican el tipo y la n1agnitud de su 
consumo de bienes y servicios. Entre otras, algunas de las 
características que permiten determinar el nivel socioeconó­
mico son: el tipo de trabajo (manual o intelectual, de pro­
ducción o de servicio); la posición dentro del trabajo ( di­
rector o empleado); la magnitud y el tipo de los ingresos 
(herencia, honorarios, rentas, sueldos, salario, beneficencia); 
la magnitud y el tipo de los egresos (habitación, vestido, 
servicios indispensables, objetos necesarios o de lujo); la 
zona de residencia ( urbana o rural, selecta o popular); la 
filiación o pertenencia explícita a grupos sociales, religio­
sos, políticos, culturales, deportivos, etc. Interesa sobrema­
nera el hecho de que ese conjunto de características econó­
micas y sociales se relaciona estrechamente con el con1porta­
miento y los valores de las personas. 5 

Otros conceptos que conviene dejar explicitados, dado 
que se manejarán constantemente a lo largo de todo el es­
tudio, bien sea relacionándolos con las variables principales 
o con los objetivos de la investigación, son los siguientes: 

d) Escolaridad: se define como el trayecto medible en 
grados escolares que recorre el individuo dentro del siste1na 
educativo formal. El alumno suele comenzar este trayecto 
a la edad de seis años, y continuarlo por espacio de hasta 
19 años. Obviamente, n1ientras mayor es la escolaridad, ma­
yor será la complejidad de la acción escolar. 

e) Escuela: es una institución .social organizada para 
la satisfacción de las necesidades educativas de la sociedad 
e integrada por directores, maestros y alun1nos. 

G Entre los muchos estudios dedicados al análisis del nivel socioeconó­
mico nos parece conveniente citar especialmente los de Warner, 
Lloyd; Barber, Bernard; Gurvith, Georges, etc. 
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f) Sistema escolar: es el conjunto organizado y jerár­
quico de instituciones educativas formales de un país. 

g) Demanda escolar: es la población que reúne los re­
quisitos escolares necesarios para completar adecuadamen­
te una escolaridad determinada. 6 

h) Oferta escolar: son las oportunidades reales de edu­
cación formal que el sistema escolar de un país presenta a 
la demanda. 7 

2. - Las relaciones posibles entre las tres variables 

A continuación se enumeran las relaciones posibles en­
tre las tres variables que se han seleccionado con la aclara­
ción previa de que el estudio no pretende precisar el sentido 
de la influencia que ejerce cada variable sobre las otras, sino 
simplemente indagar si existe o no alguna relación entre 
ellas. En otras palabras, el análisis de estas relaciones se 
referirá siempre a la dependencia o independencia que una 
variable pueda tener respecto de las otras. Por lo mismo, 
las formas de relación pueden ser las siguientes : 

a) Ausencia total de relación entre las tres variables. 
b) Relación entre dos de las variables, en cualquiera de 

las formas siguientes : 
b. 1 Entre el deseo de estudiar y la capacidad indi­

vidual de hacerlo, independientemente del nivel 
socio-económico. 

b. 2 Entre el deseo de estudiar y el nivel socioeco­
nómico, independientemente de la capacidad in­
dividual de estudiar. 

b. 3 Entre el nivel socioeconómico y la capacidad in­
dividual de estudiar, independienten1ente del 
deseo de estudiar. 

c) Finalmente, relación entre las tres variables. 
De todas estas relaciones interesaron fundan1entalmen­

te en el presente estudio aquéllas en las que interviene el 
deseo de estudiar. 

6 Cfr. CEE, Latapí, Pablo, o.e., p. 14-15. 
7 Ibídem 
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En primer lugar, la que se considera como relación 
ideal, es decir, la existente entre la capacidad individual de 
estudiar y el deseo de hacerlo alcanzando una escolaridad 
determinada, independientemente del nivel socioeconómico 
(b. 1). 

En segundo lugar, la relación opuesta a la anterior que 
es la que se da entre el nivel socioeconómico y el deseo de 
estudiar, independientemente de la capacidad individual de 
estudiar (b. 2). 

Por último, la que se considera relación probable, que 
es la existente entre el nivel socioeconómico, la capacidad 
individual y el deseo de estudiar. Esta relación es la que 
se prevee encontrar en la investigación empírica, según se 
precisará en la hipótesis enunciada al principio de la misma 
( Cap. III), ya que sólo una investigación empírica es capaz 
de esclarecer el tipo de relación existente en una población 
determinada. Las relaciones, muy probablemente, resultan 
diferentes en cada población específica, pero esto no impide 
el que cada una de las relaciones señaladas pueda explicar­
se en forma teórica, como se desprende de los resultados 
de investigaciones hechas en distintos países. 

3. - Relación entre el deseo de estudiar y la capacidad indivi­
dual de hacerlo, independientemente del nivel socioeco­
nómico 

Esta relación implica un orden de cosas en el que todos 
aquellos individuos que desean estudiar alcanzando una es­
colaridad determinada, poseen la suficiente capacidad para 
hacerlo. Y de ninguna manera otra relación muy distinta 
por la que todos los que contasen con la capacidad necesa­
ria, manifestarían forzosamente el mismo deseo de estudiar. 

En un sistema democrático, esta relación es la conside­
rada "ideal", puesto que además de evitar frustraciones a 
los individuos, facilita la actuación funcional 8 de la escue-

8 Para la definición y comprensión del término "funcional" véase: 
Merton, Robert K., Teoría y Estructura Sociales, México, F. C. E. 
1964, Cap. l. 
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la. Esta actuación funcional -encaminada a la realización 
de los objetivos de la institución- se alcanza mediante un 
adecuado proceso de selección de los alumnos, con base en 
su capacidad individual y en el deseo que manifiestan de 
hacerlo, que en este tipo de relación se desenvuelven para­
lelamente. 

La capacidad individual de estudiar es medida por la 
escuela mediante dos criterios principales: 

a) La capacidad intelectual para cumplir con las tareas 
que imponen los programas escolares. 

b) La posesión de un bagaje satisfactorio de los cono­
cimientos impartidos previamente por la escuela, demostra­
do por medio de las .calificaciones que hacen posible el pase 
al grado inmediatamente superior. 

La longitud de· la escolaridad alcanzada por un alumno, 
por tanto, será en este tipo de relación directamente propor­
cional al grado de cumplimiento de estos dos criterios. De 
hecho, siempre ~e da una relación más o menos estrecha en­
tre la capacidad intelectual y el record de calificaciones, 9 y 
entre la longitud de la escolaridad y el cumplimiento de los 
criterios de selección escolar, 10 como es obvio. 

El deseo de estudiar, por su parte, en esta relación 
"ideal", se va determinando únicamente por el éxito obte­
nido en las calificaciones y por la capacidad intelectual de­
mostrada por el alumno ya que, en ausencia de otros facto­
res, las aspiraciones escolares son establecidas por la expe­
riencia escolar, según un principio fundamental de psicolo­
gía educativa. 11 

La escolaridad alcanzada por una población en la que 
prevaleciera esta situación de enseñanza democrática se com­
portaría, estadísticamente hablando, de acuerdo a una dis-

9 Rossi, Peter H., Social factors in academic achievement; a brief re­
view, en Halsey et alii, Education, Economy and Society, o., c. p. 269 -
271. 

~ o Wolfle, Dael, Educational opportunity, measured in telligence and so­
cial background en Halsey et alli, Education, economy and society, 
o. c. p. 221 - 222. 

11 Cromback, Lee, J. Psicología Educativa, México, Ed. Pax - México 
y Agencia para el Desarrollo Internacional, 1965, cap. 14. 
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tribución normal, ya que la inteligencia, a su vez, tiende a 
distribuirse normalmente en cualquier población. 12 

Desafortunadamente esta relación difícilmente deja de 
ser, en la realidad, meramente "ideal" ya que, como se verá 
más adelante, ni la capacidad individual, ni el deseo de es­
tudiar se distribuyen entre la población independientemente 
de los otros factores arriba mencionados. No obstante los 
esfuerzos desarrollados para reducir las diferencias en el 
comportamiento educativo a las originadas exclusivamente 
por los naturales diversos grados de capacidad individual, 
sigue siendo un hecho que "algunos alumnos siempre actua-
rán mejor que otros ... debido a diferencias sociales artifi-
ciales e irrelevantes ... ". 13 Esto impide en muchas ocasio-
nes el que la escuela se 1nuestre como el instrumento más 
eficaz para lograr una justa movilidad social ascendente y 
descendente. 

4. - Relación entre el deseo de estudiar y el nivel socioeconó­
mico independientemente de la capacidad individual de 
estudiar 
En esta segunda relación, los factores determinantes en 

la escolaridad y el deseo de estudiar no son ni la capacidad 
del sujeto, ni el influjo puramente escolar de las institucio­
nes, sino las presiones que los grupos socioeconómicos ejer­
cen sobre el alumno y la institución. 

1 2 Cfr. Stagner y Karkowski, Psychology, N. Y. McGraw Hill Book 
Co., 1952. p. 442. Meneses Morales, Ernesto, Psicologfo General, 
México, Ed. Porrúa, 1967, p. 296. Raven C. J., Test de Matrices 
Progresivas para la medida de la capacidad intelectual Escala Ge­
neral, Manual, 4a. Ed. Buenos Aires, Ed. Paidós, 1961, p. 24. 
Es interesante señalar los resultados que se obtuvieron para la 
población de los Estados Unidos con la aplicación de Standford 
Binet y '\Vechler - Bellevue: Distribución del coeficiente intelectual 
y de la clasificación de habilidad mental en la población de los Es­
tados U nidos: 

Clasificación I. Q. Bellevue I. Q Stanford 
Retrasado Mental 2.2 67 y menos 68 y menos 
Límite de retrasado 6. 7 68 - 69 69 - 79 
Normal - 16.1 79 - 90 81 - 91 
Normal 50.0 91 - 110 92 - 115 
Normal + 16.1 111- 119 116 - 126 
Superior 6.7 120 - 127 127 -136 
Muy Superior 2.2 128 y más 137 y más 

1 3 Floud Jean, Social Class factors in educational achievement, en Hal­
sey et alii, Ability and Educational Opportunity, Paris, OECD, 
1961, p. 91. 
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Comparado con el carácter democrático de la relación 
anterior, el de esta segunda se opone dian1etralmente a esos 
ideales, siendo desafortunadamente una realidad demasiado 
frecuente en los países en vías de desarrollo. 

Desde el punto de vista teórico, en esta segunda rela­
ción pueden observarse, entre otros, los siguientes aspectos: 

a) Influencia de los grupos fami:liares y la escolaridad 
de los padres 

Si la actuación funcional de la escuela no es capaz de 
estimular adecuadamente el deseo de estudiar de los alum­
nos de acuerdo a su capacidad individual den1ostrada, el de­
seo de estudiar quedará determinado en primer lugar por 
el influjo del grupo social de pertenencia más inn1ediato al 
alumno: la familia. Este influjo será generalmente favora­
ble si la escolaridad alcanzada por los padres es alta, lo cual 
suele ocurrir tratándose de los niveles socioeconómicos más 
elevados. 

El influjo se presenta mediante lo que podría llamarse 
"percepción de valores ambientales" de parte del alumno. 

La idea que tiene el alumno de la importancia que se 
concede a los estudios en su casa, es sin duda incentivo su­
ficiente para despertar una mayor o menor aspiración es­
colar. El apoyo y la aprobación de los padres y adultos que 
rodean al alumno le hacen sentir inconsciente1nente que se 
espera de él una buena actuación escolar; que lo normal y 
corriente es asistir a la escuela durante la infancia y juven­
tud; que sólo llevando a feliz térn1ino los estudios que le 
dan acceso a una profesión similar a la de su padre o pa­
rientes tendrá asegurado su porvenir. Un estudio llevado 
a efecto en Puerto Rico, demuestra que la escolaridad de los 
padres es un factor muy importante entre los que provocan 
la percepción del valor de la educación. 14 Lo contrario ocu­
rre si la educación formal no responde a los valores fami­
liares. 

14 Tumin, Melvin and Feldman Arnold, Social class and social change 
in Puerto Rico, N. J., Princeton University Press, 1961, p. 123. 
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b) Influencia de los valores socioculturales en las aspi­
raciones escolares de cada clase social o nivel socio­
económico 

Ampliando el grupo de pertenencia del alumno más allá 
de la familia se observa una serie de determinaciones al de­
seo de estudiar que corresponden a las necesidades cultura­
les sentidas en cada nivel socioeconómico. Por ejemplo: 

b. 1) En los grupos de nivel socioeconómico medio de 
las zonas urbanas, el prestigio de ciertas carreras profesio­
nales consideradas como características de la élite ha ocasio­
nado la presión de esos grupos, en busca de movilidad social 
ascendente, hacia la enseñanza media que conduce a la uni­
versidad. 16 El resultado ha sido una expansión real de la 
oferta escolar en la enseñanza media pre-universitaria; pero 
no siempre, en los países en vías de desarrollo, se ha conse­
guido un acceso real de los grupos de nivel socioeconómico 
medio a la enseñanza universitaria y a las profesiones de la 
élite. De hecho, los sistemas educativos y la estratificación 
socioeconómica vigentes en muchos de estos países no per­
miten el acceso a la enseñanza universitaria sino a aquellos 
alumnos que, por pertenecer a los niveles socioeconómicos 
más altos, no tienen necesidad de trabajar para ganarse la 
vida y sostener a su familia. 16 El resultado negativo de este 
fenómeno es la escasez de técnicos calificados de nivel me­
dio -tan necesarios en los países en vías de desarrollo­
por concentrarse la demanda escolar para la enseñanza me­
dia en la enseñanza media pre-universitaria. 

b. 2) En los grupos de los niveles socioeconómicos ba­
jos de los países en vías de desarrollo -y muy especialmen­
te los grupos campesinos- que no perciben directamente 
los beneficios de la educación formal ni sienten, por tanto, 
necesidad alguna de ella, no existe presión para obtener ven­
tajas escolares. En algunos casos estos grupos no presentan 
siquiera la demanda escolar suficiente para que una escuela 

15 Marshall, W olfe, Problemas sociales y políticos del planeamiento de 
la educación en América Latina: en Los problemas y la estrategia 
en el planeamiento de la educación: la experiencia en América La­
tina, UNESCO, Instituto Internacional de Planeamiento de la Edu-. 
cación, 1965, p. 25. 

16 Ibidem. 
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de enseñanza obligatoria sea económicamente costeable. 
Los adultos campesinos, frecuentemente, muestran incom­
prensión respecto a los valores que transmite la escuela, y 
consideran -con fundamento- que ésta desadapta a los 
niños de su medio ambiente. 17 

b. 3) Los grupos de los niveles socioeconómicos altos, 
en las sociedades que conservan un sistema de clases más 
o menos cerrado, tienden a rechazar la movilidad social ver­
tical ascendente y descendente 18 y se esfuerzan, directa o in­
directamente, por evitar que la escuela sea instrumento de 
esa movilidad. Esta tendencia conservadora, al buscar que 
la distribución de las oportunidades de vida corresponda a 
la existente para la generación anterior con objeto de que, 
en el futuro, los hijos de la generación actual ocupen los 
mismos puestos que sus padres, busca por lo mismo el con­
trol de las instituciones de enseñanza superior que capaci­
tan para desempeñar puestos claves, exigiendo en ellos requi­
sitos socioeconómicos que excluyen la presencia de los miem­
bros de los niveles socioeconómicos más bajos. 19 

c) La relación entre la pertenencia a un nivel socioeco­
nómico y la incorporación a las diversas etapas de la 
enseñanza formal 

A manera de punto de referencia para la comprensión 
de esta parte del modelo teórico, se enumeran a continua­
ción una serie de fenómenos que, en investigaciones ya rea­
lizadas en varios países, muestran una conexión real entre 
el nivel socioeconómico y el logro de una determinada esco­
laridad. 

c. 1) En la incorporación a la enseñanza formal obliga­
toria ( la elemental) 

Uno de los raros estudios que en México se han hecho 
en torno a estos problemas 20 ofrece los siguientes datos: en 

17 Cfr. Lewis, Osear, Tepoztlán Restudied, Chicago, University of 
Illinois Press, 1963, Cap. 13. 

1 8 Sobre las raíces del conservadurismo, véase Wilfredo Pareto, Selec­
tions from histreatise (with an introductory essay by Joseph Lo­
preato) N ew York, 1965. pp. 48 ss. 

19 Turner, Ralph, Modes of social asqent, en Halsey et alii, Education 
Economy, o. c. p. 121. 

2º SIC, Flores, Ana Ma., Fundamento estadístico del Plan de 11 años 
de Educación Primaria, México, D. F., junio - agosto, 1959. 
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1959, sobre un total de 7 867 689 niños con edades entre 6 
y 14 años, 3 057 596, o sea, el 38.8 o/o, no asistían a la escuela. 
De estos últimos, un 41.8 % no lo hacían por falta de es­
cuela, profesor o grado escolar, y el resto, por cualquier otra 
razón de índole socioeconórnica (falta de recursos, falta de 
estímulo para estudiar, falta de capacidad para hablar en 
español, etc.) De donde resultaba que un 18 % de la pobla­
ción total en edad de asistir a la escuela, se veía impedido 
de hacerlo debido a factores meramente socioeconómicos. 

Analizando más detalladamente los datos, con base en 
el ingreso familiar mensual se tiene que: el 40.2 % de los 
alumnos que no asistían a la escuela pertenecían a familias 
cuyos ingresos mensuales eran inferiores a 200 pesos ( 16 dó­
lares); el 30.6 o/o pertenecían a familias con ingresos mensua­
les entre 201 y 400 pesos (16 a 32 dólares); el 13 .2 % del 
mismo grupo pertenecían a familias con ingresos mensuales 
de entre 401 y 600 pesos (32 a 48 dólares) y, finalmente, el 
9.8 % pertenecían a familias con ingresos mensuales de en­
tre 601 y 1000 pesos ( 48 a 80 dólares). 

A pesar de que en todo el país son muy numerosas las 
familias con bajos ingresos, no deja de apreciarse una corre­
lación 1nuy clara entre los dos elementos del fenómeno con­
siderado. 

C U A D R O N o . 1 21 

Distribución de los niños con edades entre 6 y 14 años que no 
asisten a la escuela, según los ingresos de sus familiares. 

no asisten a 
Ingresos mensuales 

familiares 
total de niños 

hasta $ 200.00 
de $ 201.00 a $ 400.00 
de $ 401.00 a $ 600.00 
de $ 601.00 a $ 800.00 
de $ 801.00 a $ 1,000.00 
de $ 1,001.00 a $ 1,500.00 
más de $ 1,500.00 
se ignora el ingreso 

mensual 

21 Ibidem. 

1994010 
2 372 823 
1483 007 

583 973 
484 241 
306 130 
348 734 
294 771 

la ese. 
(absolutos) 

1 231 737 
936 198 
404 666 . 
165 726 
98 955 
38 393 
55 484 

126 438 

% 

61.7 
39.4 
27.2 
28.3 
20.4 
12.5 
15.9 
42.8 
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c. 2) En el paso de la enseñanza obligatoria a la ense­
ñanza media 

Puede ejemplificarse la relación existente entre el nivel 
socioeconómico y el paso de la enseñanza elemental a la 
media con un estudio realizado en Francia por Alain Gi­
rard 22 • En Francia, la escuela primaria es diferenciada. Los 
alumnos que van a continuar los estudios de enseñanza me­
dia y superior abandonan la escuela primaria entre los 11 
y los 12 años; en cambio, quienes no continurán estudiando 
más allá de la enseñanza obligatoria, permanecen en los 
cursos terminales de la primaria hasta los 14 años más o 
menos. Un marcado proceso de selección, dice Girard, de 
acuerdo con el origen socioeconómico del niño, se lleva a ca­
bo antes del final de la educación obligatoria. Las oportuni­
dades de acceso a la educación secundaria y por consiguien­
te a la superior, varían muchísimo entre los alumnos de dis­
tinto nivel; esto lo demuestra la comparación entre los orí­
genes sociales de los que se quedan y de los que no se quedan 
en la escuela elemental hasta los 14 años. Dos terceras par­
tes de los niños que se quedan hasta los 14 años en la pri­
maria, pertenecen a los niveles socioeconómicos bajos (hijos 
de agricultores, trabajadores y granjeros); en cambio, en­
tre los alumnos que ingresan a la enseñanza media, dos ter­
ceras partes pertenecen a los niveles socioeconómicos altos 
(hijos de administradores, de industriales, altos funciona­
rios civiles o profesionistas). 23 

c. 3) En el paso de la enseñanza media a la enseñanza 
superior 

Si se compara el número de alumnos que inicia la en­
señanza elemental con el que se inscribe para iniciar la ense­
ñanza media se aprecia una notable disminución, en gran 
parte debida a los altos índices de deserción y reprobación. 
Pero, es también evidente la determinante influencia del ni­
vel socioeconómico; en efecto, como ya se hizo notar, la ma-

2 2 Girard Alain, Selection for Secondary Education in France, en 
Halsey et alii. Education Economy and Society, o. c. p. 185. 

23 Ibidem. 
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yor parte de los alumnos que inician la enseñanza media 
proviene de los sectores socioeconómicos más favorecidos. 

Ahora bien, tratándose del paso de la enseñanza media 
a la enseñanza superior, además de volverse a simplificar la 
matrícula, la selección fundada en el factor socioeconómico 
se muestra más rigurosa. Puede decirse, en términos gene­
rales, que la gran mayoría de estudiantes que llegan hasta 
los estudios universitarios, pertenecen a familias con ingre­
sos muy por encima del promedio de ingresos del grueso de 
la población. 

En Estados Unidos, la Comisión de Financiamiento de 
la Educación Superior calculaba que, para 1951 y 1952, el 
costo de asistencia a una universidad privada de calidad (in­
cluyendo colegiaturas, libros de texto, residencia, ropa, comi­
da, gastos de bolsillo, etc.) sería por lo menos de U. S. 
$ 2,000.00 anuales; a su vez, el costo de asistencia a una uni­
versidad estatal pública, sería de U. S. $1,000.00 anuales. En 
consecuencia, la Comisión suponía que el ingreso familiar 
mínimo, suficiente para pagar los estudios superiores de un 
joven, sería de U. S. $ 5,000.00 anuales. 

Pero en 1959, el 70 % de las familias americanas tenía 
un ingreso inferior a esa cantidad. Por tanto, los alumnos 
que estaban capacitados económicamente para asistir a la 
universidad formaban parte del 30 % de la población, con 
los más elevados ingresos en el país. 24 

En México, el 66 % de los estudiantes de la U.N.A.M. 
pertenecen a grupos de ingresos superiores a $ 2,000.00 men­
suales. El 21 % pertenece a grupos que tienen ingresos su­
periores a $4,900.00 El 25.2 % , a grupos con ingresos entre 
$ 1,000.00 y $ 1,999.00. Y sólo el 8.6 % pertenece a grupos 
con ingresos mensuales inferiores a $ 1,000.00. 26 

Con1parando estos datos con la distribución de ingresos 
en la población del país, y teniendo en cuenta que la U.N.A.M. 

24 Wolfle, Dael, o. c., p . 240. 
25 Cfr. CEE, Muñoz, Carlos, La inversión en el sistema educativo na­

cional hasta 1970 y sus fuentes de financiamiento, México, CEE, 
1967, p. 83. 
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es una universidad prácticamente gratuita, se tiene lo si­
guiente: 

CUADRO No. 2 

Distribución porcentual de la población del país conforme a 
sus ingresos mensuales 26 

hasta $ 299.00 
desde $ 300.00 hasta $ 749.00 
desde $ 750.00 hasta $ 1 000.00 
desde $ 1 001.00 hasta $ 1 449.00 
desde $ 1 500.00 hasta $ 1 999.00 
desde $ 2 000.00 hasta $ 2 999.00 
desde $ 3000.00 hasta $ 4 999.00 
desde $ 5 000.00 hasta $ 10 000.00 

sin ingresos 

32.66 % 
39.30 % 
8.34 % 
8.95 % 
2.36% 
1.95 % 

.0.65 % 
0.30 % 
4.30 % 

Por lo mismo, cabe observar que el 66 % de los alumnos 
de la U.N.A.M. proviene de un grupo o nivel de ingresos que 
no constituye ni el 5 % de la población del país. A su vez, el 
91.4 % proviene del 15.4 % de nivel más elevado en la po­
blación total de la República Mexicana. 

5. - Relación entre las tres variables: deseo de estudiar, ca­
pacidad para hacerlo y nivel socioeconómico 
Esta tercera relación -considerada en este estudio co­

mo la más probable- puede explicarse de la manera siguien­
te: el deseo de estudiar se va determinando conforme a la 
capacidad individual demostrada por los alumnos; pero esta 
capacidad, a su vez, está en cierta forma determinada por el 
nivel socioeconómico a que un alumno pertenece, de suer­
te que mientras más alto sea el nivel socioeconómico, en mu­
chos casos es mayor la capacidad individual demostrada, y 
mayor -expresado en una más larga escolaridad aspirada­
el deseo de estudiar. "En todas las sociedades occidentales 
modernas, afirma Jean Floud, el fenómeno clase social es 
una fuente primaria de desigualdades 'no materiales' en la 
educación; es decir, de desigualdades que no reparan en las 
diferentes dotes naturales ... A cualquier nivel de capacidad 

26 SIC, Dirección General de Muestreo, La población económicamente 
activa de México, 1964 - 1965, Tomo VIII, p. 34. 
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la clase social es causa y consecuencia de oportunidades 
educativas desiguales, es decir, de diferentes oportunidades 
de acceso a las instituciones educativas o también, en un ni­
vel dado de capacidad, puede influir en el volumen y la direc­
ción de las energías del alumno y, por tanto, en su rendi­
miento escolar; o finalmente, y de manera más radical, pue­
de afectar las mismas capacidades del individuo. 27 

Se describirá a continuación la manera como suele dar­
se este influjo, a través de los dos criterios escolares que mi­
den la capacidad individual de estudiar: la inteligencia y las 
calificaciones. 

a) Influencia del nivel socioeconómico en la inteligencia 
de los alumnos 

Esta influencia se demuestra por el hecho de que los 
alumnos de más altos niveles socioeconómicos tienden a 
mostrar en promedio, más altos coeficientes de inteligencia. 
De hecho, algunas investigaciones en otros países demues­
tran que existe una correlación en este sentido. Así, por 
ejemplo, un estudio realizado en Gran Bretaña por Floud y 
Halsey 28 tomando en consideración a los alumnos que ingre­
saban a las Grammar Schools en South West, Herfordshire, 
entregó los datos siguientes que muestran una correlación 
entre la inteligencia de los alumnos y las ocupaciones de los 
padres. 

CUADRO No. 3 
Promedios del Cociente de Inteligencia ( l. Q.) de los alum­

nos según la ocupación de sus padres 
ocupación de los padres promedio de l. Q. 

Profesionales y Directivos 114.05 
Empleados 111.49 
Supervisores y pequeños comerciantes 109.72 
Trabajadores manuales calificados 100.59 
Trabajadores manuales no calificados 98.06 
Promedio General 103.92 

27 Floud, J ean, Social class factors in educational achievement, en 
Halsey et alii, Ability and educational opportunity, o. c., p, 94. 

28 Floud, J ean, Social class, intelligence test and selection f or Secon­
dary School, in Halsey et alii, Education, economy and society o. c. p. 
262. 
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La correlación es clara y como ella se dan otras más; 29 

pero las correlaciones, por sí solas, n:o prueban necesaria­
mente un influjo de causa a efecto. Sin embargo, en el caso 
concreto que nos ocupa, la determinación causal indirecta 
puede inducirse teniendo en cuenta determinados factores 
ambientales. 

La explicación de este fenómeno no puede provenir de 
una teoría clasista de la inteligencia -la que científicamente 
sería inaceptable-, sino de los obstáculos que oponen al 
desarrollo de las capacidades intelectuales de un individuo, 
los factores socioculturales inherentes a la injusta estrati­
ficación socioeconómica de muchos países. Dicho en otros 
términos, desde el punto de vista psicológico, nunca sería 
válido afirmar que los niños pertenecientes a los niveles so­
cioeconómicos altos tienen necesariamente una inteligencia 
superior; pero desde un enfoque meramente sociológico, está 
comprobado que al desarrollo de la inteligencia concurren 
una serie de factores de carácter ambiental, que suelen ejer­
cer su influencia desde el período prenatal del individuo. 30 

Algunos ejemplos de dichos factores podrían ser: 

a. 1) Las buenas o malas condiciones higiénicas, fisioló­
gicas, de alimentación, etc. que ejercen su influen­
cia en el desarrollo psicosomático de un individuo 
desde antes de su nacimiento. 

a. 2) Los límites impuestos por los factores sociocultu­
rales que determinan el ambiente familiar. Por 
ejemplo, el contacto directo que un niño de nivel 
socioeconómico alto puede tener con una serie de 
objetos valuados culturalmente (libros, obras de 
arte, automóviles, radios, televisores, instrumentos 
eléctricos, etc.). Este contacto proporciona al niño 
un conocimiento natural de todo lo que se valúa 

'?9 Cfr. Hadges D. C. Class Stratum and Intelligentsia, Science and So­
ciology 27: 49 - 61, Wint'63. 
Farber B, Social class and intelligence. Soc. Forces, 44: 215 - 25 
D'65. 

30 González Tizcareño, Guadalupe, La herencia y el medio ambiente en 
la educación del adolescente. Tesis Profesional, Guadalajara, 1958, 
Cap. IV. 
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positivamente en la escuela, y le va formando una 
estructura mental más apta para comprender este 
tipo de valores. Lo contrario sucede con los niños 
de nivel socioeconómico bajo. Los límites socia­
les del crecimiento intelectual aparecen primera­
mente como ansiedad de perspectiva individual. Y 
existe, además, la clase de límite social impuesto al 
apartar del individuo la información, el cono­
cimiento o el estímulo. Toda mente madura y 
avanzada intelectualmente pudo bien haber sido 
más madura o avanzada si su familia, su escuela 
o su sociedad le hubiera dado una oportunidad de 
crecer hasta su tamaño más completo, intelectual­
mente hablando. Y en vez de decir de algún joven 
que no es capaz de aprender, deberíamos humana­
mente decir que la suma total de circunstancias a 
las que ha debido enfrentarse, manifestadas en un 
tipo de experiencia educacional que no supo adap­
tarse a sus necesidades, le impidieron el desarrollo 
de facultades que bien pueden permanecer desco­
nocidas. 31 

a. 3) Las relaciones entre el lenguaje, la inteligencia y 
el nivel socioeconómico. El desarrollo del lenguaje 
guarda una estrecha correlación con el desarrollo 
intelectual, ya que "las palabras constituyen un 
sistema de símbolos que aumentan enormemente 
la eficacia del pensamiento abstracto". La limita­
ción de oportunidades para el desarrollo verbal 
ejerce una influencia depresiva en la capacidad 
para resolver pruebas aún de capacidad mental ge­
neral. En este sentido, el hijo único "tiene un de­
sarrollo mental más amplio que el niño de orfana­
torio, debido a la mayor oportunidad de contacto 
con los adultos". 32 Ahora bien, "el tamaño de la 

3 1 Bay, Christian, A Social Theory of Intellectual Development, Jonathon 
McLendon, Social f oundations of education, N. Y., The Mcmillan Co., 
1966, p. 10. 

32 Nisbet, John, Farnily Enviromment and Intelligence, en Halsey et 
alii, Education, economy and society, o. c., p. 273 - 274 - 287. 
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familia aumenta mientras más bajo es el nivel so­
cioeconómico ", 33 y por tan to, el niño de nivel socio­
económico elevado tiende a tener mayor contacto 
con los adultos y mayor desarrollo verbal. Por otra 
parte, el lenguaje utilizado por los grupos de nivel 
socioeconómico superior suele ser más correcto, 
conocido tanto por el oído como por la lectura y la 
escritura, de vocabulario más amplio, etc. 34 

b) Influencia del nivel socioeconómico en el récord de 
calificaciones 

Como una consecuencia de la relación anterior y debi­
da a idénticas razones, la influencia del nivel socioeconómi­
co sobre el récord de calificaciones se da, además, en la mis­
ma dirección. Según una investigación realizada en las es­
cuelas públicas de Nueva York 35 en la que se utilizó como 
instrumento el lowa Achievement Test (prueba de habilida­
des), los niños de niveles socieconómicos bajos presentaron, 
desde los grados elementales de la escuela, dificultades se­
rias en el aprendizaje de la lectura debido a que su am­
biente familiar, social y cultural, los obstaculiza psicológica-
1nente. En cambio, los alumnos de nivel socioeconómico 
más alto demostraron una mayor facilidad, como que, por 
regla general, todo en sus hogares les prepara adecuadamen­
te y les facilita el aprendizaje: cuentos, libros de lectura in­
fantiles, etc. por una parte, y estímulo y ayuda de sus pa­
dres para leer fuera de la escuela, por otra. 

"¿ Qué quiere decir todo esto? ¿ Los niños de niveles ba­
jos leen mal porque no tienen una buena inteligencia? 
¿ O leen mal porque sus padres no pueden, o no quieren 
leerles, o porque no tienen libros en casa, o porque su 
ambiente familiar no los equipa psicológicamente para 

33 Bernstein, Basil, Social class and linguistic development, a theory, 
of social learning, en Halsey et alii, Education, economy and society, 
O. c., p. 288 SS. 

34 Cfr. Auffine, C. L., Intersocioeconomic class language differences, a 
research report, Socio} and Soc. Res. 50: 351 ap'66. 

:Jr; Cayo Sexton, Patricia, Education a,nd income inequalities in our 
public schools, N. Y. Compass Books Edition, 1961. 



40 POBREZA Y ASPIRACIONES ESCOLARES 

la lectura y el trabajo escolar? La evidencia demuestra 
que estos niños pueden aprender a leer cuando se pres­
ta atención suficiente tanto a ellos como a sus proble­
mas de lectura". 36 

En general, el niño de nivel socioeconómico bajo pre­
senta desde el principio serias deficiencias en su trabajo es­
colar; no sabe leer ni escribir bien. Es decir, no domina los 
instrumentos que pueden conducirlo al éxito escolar. En los 
grados elementales, las diferencias entre alumnos de distin­
tos niveles socioeconómicos no son demasiado acentuadas; 
pero esta diferencia va en aumento conforme avanzan en el 
curriculum de estudios. 

El Cuadro siguiente muestra los resultados del lowa 
Achievement Test, conforme a grupos de ingresos anuales 
de las familias de los alumnos y según su grado escolar. 

CUADRO No. 4 

Resultados del lowa Achievement Test 37 

grupos de ingresos anuates resultados promedios del Test 

I 
II 
III 
IV 

u. s. $ 3,000.00 
U. S. $5,000.00 
u. s. $ 7,000.00 
u. s. $ 9,000.00 

4o. grado 60. grado 80. grado 
3.48 5.23 6.77 
3.73 5.61 7.38 
4.42 6.47 8.22 
4.84 7.05 8.67 

El lowa Achievement Test es una prueba estandarizada 
a nivel nacional en los Estados Unidos. Más que una 
prueba de información es una prueba de habilidades que 
comprende 5 partes: habilidad en el lenguaje, habilidad 
en el trabajo, habilidad en Aritmética, habilidad en Lec­
tura y habilidad en Vocabulario. En esta prueba el re• 
sultado que debe ser alcanzado es del 4.00 por los alum­
nos del 4o. grado, del 6.00 por los alumnos del 60. gra­
do, y del 8.00 por los alumnos del 80. grado. 
Como puede observarse, los alumnos pertenecientes a 
los dos niveles socioeconómicos más bajos no alcanzan 

3 G Ibidem. 
3 7 Ibídem. 
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la puntuación requerida, misma que es sobrepasada por 
los de los dos niveles más altos. 

Tratándose de alumnos pertenecientes a bajos niveles 
socioeconómicos, es frecuente que al dejar la escuela elemen­
tal y presentarse como candidatos en el nivel inmediatamen­
te superior, lleven ya suficientes características para ser re­
chazados, y esto desde un punto de vista "meramente esco­
lar". Siendo el récord de calificaciones el criterio de selección 
escolar y estando éste influenciado por la estratificación so­
cioeconómica, se sigue de ello que existe una relación real 
entre el nivel socioeconómico de un alumno y su trayectoria 
escolar. Con toda claridad lo estipulaba Wolfle al afirmar: 
" ... los factores sociales y económicos desempeñan un im­
portante papel en la determinación del tipo de alumnos que 
se gradúan en High School y entran a College. La diferencia 
será 1nenos evidente si se trata de un alumno de capacidad 
superior: el alumno más aplicado de High School irá sin 
duda a College, sin importar quiénes sean sus padres. De 
hecho, sin emb.argo, el alumno probablemente será más apli­
cado, si proviene de un hogar de nivel socioeconómico me­
dio o alto, y habrá menos probabilidades de que esto ocu­
rra si procede de un nivel socioeconómico bajo". 38 

La escuela, en consecuencia, debería tomar muy en cuen­
ta esta realidad, con objeto de contribuir más eficazmente 
a una verdadera democratización del sistema escolar, con­
cediendo a todos y cada uno de los alumnos la atención que 
requieren. 

Quedan, pues, . analizadas desde un punto de vista es­
trictamente teórico, las relaciones más importantes entre 
las variables que inicialmente se señalaron. Como se hizo 
notar entonces, sólo se tomarían en consideración las tres 
que afectan el deseo de estudiar de un alumno, ya que las 
dos restantes, se dan al margen del deseo de estudiar y se 
relacionan con factores muy distintos que no podrían ser 
c01nprendidas dentro de los lhnites de la presente investiga­
ción. 

3 8 Wolfle Dael, o. c. p. 232. 
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6. - Resumen y Conclusiones 

A continuación se ofrece una síntesis del análisis ante­
rior que permite a la vez obviar las conclusiones a las que 
se pretende haber llegado: 

a). - El deseo de estudiar de un alumno, considerado 
como la representación explícita y precisa de la escolaridad 
que pretende alcanzar, puede relacionarse como variable de­
pendiente, entre otros factores, con la capacidad individual 
de estudiar demostrada por ese alumno, o con el nivel so­
cioeconómico al que pertenece, o con ambas variables a la 
vez. 

b). - En una sociedad democrática, la relación ideal se­
ría aquélla en que, independientemente del nivel socioeconó­
mico, el deseo de estudiar se determinara según la capacidad 
individual de hacerlo. 

c). - Puede darse asimismo la relación exactamente 
opuesta, es decir, aquélla en la que el deseo de estudiar, in­
dependientemente de la capacidad individual del alumno, se 
determinara según el nivel socioeconómico de pertenencia, 
en forma directamente proporcional. 

d) - La relación que parece ser n1ás probable -hipotéti­
camente- es la de las tres variables, de tal modo que el de­
seo de estudiar se determina por la capacidad individual 
de hacerlo; pero ésta, a su vez, se determina por el nivel so­
cio-económico del alumno. 

e). - La actuación funcional de la escuela en una socie­
dad que tiende a la democracia, parece ser el único agente 
capaz de suplir las deficiencias del alumno provenientes no 
de aspectos puramente escolares sino de la estratificación 
socioeconómica vigente, mediante una atención mayor a la 
realidad total de los alumnos. Se patentiza así la urgente 
necesidad de la investigación y la planeación respectivas. 

f). - El modelo teórico aquí presentado no agota las re­
laciones posibles entre los factores escolares y socioeconó­
micos, sino ejen1plifica sólo algunas de ellas, en espera de 
una ampliación más elaborada que lo complete. 
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l. - Explicaciones previas 

Una vez desarrollado, en forma teórica, el análisis de 
las posibles relaciones entre las tres variables del estudio, 
se procedió a descubrir cómo se relacionan de hecho en una 
población definida, por medio de una investigación empí­
rica. 

Desafortunadamente, por la ausencia de investigaciones 
previas y por las necesarias limitaciones de un trabajo como 
el presente, no fue posible emprender un estudio que com­
prendiese una población importante, con la consiguiente sig­
nificación para el campo aún virgen de la sociología de la 
educación en México. Los gastos necesarios para encuestar 
y procesar una muestra cuya representatividad se extendie­
se a una ciudad del interior de la República, no se diga ya, 
un Estado o el Distrito Federal, serían de exagerado volu­
men. Por tales razones, hubo que contentarse con un estu­
dio "de caso" consistente en analizar un grupo de 150 alum­
nos del Sexto Año de Primaria, distribuidos equitativamente 
en cinco niveles socioeconómicos. Dicho análisis compren­
derá los siguientes aspectos: 
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- Clasificación de los alumnos dentro de un determina­
do nivel socioeconómico. 

- Localización de los alumnos en el sistema escolar. 
(Los 150 alumnos, sin excepción, fueron escogidos den­
tro de la población del Sexto Año de Primaria de las 
escuelas matutinas del Distrito Federal). 

- Análisis de la capacidad escolar real de cada alumno. 
Para ello fueron analizados en cada caso: la capacidad 
intelectual de los alumnos, medida a través del Test 
de Raven; y el éxito escolar previo, analizando la re­
probación si la había, el récord de calificaciones y la 
edad del alumno con respecto al grado escolar. 

-Análisis del deseo de estudiar de los alumnos, medido 
en años de escolaridad aspirados explícitarnente. To­
dos los factores escolares fueron estudiados en su re­
lación con la variable "deseo de estudiar". 

2. - Las hipótesis de trabajo 

Las hipótesis se elaboraron conforme a la tercera rela­
ción del modelo teórico, considerada como la más probable 
en nuestro medio (Apartado No. 5 del Cap. II), y fueron sub­
divididas en tres grupos: 

a. - Hipótesis que relacionan el deseo de estudiar con 
los indicadores objetivos de la capacidad individual 
de hacerlo, (inteligencia y calificaciones). Podrían 
anunciarse de la siguiente manera: 

Los alumnos aspiran a una escolaridad más larga: 
- mientras mejor es su capacidad intelectual, 
- mientras mejor es su promedio de calificaciones, 
- mientras menor es su reprobación, 
- mientras menor es su edad. 

b. - Hipótesis que relacionan el nivel socioeconómico 
con los indicadores de la capacidad individual de 
estudiar: 
Mientras más alto es el nivel socioeconómico de los 
alumnos: 
- mayor es su capacidad intelectual demostrada, 
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- mejor es su promedio de calificaciones, 
- menor es su reprobación, 
- su edad tiende a ser la más adecuada para el gra-

do escolar que cursan, 
- mejor es la experiencia escolar de los demás miem­

bros de la familia, 
- la escolaridad de los padres es más larga. 

c. - Hipótesis que relaciona el deseo de estudiar con el 
nivel socioeconómico: 
Mientras mejor es el nivel socioeconómico de los 
alumnos, la escolaridad aspirada por ellos es más 
larga. 

3. -Definición metodológica de las variables 

a) El nivel socioeconómico 
Como indicadores de la posición socioeconómica de los 

alumnos, de acuerdo con el modelo de Lloyd Warner 39 y te­
niendo en cuenta los datos de un sondeo previo efectuado 
en la población, se utilizaron los siguientes: 

a. 1 La profesión o tipo de trabajo del padre ( cuando 
faltó el padre se tomó en cuenta la de la madre). 
Además, en todos los casos, se computó si trabajan 
la madre y/ o el alumno. (Apéndice 1-A) 

a. 2 El tipo de habitación de la familia, conforme a cua­
tro criterios: tipo de tenencia, tipo de construcción, 
objetos de posesión y servicio, número de habitan­
tes de la casa. (Apéndice 1-B) 

a. 3 La zona de residencia ( tipo de construcciones veci­
nas, cantidad y calidad de los servicios públicos de 
la zona, etc.). Esta clasificación se hizo de acuerdo 
con los datos del Plano Mercadológico de la Ciudad 
de México. 40 (Apéndice 1-C). 

3 9 Warner. Lloyd, Social class in America, N. Y., Harpertord Books, 
1960, 297 p. Véase también, Barber, Bernard, Estratificación social, 
Análisis comparativo de estructura y proceso, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1964. 

40 Plano Mercadológico, área metropolitana de la ciudad de México 
Buró de Investigación de Mercados, S. A. (BIMSA), México, 1967'. 
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a. 4 La escolaridad del padre ( o de la madre, en su de­
fecto). 

Con estos indicadores se elaboró un cuadro de caracte­
rísticas socioeconómicas, cada una de las cuales con una pun­
tuación y ponderación determinada. Clasificando el puntaje 
total de dichas características -y previendo un intervalo de 
inconsistencia,- resultaron cinco niveles socioeconómicos 
previsibles: Superior, Alto, Medio, Medio Bajo y Bajo. 

CUADRO No. 5 

Características y Puntajes de los 5 niveles socioeconómicos 

Profesión 
Valor por línea 5 

Tipo de habitación 
Valor por línea 4 

Zona de residencia 
Valor por línea 2 

Puntuación 
por bloque 

Nivel Superior: 
Valor por columna 1 

Profesionistas de nivel técnico 
superior como abogados, mé­
dicos, arquitectos, ingenieros, 
etc. Funcionarios, directores y 
gerentes o administradores de 
nivel alto. 5 

Condominio, casa sola propia 
de ladrillo con todos los ar­
tículos y servicios (Jardín, co­
che, sala, comedor, radio, tele­
visión, etc.) ( consultar lista). 4 

Colonias donde el tono que se 
nota es de casas en excelentes 
condiciones y lujosas, jardín 
amplio por ejemplo Lomas, 
Polanco, San Angel, Pedregal, 
Coyoacán ( consultar mapa) 2 
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Escolaridad del padre 
Valor por línea 1 

Profesión 
Valor por línea 5 

Tipo de habitación 
Valor por línea 4 

Zona de residencia 
Valor por línea 2 

Universidad, Politécnico, Nor-
mal Superior. 1 
Valor por niveles socioeconó-
micos. 12 
Límite de puntos por nivel so-
cioeconómico. 18 

Nivel Alto 
Valor por columna 2 

Puntuación 
por bloque 

Técnicos de nivel medio. 
Maestros normalistas, enfer­
meras especializadas, escrito­
res, autores, pintores, artis­
tas, pilotos aviadores, técni­
cos petroleros, etc. dueños de 
comercios tipo medio. 10 

Casa sola rentada de ladrillo, 
faltan algunos objetos de la 
lista, por ejemplo, jardín, co­
che, pero ninguno de los servi-
cios indispensables. 18 

Colonias donde el tono es de 
casas en buen estado y jardín 
pequeño, edificios modernos. 
Del valle, Condesa, Hipódro­
mo, Cuauhtémoc, Juárez, Ná-
poles, etc. 4 
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Escolaridad del padre 
Valor por línea 1 

Hasta Preparatoria o Normal. 
Valor por niveles socioeconó­
m1cos. 

Límite de puntos por valor 
Nivel socioeconómico 

2 

24 
19-30 

Profesión 
Valor por línea 5 

Tipo de habitación 
Valor por línea 4 

Zona de residencia 
Valor por línea 2 

Nivel Medio 
Valor por columna 3 

Puntuación 
por bloque 

Funcionarios intermedios, ofi­
cinistas y auxiliares, por ejem­
plo, secretarias, ayudantes de 
contador, agentes de ventas, 
agentes de seguros y de bienes 
raíces, operador de máquinas 
tabuladoras, bomberos, poli­
cias, agentes de tránsito, etc. 
Maestros de Primaria. 15 

Departamento de edificios de 
ladrillo, todos los servicios 
indispensables pero casi nin­
guno de los superfluos en po­
sesiones. 

Zonas de casas modestas, por 
lo general renta das, muchos 
edificios de aspecto viejo o­
casas y departamentos nue­
vos de habitación popular, 
por ejemplo, Roma, San Ra­
fael, Santa María, Vértiz Nar-

12 

varte, Estrella, Alamos. 6 
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Escolaridad del padre 
Valor por línea 1 

Hasta Secundaria. 
Valor por niveles socioeconó­
micos. 

Límite de puntos por nivel 
socioeconómico 

3 

36 
31-42 

Profesión 
Valor por línea 5 

Tipo de habitación 
Valor por línea 4 

Zona de residencia 
Valor por línea 2 

Nivel Medio Bajo 
Valor por columna 4 

Puntuación 
por bloque 

Supervisores de la producción 
y servicios y trabajadores es­
pecializados, capataces o ma­
yordomos, maestros de obra, 
mecánicos, torneros, panade­
ros, tintoreros, carpinteros, 
cerrajeros, ebanistas, etc. 20 

Departamentos en vecindad o 
casa sola propia o rentada 
pero de madera, les falta todo 
lo superfluo y algunos de los 
servicios indispensables 16 

Zonas de viviendas pequeñas 
en vecindad de construcción 
muy antigua o vieja, en mu­
chas se encuentran casas en 
terrenos baldíos, viviendas de 
adobe o de madera. Alfonso 
XIII, Olivar, etc. 8 
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Escolaridad del padre 
Valor por línea 1 

Terminó Primaria. 
Valor por niveles sicioeconó-
micos 

4 

Límite de puntos por nivel 
socioeconómico 

48 
43 • 54 

Profesión 
Valor por línea 5 

Tipo de habitación 
Valor por línea 4 

Zona de residencia 
Valor por línea 2 

Nivel Bajo 
Valor por columna 5 

Puntuación 
por bloque 

Trabajadores no calificados, 
vendedores ambulantes, ropa­
vejeros, voceadores, soldados, 
jornaleros, pulqueros, albañi­
les, obreros afiladores, porte­
ros, mozos de limpieza, jardi­
neros, sirvientes, pepenado-
res, elevadoristas, etc. 25 

Habitaciones de un solo cuar­
to, con sólo uno o ninguno 
de los servicios indispensa-
bles. 20 

Zonas de miseria que se pue­
den encontrar en cualquiera 
de las otras zonas. Habita­
ciones construidas en terre­
nos baldíos, "paracaidistas", 
casas de un sólo cuarto en 
madera, hoja de lata y hasta 
cartón. 10 
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Escolaridad del padre 
Valor por línea 1 

Analfabetos o que no termi-

55 

naron Primaria. 5 

Valor por niveles socioeconó-
micos. 

Límite de puntos por nivel 
socioeconómico 

60 

55-60 

Los niveles resultantes para la clasificación de la pobla­
ción del estudio no son específicos de la misma, sino que 
pueden ser aplicados a toda la población del Distrito Fede­
ral. En ese caso sólo habría que agregar un nivel "Muy 
Bajo" que incluiría a aquellos grupos sociales que ni siquie­
ra están en condiciones de asistir a la escuela primaria. 

b) El nivel intelectual de los alumnos 
El nivel intelectual de los alumnos se midió a través del 

Test de Matrices Progresivas de Raven, 41 recomendado por 
los psicólogos como el más consistente, fácil, conocido y de 
mayor aplicabilidad en nuestro medio. Con el mismo no se 
pretendió determinar con toda exactitud la capacidad inte­
lectual de los alumnos, sino simplemente obtener un indi­
cador de ella. 

El test de Raven 42 divide a las personas en cinco catego­
rías intelectuales. Una de ellas, la llamada inteligencia nor­
mal, corresponde al grupo que resuelve el mismo número 
de problemas que el 68 % de su grupo de edad cronológica. 
Las otras categorías son: la Superior, la Superior al Térmi­
no Medio, la Inferior al Término Medio y la Deficiente. 

Para el caso de los 150 alumnos, sus respuestas se inter­
pretaron según el baremo argentino que es el utilizado en 
México. 43 

41 Raven, C. J., o. c. Escala General. 
42 Ibidem. 
43 Este baremo se basa en una muestra representativa de niños de 10 a 

15 años de la ciudad de Buenos Aires, de sus suburbios y de algu­
nas localidades adyacentes, obtenida por el Prof. Jaime Bernstein 
en 1951. Es el utilizado en México, ya que aquí no existe el obtenido 
con una muestra representativa de niños mexicanos. 
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c) Las calificaciones 

Las calificaciones de los alumnos se computaron de la 
misma manera que en cualquier escuela del país. En Méxi­
co, la escala de calificaciones es de O a 10, y la nota mínima 
para aprobar es de 6. Se obtuvieron para cada alumno di­
rectamente de las listas de los profesores, limitándolas al 
año escolar en que se realizó el estudio ( 196 7). 

d) La reprobación 

Se computó tomando en cuenta el número de veces que 
un alumno repitió año en cualquiera de los seis grados de 
la escuela primaria. 

e) La edad 

Después de tomar en consideración la rigurosa edad 
comprobada de cada alumno, se procedió a clasificar a to­
dos en los tres siguientes grupos de edad, de acuerdo con 
la que establece el Instituto Nacional de Pedagogía: 44 

- Edad regular: 11 años ( suponiendo la entrada a la es­
cuela a los 6 años, y un transcurso escolar sin reprobación 
ni abandono de la escuela). 

- Edad de tolerancia: de 12 a 14 años. 

- Edad irregular: 15 años en adelante. 

f) El deseo de estudiar 

Se computó de acuerdo al número de años de escolari­
dad aspirados por el alumno y se establecieron 4 grupos: 

- 17 años de escolaridad: alumnos que aspiran a una 
carrera de nivel profesional superior para cuyo logro 
requieren además de los 6 años de primaria, 3 de se­
cundaria, 3 de bachillerato y 5 de enseñanza superior 
(la mayor parte de las carreras de nivel superior pro­
fesional tienen una duración de 5 años). 

44 S. E. P. Instituto Nacional de Pedagogía, o. c. 



METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 57 

- 12 años de escolaridad: alumnos que aspiran a una ca­
rrera de nivel medio profesional como la Normal, y 
que, para la misma, requieren 6 años de primaria, 3 
de secundaria y 3 de profesional. 

- 9 años de escolaridad: alumnos que aspiran a alguna 
carrera corta de nivel sub-profesional como el Comer­
cio, algunas carreras técnicas o artesanales, o simple­
mente cursar la Secundaria, cuyo requisito escolar pre­
vio es el certificado de primaria. 

- 6 años de escolaridad: alumnos que no aspiran, al con­
cluir sus estudios de primaria, a ninguna clase de es­
tudios ulteriores. 

4. - Delimitación de la población 

Como se dijo anteriormente, debido a limitaciones de 
carácter económico, no fue posible realizar una investiga­
ción de campo que pudiese ser representativa de toda la 
población infantil del Distrito Federal. 

Se optó en cambio por este "estudio de caso", que com­
prendió a 150 alumnos del sexto año de primaria, de escue­
las de la Zona Escolar III 45 del Distrito Federal de la Re­
pública Mexicana, divididos proporcionalmente según su 
sexo y nivel socioeconómico. El objetivo propuesto fue pro­
bar el modelo teórico y llegar a conclusiones que fueran de 
utilildad. Las 9 escuelas (7 oficiales y 2 privadas) se esco­
gieron conforme al Directorio de Niveles Socioeconómicos 
de las Escuelas Oficiales del D. F. En un principio se pre­
tendió trabajar exclusivamente con alumnos de escuelas ofi­
ciales, pero interesante es decirlo, no se encontraron entre 
ellos representantes del nivel socioeconómico superior y, por 
ese motivo, se incluyeron dos escuelas particulares. 

De acuerdo con la clasificación del Directorio antes 
mencionado, las escuelas seleccionadas se distribuyeron por 
niveles socioeconómicos de la siguiente manera. 

4 5 El Distrito Federal se divide en cuatro zonas escolares de acuerdo 
con el plan administrativo de la Secretaría de Educación Pública. 
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CUADRO No. 6 

Distribución de las 7 escuelas oficiales seleccionadas por 
niveles socioeconómicos 

nivel socioeconómico 
Superior 
Alto 
Medio 
Bajo 

número de escuelas 
3 

1 
1 
2 

Las dos escuelas privadas que se añadieron pueden con­
siderarse, por sus características, como pertenecientes al ni­
vel Superior, aún cuando no exista ninguna clasificación 
para este tipo de instituciones. 

Los 150 alumnos del estudio se seleccionaron mediante 
un sondeo previo que comprendió a 374 entrevistados, y to­
mando en consideración los siguientes criterios: 

a) Que no existiera duda sobre su correcta clasificación 
dentro de un determinado nivel socioeconómico. 

b) Que hubieran contestado en forma clara y confiable 
a todas las preguntas del cuestionario. 

Los 374 alumnos inicialmente entrevistados se distribu­
yeron por sexos y niveles socioeconómicos de la siguiente 
manera: 

CUADRO No. 7 

Distribución por sexos y niveles socioeconómicos de los 374 
alumnos que fueron objeto del sondeo previo 

nivel 
socioeconómico hombres mujeres población total 

Superior 50 37 87 
Alto 33 42 75 
Medio 46 58 104 
Medio Bajo 45 26 71 
Bajo 17 20 37 

Total 191 183 374 
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Como puede observarse en el Cuadro anterior, la fre­
cuencia menor corresponde a los niños varones de nivel so­
cioeconómico bajo; con objeto de contar con un cuadro bien 
distribuido, se decidió fijar en 15 el número de cada uno de 
los grupos: para ello se tomaron en cuenta los criterios an­
tes mencionados. 

5. - El análisis estadístico 
Se optó por un análisis estadístico de los datos reuni­

dos, adecuado a la pequeña población estudiada. Se utili­
zaron distribuciones en frecuencias y en porcentajes, prome­
dios, análisis de x2, de correlación de rangos y de contingen­
cia. 46 La prueba de x2 47 se usó para comprobar o rechazar 
la independencia entre los factores analizados; para buscar 
el grado de asociación o correlación entre las variables, se 
utilizó el coeficiente de contingencia 48 y el de correlación 

46 Cfr. Ostle, Bernard, Statistics in research, Basic concepts and Tech­
niques for research workers, U. S. A., The lowa State University 
Press, 1964. 

4 7 La prueba de x2. - El objeto de la prueba x2 es probar si existe 
una diferencia significativa entre un número dado de respuestas 
observadas y el número de respuestas esperadas. 
Para comparar ambos tipos de respuestas es necesario establecer 
de antemano las frecuencias esperadas; con este fin se utiliza la 
hipótesis nula, o sea, la hipótesis de que no existirá ninguna dife­
rencia en el número de respuestas para cada categoría analizada. 
La fórmula que se emplea en estos casos es la siguiente: 

(Oi - Ei) 2 
x2 = -------­

Ei 

donde: Oi = es el número observado de respuestas en cada categoría i 
Ei = es el número esperado de respuestas en cada categoría i. 

48 El coeficiente de contingencia. - El coeficiente de contingencia de 
una medida del grado de asociación o relación entre dos conjuntos 
de atributos es únicamente útil cuando la información de uno de los 
conjuntos o de los dos consiste en una serie de frecuencias nomi­
nales. 
El coeficiente de contingencia parte del análisis de x2 y su fórmula 
es la siguiente: 

/ x2 
e = v-------­

N + x2 

Este coeficiente es una medida de asociación muy útil debido a que 
se puede aplicar ampliamente. 
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de rangos de Spearman. 49 Para el análisis de la variable prin­
cipal -el nivel socioeconómico- en su relación con las de­
más variables, se utilizó un análisis de varianza adecuado 
al problema planteado. 50 

Debido a la naturaleza especial de la muestra y al he­
cho de que ésta no puede ser considerada como representa­
tiva, la validez estadística del estudio es muy limitada. Los 
resultados son válidos únicamente para la pequeña pobla­
ción estudiada, sin que en ningún momento se puedan hacer 
generalizaciones o establecer leyes o probabilidades válidas 
para toda la población del 60. grado de primaria del Distrito 
Federal y menos de todo el país. 

49 El coeficiente de correlación de rangos de Spearman. - El objeto de 
este coeficiente es el de probar si una función lineal es capaz de ex­
plicar un fenómeno de relación entre dos variables y en qué sentido 
se realiza aquél. Positivo, es decir, al aumento de una variable co­
rresponde el aumento de la otra, o viceversa, o negativo, es decir, si 
al disminuir una variable aumenta la otra o viceversa. 
La característica de este análisis estadístico es que a cada indivi­
duo se le da un rango de acuerdo con el orden en que se coloca 
según cada una de las variables analizadas; en seguida, se mide 
la diferencia entre los dos rangos y esta diferencia nos dará el grado 
y el sentido de la asociación entre las dos variables. 
La fórmula que se utiliza es la siguiente: 

~ x2 + ~ y 2 _ ~ d 2 
rs = ---------------

2 v~x2~y2 

5 0 El análisis de varianza que se utilizó fue el siguiente: 
Fuente de 
variación 

Bloques 
(hombres y mujeres) 

Tratamientos 
(Nivel Socioeconómico) 

Interacción 
Error 
Total 

Grados de libertad 
1 

75 (yi. .-y ... ) 2 

30 (y. k - y ... ) ·2 

4 
4 

140 
149 

s. c. 

15 (yi. k- yi.. - y .. h + y ... ) 2 
(yijk - yi.k) 2 

(yijk- y ... ) 2 
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En el presente capítulo se inicia la presentación de los 
datos correspondientes a la población estudiada, conforme 
a la metodología expuesta en el capítulo anterior. En pri­
mer término se analizó el récord escolar de cada uno de los 
150 alumnos estudiados, que de córuformidad con el modelo 
teórico, constituyen el "éxito escolar previo", incluyendo 
en el mismo los renglones de reprobación, calificaciones y 
edad cumplida en relación con la edad regular. En segundo 
lugar se aplicaron las pruebas que permitieron apreciar la 
capacidad intelectual de la población estudiada y, finalmen­
te, se extrajeron del cuestionario preparado para el efecto, 
los datos relacionados con las aspiraciones escolares de los 
niños en cuestión. He aquí los resultados obtenidos: 

1. - El récord escolar o éxito escolar previo 

Dentro de este récord personal sólo fueron tomados en 
consideración los elementos objetivos que ofrecieron una 
imagen de los interesados, pasando por alto otros de carác­
ter más bien subjetivo, tales como la opinión de los maestros 
y de los compañeros. 
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a) La reprobación 

Sesenta y uno de los ciento cincuenta alumnos del gru­
po estudiado habían reprobado por lo menos una vez a lo 
largo de sus estudios de primaria. De esos sesenta y uno, 
treinta y cuatro habían reprobado una vez; veinte habían 
reprobado dos veces, cuatro habían reprobado tres veces y 
dos alumnos habían reprobado hasta cuatro veces. 

De los veinte que reprobaron dos veces, catorce fueron 
niñas y seis fueron niños; y de los seis que reprobaron hasta 
tres y cuatro veces, todas fueron niñas. En consecuencia, 
mientras los niños reprobaron en conjunto un total de 30 
años escolares, las niñas reprobaron en conjunto 65 años 
escolares. Así pues, en el grupo analizado las mujeres re­
probaron más que los ho1nbres. 

CUADRO No. 8 

Distribución porcentual de la reprobación en la población 
estudiada 

número de veces en 
que se reprobó 

o 
1 
2 
3 
4 

To ta 1 

hombres 
68.0 % 
24.0 % 

8.0 % 
o.o% 
o.o% 

100.0 % 

b) Las calificaciones 

mujeres 
50.8 % 
22.6 % 
18.6 % 
5.4 % 
2.6 % 

100.0 o/o 

Las calificaciones que se presentan en el Cuadro No. 9 
corresponden a los promedios generales obtenidos por los 
alumnos que fueron objeto de la muestra, y cuya escala es 
de O a 10 puntos, requiriéndose una calificación mínima de 
6 puntos para poder aprobar. La distribución porcentual 
de dichas calificaciones fue la siguiente: 
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CUADRO No. 9 

Distribución porcentual de las calificaciones en la población 
estudiada 

calificación % de hombres % de mujeres población total 

10 4.2 % 2.8 % 3.5 % 
9 29.2 % 31.5 % 30.2 % 
8 41.6 % 30.0 % 36.0 % 
7 20.8 % 28.6 % 24.7 % 
6 4.2 % 7.1 % 5.6 % 

To ta 1 100.0 % 100.0 % 100.0 % 

El Cuadro anterior muestra que el porcentaje más alto 
en las calificaciones corresponde a la calificación de 8 lo­
grada por el 41 .6 % de los hombres; le sigue la calificación 
9, con el 31.5 % de las mujeres. Vienen después la califica­
ción de 8 lograda por el 30.0 % del grupo femenino y la 
de 9 por el 29.2 % del grupo masculino. Con calificaciones 
de 6 y 7 puntos fueron calificados el 35.7 % del grupo feme­
nino y el 25.0 % del 1nasculino. Finalmente, la máxima cali­
ficación fue obtenida por el 4.2 % de los niños y el 2.8 o/o 
de las niñas. Tomando en consideración el promedio de am­
bos grupos, los niños obtuvieron una calificación promedio 
de 8.08 y las niñas de 7.94, lo que prueba que en el grupo 
analizado, los hombres obtuvieron, ligeramente, mejores ca­
lificaciones que las mujeres. Tomada la población en con­
junto, la calificación con mayor representación fue la de 8 
puntos (36.0 % ) ; le sigue la de 9, con el 30.2 % ; después la 
de 7 con el 24.7 % y, finalmente, la de 6 con el 5.6 % y la 
de 10 con el 3.5 %. 

e) La edad en relación con la edad regular 

El promedio de edad en años cumplidos que presentó 
la población estudiada fue de 12 años, 4 meses. Desglosado 
por sexos, este promedio fue de 12 años para los niños y de 
12 años 8 meses para las niñas. 
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CUADRO No. 1 O 

Distribución porcentual de las edades de la población 
estudiada según clasificación y por sexo 

edades clasificación hombres mujeres población 
total 

10 años Regular 2.7 o/o 1.3 % 
11 años Regular 34.7 o/o 17.4 % 26.0 % 
12 años de tolerancia 33.3 o/o 44.7 % 36.7 % 
13 años de tolerancia 20.0 % 24.7 o/o 22.0 % 
14 años de tolerancia 4.0 % 5.3 o/o 7.3 % 
15 años Irregular 5.3 % 5.3 o/o 5.3 % 
16 años Irregular 
17 años Irregular 1.3 o/o 0.7 % 
18 años Irregular 1.3 o/o 0.7 % 

To ta I 100.0 100.0 100.0 

Según los datos arriba expuestos, sólo el 27.3 o/o de la 
población de la muestra contaba con edades regulares. ( Se 
incluyeron dentro de esta clasificación los niños o niñas que 
por tener 10 años de edad cumplidos, se encontraban inclu­
so adelantados para la edad regular que -según se explicó 
antes-- fue la de 11 años). 

En edad regular se encontró al 37.4 o/o del grupo de los 
niños, contra el 17.4 % del de las niñas. Dentro de la edad 
de tolerancia ( 12, 13 y 14 años) se encontró al 66. % de toda 
la población estudiada: en el grupo de los niños el 57.3 o/o 
y en el de las niñas el 74.7 % . Por lo que hace a la edad 
irregular que en principio se consideró a partir de los 15 
años cumplidos, comprendió al 6.7 % de todo el grupo. Con­
siderando por separado a los dos sexos, el 5.3 o/o de los ni­
ños fueron registrados con edad de 15 años, al paso que, 
en el grupo de las niñas, hubo también un 5.3 o/o con edad 
de 15 años cumplidos, un 1.3 o/o con edad de 16 años cumpli­
dos y, finalmente, un 1.3 % con edad de 18 años cumplidos. 

Comparando los datos concernientes a edades con los 
correspondientes a reprobación, puede apreciarse que la re­
probación no es necesariamente la causa de la discrepancia 
entre la edad cumplida y la edad escolar adecuada -prin-
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cipalmente en las mujeres- sino que también influye el re­
traso en la asistencia inicial a la escuela. Tal fenómeno se 
aprecia en el Cuadro siguiente. 

CUADRO No. 11 

Distribución de la población estudiada según edades y 
frecuencia de reprobación 

edad hombres mujeres 
número de años reprobados 

1 2 3 4 
11 años y menos 1 
12 años 6 

13 años 8 3 

14 años 3 
15 años y más 3 

To ta 1 18 8 --

número de años reprobados 
1 2 3 4 

7 

8 

2 

6 2 
3 1 1 
5 1 1 

17 14 4 2 

Las alumnas de 15, 17 y 18 años y los alumnos de 15 
años que han reprobado una y dos veces, se encontrarían 
fuera de la edad regular, aún haciendo caso omiso de la re­
probación; lo mismo ocurriría con las alumnas y alumnos 
de 13 y 14 años que han reprobado una vez. Se concluye, 
en consecuencia, que en el grupo analizado son más los hom­
bres que las mujeres que están en edad adecuada para cur­
sar el 60. grado de primaria. La razón de esta anormalidad 
en el grupo femenino se debe, en gran parte, a una incorpo­
ración inicial retrasada al sistema escolar. 

2. - La capacidad intelectual 

En el capítulo referente a la metodología utilizada en 
la investigación, se explicó que las respuestas de los alum­
nos para la medición de su capacidad intelectual se interpre­
taron según el baremo argentino; esto equivale a decir que 
el grupo de alumnos que constituyó la muestra elegida para 
el presente estudio fue comparado por lo que hace a su ca­
pacidad intelectual, con una muestra representativa de ni-
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ños de la ciudad de Buenos Aires, suburbios y localidades 
adyacentes. Los resultados fueron los siguientes: 

CUADRO No. 12 

Distribución porcentual de los alumnos conforme a su capa­
cidad intelectual y a su sexo. 

capacidad intelectual hombres mujeres población 
total 

Superior 17.3 % 8.0 % 12.7 % 
Superior al término medio 37.3 % 44.0 % 40.7 % 
Término medio o Normal 25.3 % 26.7 % 26.0 % 
Inferior al término medio 17.3 % 17.3 % 17.3 % 
Deficiente 2.8 % 4.0 % 3.3 % 

T o t a 1 100.0 100.0 100.0 

Lo primero que se observa en este Cuadro es que, en 
general, la población analizada presenta un índice de inteli­
gencia bastante alto, ya que el 53.4 % de todo el conjunto se 
debió incluir dentro de las dos categorías de inteligencia 
superiores a la normal; sin embargo, el porcentaje corres­
pondiente a la categoría de inteligencia inferior a la normal, 
que fue del 20.6 % para el conjunto, superó el 15.75 % que 
señalaría la curva norn1al como correspondiente a esta ca­
tegoría. Esto es, que la población se mostró sesgada hacia 
la categoría de inteligencia superior, debido quizá a que sólo 
se seleccionaron aquéllos que habían contestado claramente 
las preguntas del sondeo y a que se trató exclusivamente de 
alumnos que habían alcanzado el 60. grado de primaria. 51 

Tomando en consideración en forma separada a los dos 
grupos, se observa que el de hombres contó con un 54.6 % 
de inteligencias superiores a la normal, y las mujeres con 
un 52. % . Asimismo, el grupo masculino tuvo una significa­
ción del 20.1 % de inteligencias inferiores a la normal, con­
tra un 21.3 o/o del grupo femenino. 

51 Cfr. Wolfle, Dael, o. c. p. 216. 
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La aplicación de un análisis de x2 a las características 
de la población según su sexo, ofreció resultados muy inte­
resantes según los cuales, los niños reúnen condiciones más 
favorables que las niñas: edad más conforme con la adecua­
da, mejores calificaciones, menor reprobación y mejor ca­
pacidad intelectual. Esta desigualdad de circunstancias ame­
ritaría un análisis muy cuidadoso que permitiese llegar a 
las causas principales que la originan, pues dentro del con­
texto mexicano, en cada nivel escolar parece ir acentuándo­
se dicha desigualdad de oportunidades educativas. 

Debido a que la población que fue objeto del estudio 
no es representativa, no es posible hacer inferencias válidas 
para toda la población del 60. grado de primaria del Distrito 
Federal; por el contrario, sólo puede concluirse que estos 
resultados son característica específica de la población ana­
lizada. Y como se verá más adelante, esta caracterización 
peculiar de la población, objeto del estudio, es lo suficiente­
mente importante como para tener repercusiones en todos 
los análisis del estudio. 

3. - Las aspifraciones escolares 

Preguntados los alumnos de la muestra sobre sus pro­
yectos de estudios ulteriores, he aquí cómo se distribuyeron 
conforme a los cuatro grupos establecidos. ( Cap. III, 3 - f). 

CUADRO No. 13 

Distribución porcentual de los alumnos conforme a los 
grupos de años de escolaridad aspirada. 

años de escolaridad hombres mujeres población total 
aspirados 
17 años 66.7 % 22.7 % 44.7 % 
12 años 13.3 % 36.0 % 24.7 % 
9 años 17.3 % 24.0 % 20.6 % 
6 años 2.7 % 17.3 % 10.0 % 

Total 100.0 100.0 100.0 



72 POBREZA Y ASPIRACIONES ESCOLARES 

El 44.7 o/o del total de alumnos analizados aspira a com­
pletar los 17 años de escolaridad requeridos para una carre­
ra de nivel profesional superior; el 24.7 o/o del conjunto as­
pira a 12 años de escolaridad, necesarios para concluir una 
carrera de nivel profesional medio; el 20.6 o/o aspira a 9 años 
de escolaridad, necesarios para concluir el ciclo básico de 
la enseñanza media ( la Secundaria) o para cursar alguna 
carrera corta de nivel subprofesional como las enseñanzas 
comerciales, secretariales, técnicas o artesanales; finalmen­
te, el 10. O % no aspira a ninguna escolaridad ulterior a la 
enseñanza obligatoria. 

Las aspiraciones escolares de la población en general 
son elevadas. Confírmase una vez más la notable diferencia 
entre los dos sexos al tratarse de la más alta escolaridad, 
pues es un hecho el precario desarrollo de la educación de 
la mujer en México y la poca tradición existente para que 
curse carreras de nivel superior. Mientras el 66.7 o/o de los 
hombres aspira a enseñanza universitaria, sólo el 22.7 % de 
las mujeres lo hace; y mientras sólo el 2.7 o/o de los hombres 
no manifiesta ninguna aspiración escolar después de con­
cluir la primaria, el 17.3 o/o de las mujeres se encuentra en 
el mismo caso. Para los hombres, la mayor escolaridad as­
pirada es la universitaria; para las mujeres es la escolaridad 
media superior. 

Resumen y Conclusiones 

1. - Por lo que se refiere al éxito escolar previo de los alum­
nos que fueron objeto de la muestra: 

a) Su reprobación es considerable ya que casi la mitad 
de los 150 alumnos reprobaron una vez o más a lo 
largo de los estudios de primaria. La reprobación en 
el grupo femenino es significativamente más frecuen­
te que en el masculino. 

b) Por el contrario, las calificaciones actuales de todos 
los alumnos considerados permiten asegurar que nin­
guno de ellos reprobará el 60. grado si continúa so­
bre la misma trayectoria; ninguno de ellos, en efecto, 
obtuvo promedio inferior a 6 y el 69 o/o de todo el 
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conjunto lo obtuvo de 8 y más. En general, el prome­
dio de calificaciones de los niños es ligeramente su­
perior al de las niñas. 

c) La comparación de la edad actual de los alumnos 
con la edad adecuada para cursar el 60. grado, mos­
tró que, en general, está por encima de la normal, ya 
que sólo el 27.3 % de toda la población se pudo in­
cluir dentro del grupo de edad regular. Aquí tam­
bién resultaron favorecidos los hombres puesto que 
el 37.4 % de su grupo se encontraron dentro de la 
edad regular; de las mujeres, en cambio, sólo el 
17.4 % tuvieron esa edad. 
El retraso en la edad escolar no se debe únicamente 
a la reprobación sino, en gran parte, al retraso en la 
incorporación inicial al sisterna escolar. 

2. - Por lo que hace a la capacidad intelectual de los alumnos 
de la muestra, más de la mitad de los mismos presenta­
ron inteligencia superior al ténnino medio. En este ren­
glón, también se encuentran ligeramente favorecidos los 
niños, pues la mayor proporción de ellos se encuentra 
en los niveles superiores de inteligencia. 

3. - Finalmente~ en lo tocante a sus aspiraciones escolares, 
el 44.7 % de la población total aspira a una escolaridad 
universitaria, mientras que casi la misma proporción de 
mujeres ( el 60.0 % ) aspira a una escolaridad de tipo 
medio. El 17.3 % de las niñas no desea seguir estudian­
do después de la primaria, mientras que sólo el 2.7 % 
de los alumnos se encuentra en el misn;io caso. 
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relación entre sí 

de las variables escolares 

correspondientes 
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Antes de explicar las relaciones existentes entre las va­
riables escolares y el deseo de estudiar, conviene señalar la 
manera como estas variables se relacionan entre sí. Debe 
tenerse presente que por variables escolares se entiende 
aquellas cualidades que debe reunir el educando para cum­
plir con los programas de la escuela y que, desde otro punto 
de vista son causa de su éxito escolar previo; son las siguien­
tes: a) la reprobación; b) las calificaciones; c) la edad; d) 
la capacidad intelectual. 

Entre estas variables pueden existir las siguientes re­
laciones: 

a) Relación entre la capacidad intelectual y las califi­
caciones 

b) Relación entre la capacidad intelectual y la repro-
bación 

e) Relación entre la edad y la reprobación 
d) Relación entre la edad y la capacidad intelectual 
e) Relación entre las calificaciones y la edad 
f) Relación entre las calificaciones y la reprobación. 
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De todas estas relaciones posibles, sólo la última no será 
aquí analizada por la carencia de datos necesarios. Como 
se recordará, sólo se obtuvieron las calificaciones correspon­
dientes al 60. grado de primaria. 

Con objeto de llegar a un mejor análisis de estas relacio­
nes se proponen tentativamente las siguientes hipótesis: 

l. - Mientras mejor es su capacidad intelectual, los alum­
nos presentan mejores calificaciones. 

2. - Mientras mejor es su capacidad intelectual, los alum­
nos presentan una menor reprobación. 

3. -Mientras menor es su edad, los alumnos presentan 
menor reprobación. 

4. -Mientras menor es su edad, los alumnos presentan 
mayor capacidad intelectual. 

5. -Mientras menor es su edad, los alumnos presentan 
mejores calificaciones. 

1. - Relación entre la capacidad intelectual y las calificacio­
nes 

Aún cuando los análisis estadísticos sólo permiten ha­
blar de relaciones entre las variables, si se tienen presentes 
los objetivos de la escuela y los instrumentos de selección 
que utiliza, es fácil caer en la cuenta de que el nivel o ca­
pacidad intelectual es con mucho el factor determinante del 
éxito o del fracaso escolar. Es cierto que también intervie­
nen otras variables y que no necesariamente un alumno con 
buena capacidad intelectual alcanza el éxito; también es 
cierto que se dan alumnos menos brillantes intelectualmente 
que, sin embargo, por su esfuerzo y tenacidad ailcanzan ex­
celentes rendimientos escolares. Pero no obstante lo ante­
rior, es un hecho comprobado que la capacidad intelectual 
contribuye al éxito escolar 52 • 

52 Cfr. Wolfle, Dael, o. c. p. 216. 
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CUADRO No. 1 4 

Distribución de los alumnos según su capacidad intelectual 
y su promedio de calificaciones 

promedio de Inteligencia Inteligencia Inteligencia Inteligencia Inteligencia Total 
calificaciones Superior Superior a la Normal Inferior a la Deficiente 

Normal Normal 

10 
Hombres 1 1 1 3 
Mujeres 2 2 

9 
Hombres 8 7 3 3 21 
Mujeres 3 13 6 22 

8 
Hombres 2 13 9 5 3 32 
Mujeres 1 14 6 3 1 25 

7 
Hombres 2 7 5 2 16 
Mujeres 2 3 4 10 2 21 

6 
Hombres 1 1 1 3 
Mujeres 1 4 5 

To ta 1 19 61 39 25 6 150 

A simple vista el Cuadro anterior muestra que el grupo 
más numeroso de alumnos, con niveles intelectuales más 
altos, cuenta también con los promedios de calificaciones 
más elevados. 

Con objeto de comprobar la hipótesis No. 1, concernien­
te a la relación entre estas dos variables se analizó la pobla­
ción primeramente con un criterio de independencia. Los 
resultados de este análisis demostraron . que existe una in­
teracción entre el nivel intelectual de los alumnos y sus ca­
lificaciones. Un segundo análisis de asociación (contingen­
cia) resultó también significativo en el mismo sentido. Fi­
nalmente, un análisis más profundo de la población diferen­
ciada por sexos -el de correlación de rangos de Spearman­
demostró que no existe correlación significativa entre el ni­
vel intelectual y las calificaciones del grupo masculino. 



RELACION ENTRE EL NIVEL INTELECTUAL Y LAS CALIFICACIONES 

1 4 

1 3 

12 

11 

1 O 

9 

8 

7 

6 

5 

4 

3 

2 

1 

hombres ___ _ mujeres __________ _ 

•• ,, , , 
1 1 • 1 

' 1 

' 1 ' 1 ' 1 • 1 • . 
' 1 . ~ 

t-t----;t 1 1 --ir--+-_J_----': ~ 

' 1 • ' 
' \ 
' 

1~++\ \t ~ __ .,./ 
1 
1 

' 1 

' ' ' ' i 
' 1 
1 

' 1 • 1 
1 

, ' 
I ' , 1 , 

' . ... , . , . - v<-1-r-···t~--

, 
' ,. • , \ 

/ 1 ·~· 1 ,_ 
1 l ••• ......... 

l 1 1 2 1 3 1 4 1 5 11 1 1 2 1 3 1 4 1 5 11 1 1 2 ! 3 1 4 1 .5 11 1 1 2 1 ; 1 4 1 ~ 11 ~ 1 ~ 1 ~ 1 ~ 1 ~ 1 

1 N10 1 V E I t 1 ~ T E I t E C 8 T U 11 L 7 11 6 1 

CALIFICA C JO NE S 

00 
o 

'"O g 

i 
>-<: 

> 
OO. 
'"d 

~ o .... 
o z 
l".1 
OO. 

l".1 
OO. n ¡ 
00 



RELACIÓN ENTRE SÍ DE LAS VARIABLES ESCOLARES 81 

Por lo mismo, sólo puede aceptarse como verificada la 
hipótesis No. 1 tratándose de la población femenina. 

2. - Relación entre la capacidad intelectual y la reprobación 
El siguiente cuadro presenta 1la forma como se distribu­

yó la población analizada al relacionar su capacidad intelec­
tual con el índice de reprobación individual. 

CUADRO No. 15 

Distribución de los alumnos según su capacidad intelectual 
y su índice de reprobación personal 

número de veces que se ha reprobado 
capacidad intelectual O 1 2 3 4 total 
Inteligencia H. 13 13 
Superior M. 2 3 1 6 
Inteligencia H. 18 7 3 28 
Superior M. 22 8 3 33 

a la Normal 
Inteligencia H. 13 5 1 19 
Normal M. 11 4 4 1 20 
Inteligencia H. 6 5 1 12 
Inferior M. 3 2 3 3 2 13 

a la Normal 
Inteligencia 
Deficiente 

To ta 1 

H. 
M. 

1 1 1 
3 

89 35 20 4 

3 
3 

2 150 

Los análisis estadísticos demostraron la existencia de 
una dependencia entre las variables, pero únicamente válida 
entre los niveles intelectuales inferiores a la inteligencia nor­
mal, y la reprobación cuando es de 2, 3 y 4 veces. Por lo que 
atañe a la reprobación ocurrida una sola vez, no guarda una 
relación de dependencia con el nivel intelectual. Por esta 
razón la reprobación de los hombres se distribuyó indepen­
dientemente de su nivel intelectual, ya que el 83.3 o/o de los 
hombres que reprobaron, sólo reprobaron una vez. Estos 
análisis permiten comprobar la hipótesis No. 2, pero exclu­
sivamente referida a la población femenina: "Mientras me­
jor es su capacidad intelectual, los alumnos presentan una 
menor reprobación". 
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3. -Relación entre la edad y la reprobación 
En la hipótesis No. 3 se enunció la posible relación en­

tre estas dos variables, he aquí cómo se distribuyeron 1los 
alumnos: 

CUADRO No. 16 

Distribución de los alunmos atendiendo a su edad y a su 
índice de reprobación 

Edades Número de veces que se ha reprobado 
o 1 2 3 4 TotaJ 

11 años y menos H. 1 1 
M. 

12 años H. 6 6 
M. 7 7 

13 años H. 9 3 12 
M. 8 6 2 16 

14 años H. 3 3 
M. 2 4 1 1 8 

15 años y más H. 2 2 
M. 4 1 1 6 

To ta 1 35 20 4 2 61 

Los análisis estadísticos correspondientes a esta rela­
ción demostraron la existencia de una dependencia entre las 
dos variables y de una correlación significativa, lo cual per­
mite confirmar la hipótesis No. 3 

4. - Relación entre la edad y la capacidad intelectual 
La hipótesis con la que pretendió enunciarse esta rela­

ción (No. 4) no pretende implicar que la inteligencia de los 
aJlumnos es superior mientras menos edad tienen. Lo que 
se pretende probar es que los alumnos que cursan el sexto 
año con la edad requerida para hacerlo, suelen ser más ca­
paces intelectualmente, que los que lo cursan con edades su­
periores en dos, tres o cuatro años a la edad normal. La 
relación de 1Ja edad de los alumnos con su inteligencia, se 
deriva en cierta forma de la relación entre ésta y la reproba­
ción. En efecto, los alumnos que más veces han reprobado 
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son los que tienen inteligencia deficiente, lo cual les ha oca­
sionado la pérdida de varios años escolares. La distribución 
de ,la población analizada en este sentido fue la siguiente: 

CUADRO No. 1 7 

Distribución de los alumnos según su edad y su capacidad 
intelectual 

Edades Niveles de capacidad intelectual 
Superior Inferior 

Superior a la Normal a la Deficiente Total 
Normal Normal 

11 años y menos H. 7 12 8 2 29 
M. 1 8 3 12 

12 años H. 6 9 3 5 2 25 
M. 3 16 10 2 31 

13 años H. 4 8 2 1 15 
M. 1 9 3 3 2 18 

14 años H. 2 1 3 
M. 1 3 4 8 

15 años 
, H. 1 2 3 y mas 

M. 1 4 1 6 
To ta 1 19 61 39 25 6 150 

Los análisis demostraron la existencia de una dependen­
cia entre las variables y de una asociación significativa para 
el total de la población; sin embargo, el análisis de correla­
ción aplicado a la población diferenciada por sexos acusó 
una ausencia de correlación significativa entre la edad del 
grupo masculino y su nivel intelectual. Por tanto, la hipóte­
sis correspondiente (No. 4) se acepta únicamente para la 
población femenina. 

5. - La relación entre la edad y las calificaciones 
Analizar la edad de los alumnos en relación con sus 

calificaciones puede proporcionar resultados muy interesan­
tes; en efecto, si ya se estableció la edad 1nás adecuada para 
cursar el 60. grado escolar, puede entonces presentarse la 
hipótesis de que los alumnos que están dentro de los límites 
de dicha edad, y en este caso los menores, obtienen mejores 
calificaciones que los demás. 
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Esta posible relación se deriva también de la relación 
entre la capacidad intelectual y la reprobación y, por lo mis­
mo, de la relación entre la capacidad intelectual y la edad. 
Si los alumnos que presentan los mejores niveles intelectua­
les obtienen las mejores calificaciones y tienen la edad más 
adecuada por no haber reprobado, es lógico que exista una 
relación entre las edades de los alumnos y sus calificaciones. 
Según este criterio la población se distribuyó de la siguiente 
manera: 

CUADRO No. 18 

Distribución de los alumnos según su edad y sus 
calificaciones 

Edades Calificaciones Total 
10 9 8 7 6 

11 años y menos H. 1 11 11 5 1 29 
M. 1 3 5 3 12 

12 años H. 1 7 11 6 25 
M. 15 12 2 2 31 

13 años H. 2 8 3 2 15 
M. 1 3 5 8 1 18 

14 años H. 1 1 1 3 
M. 1 2 4 1 8 

15 años y más H. 1 1 1 3 
M. 1 4 1 6 

T o t a 1 5 43 57 37 8 150 

Los análisis estadísticos correspondientes demostraron 
que no existe ninguna relación entre ambas variables si se 
considera el total de la población. En cambio, un análisis 
diferenciado por sexos demostró que tratándose de la pobla­
ción femenina sí existe una correlación entre ambas varia­
bles. 

La interpretación de los resultados estadísticos de las 
relaciones analizadas debe hacerse en conjunto ya que las 
relaciones sólo tienen explicación cabal vinculadas unas con 
otras. Lo primero que destaca en la interpretación de estos 
análisis estadísticos es que el grupo masculino de nuestra 
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población se comportó de manera diferente al grupo feme­
nino. Así, por ejemplo, el nivel intelectual de las alumnas 
se relaciona directamente con sus calificaciones e inversa­
mente con su reprobación. Las alumnas con los mejores 
niveles intelectuales obtuvieron las mejores calificaciones y 
demostraron haber reprobado menos veces que las de los 
niveles intelectuales inferiores o deficientes. Además, la edad 
de las alumnas se relacionó, como es lógico, con su repro­
bación, puesto que esta última implica la pérdida de un año 
escolar completo por cada vez que se reprueba. 

En el grupo masculino sólo pudo verificarse una de las 
hipótesis enunciadas: la que estipula que la reprobación se 
relaciona inversamente con la edad. A su vez, las califica­
ciones de los alumnos y su reprobación se distribuyeron in­
dependientemente de su nivel intelectual. Ello origina que 
su edad no se relacione ni con las calificaciones ni con el 
nivel intelectual. La explicación que se ocurre ante este fe­
nómeno es la siguiente: tanto las calificaciones, la reproba­
ción, la edad como la misma capacidad intelectual, resulta­
ron ser bastante favorables entre los niños que fueron ob­
jeto de la muestra. Esta coincidencia impide, sin duda, la 
existencia de una relación de más a más o de más a menos 
entre las variables dentro de estos límites favorables. En 
efecto, si un porcentaje bastante elevado de la población 
masculina resultó con un nivel intelectual normal o supe­
rior al normal, cabe decir, que esa misma capacidad basta 
teóricamente para lograr el éxito en los estudios. Obtener 
seis de calificación no impide pasar al grado siguiente y no 
indica, por lo mismo, un fracaso escolar. A su vez, la re­
probación en una sola ocasión puede deberse a múltiples 
circunstancias extraescolares ( enfermedad, cambio de domi­
cilio, cambio de escuela, etc.) Esta reprobación de un solo 
grado no altera tampoco el cumplimiento de los demás re­
quisitos escolares y, como se verá más adelante, tampoco 
altera el deseo de alcanzar una larga escolaridad. 

Se puede concluir, en consecuencia, que dentro de cier­
tos límites, cumplir un requisito escolar de manera propor­
cionalmente mejor o presentar un nivel intelectual un poco 



90 POBREZA Y ASPffiACIONES ESCOLARES 

más brillante, no altera el cumplimiento de los demás requi­
sitos escolares. 

Resumen y Conclusiones 

l. - Las calificaciones de las alumnas fueron mejores mien­
tras mayor fue su capacidad intelectual. 

2. - Las calificaciones de los alumnos se distribuyeron in­
dependientemente de su capacidad intelectual. 

3. - La reprobación de las alumnas fue menor mientras más 
alto resultó su nivel intelectual. 

4. - La reprobación de los alumnos, que se concentra en la 
reprobación de un solo grado escolar, resultó indepen­
diente de su nivel intelectual. 

5. - Las calificaciones de las alumnas fueron mejores mien­
tras menor fue su edad. 

6. - Las calificaciones de los alumnos se mostraron inde­
pendientes de su edad. (Los hombres se concentraron 
en la edad regular y en la de tolerancia; un porcentaje 
mayor de mujeres se concentró en la edad irregular). 

7. -Los alumnos presentaron menor reprobación en la me­
dida en que su edad fue menor. 

8. - Las alumnas presentaron mejor nivel intelectual mien­
tras menos edad mostraron. 

9. - Los alumnos se distribuyeron en los diversos niveles in­
telectuales independientemente de su edad. 

10. - En las alumnas, ninguno de los factores definidos en 
el presente estudio como variables o requisitos escola­
res, actúa independientemente de los demás. 

11. - En los alumnos, ninguna de las variables escolares se 
relaciona con las demás, excepción hecha de la edad y 
la reprobación. Esto hace suponer la existencia de 
otros factores -no definidos en el presente estudio­
que se relacionan con su éxito escolar. 

12. - Esa falta de relación entre las variables escolares des­
cubierta en el grupo masculino, puede significar tam­
bién que, dentro de ciertos límites, el éxito escolar de 
un alumno es independiente de las demás variables. 



CAPITULO VI 

la relación 

entre las variables escolares 

y las aspiraciones escolares 





En el primer capítulo de la Segunda Parte del presente 
estudio, y conforme a lo expuesto en la descripción del mo­
delo teórico, se enunció una serie de hipótesis concernientes 
a la relación entre el cumplimiento de las variables escola­
res y el deseo de estudiar de los alumnos. Ahora se procede­
rá a verificar dichas hipótesis mediante los correspondientes 
análisis estadísticos, con objeto de aceptarlas o rechazarlas. 

1. - La relación del deseo de estudiar con el éxito escolar 
previo 
Para descubrir la relación existente entre el deseo de 

estudiar y el éxito escolar previo, se analizarán las siguien­
tes hipótesis: 

Hipótesis A: "Los alumnos aspiran a una escolaridad más 
larga, mientras mejor es su promedio de ca­
lificaciones". 

Hipótesis B: "Los alumnos aspiran a una escolaridad más 
larga, mientras menor es su reprobación". 

Hipótesis C: "Los alumnos aspiran a una escolaridad más 
larga, mientras menor es su edad". 
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NOTA: -Para entender el sentido de esta última hipótesis, 
téngase presente que en el caso de la población es­
tudiada "menor edad" es la que se acerca a la edad 
"ideal" para cursar el 60. año de primaria. 

a). - La relación entre el deseo de estudiar y el promedio de 
calificaciones 

La hipótesis A afirmó una relación directa entre el de­
seo de estudiar y el promedio de calificaciones, he aquí los 
datos sobre ambas variables: 

CUADRO No. 19 

Distribución de los alumnos según su promedio de 
calificaciones y los años de escolaridad aspirados 

años de escolaridad aspirados promedio de calificaciones total 
10 9 8 7 6 

17 años Hombres 1 12 21 13 3 50 
Mujeres 10 5 2 17 

12 años Hombres 1 4 5 10 
Mujeres 2 6 12 7 27 

9 años Hombres 1 5 4 3 13 
Mujeres 5 6 5 2 18 

6 años Hombres 2 2 
Mujeres 1 2 7 3 13 

To ta 1 5 43 57 37 8 150 

Con objeto de comprobar la hipótesis en cuestión (A), 
se hizo primeramente un análisis sobre la independencia es­
tadística de ambas variables, como si la hipótesis fuese en 
realidad ésta: "Los años de escolaridad aspirados por los 
alumnos, son independientes de su promedio de calificacio­
nes". Por los resultados obtenidos tomando en cuenta la 
población total, hubo que aceptar la tal hipótesis, ya que 
los análisis mostraron que, en la muestra, las dos variables 
son independientes y no parece existir relación alguna entre 
ellos. Este resultado fue un tanto inesperado; se suponía una 
estrecha correlación entre las dos variables ya que las cali­
ficaciones son el instrumento directo de selección que utili-
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za la escuela y, sobre todo, constituyen el medio por el que 
un alumno conoce y valora su capacidad de estudiar. 

Sin embargo, un análisis de las mismas variables dife­
renciando a la población por sexos, ofreció resultados más 
interesantes. En efecto, entre las mujeres se dio una corre­
lación directa significativa entre ambas variables; mientras 
mejor es el promedio de calificaciones más larga fue la es­
colaridad aspirada. En el grupo masculino, en cambio, no 
se dio ninguna correlación, esto es, que la escolaridad aspira­
da no guarda ninguna relación de dependencia con el pro­
medio de calificaciones. 

Ante tales resultados se antojan las siguientes explica­
ciones: 

a) Debe tenerse presente que todos los alumnos de la 
muestra tuvieron un promedio de calificaciones de 6 o supe­
rior; ahora bien, 6 es la calificación mínima necesaria para 
ser promovido al grado siguiente superior. 

b) Con base en lo anterior, se puede inferir que, a par­
tir de este mínimo, las calificaciones no son muy tomadas 
en consideración por los alumnos, ni afectan su deseo de es­
tudiar. Parece ser una mentalidad corriente, muy especial­
mente entre los varones, la conformidad con haber aproba­
do sea cual fuere la calificación y, por lo mismo, las califi­
caciones no influyen sobre las aspiraciones de alcanzar una 
escolaridad determinada. 

Por otra parte, la escolaridad y más precisamente la es­
colaridad universitaria, se presenta como algo natural, como 
una orientación de vida lógica y prevista. Es notoria, sobre 
todo en México, D. F., la aspiración universitaria de la ma­
yoría de los alumnos. La gratuidad de la enseñanza a lo lar­
go de los tres niveles hace posible en muchos casos esta 
aspiración, con detrimento de otro tipo de estudios, princi­
palmente los técnicos especializados. 53 

53 En el año de 1965 el porcentaje de alumnos inscritos en la enseñanza 
sistematizada fue, en ciclo básico 68.67 % y en el ciclo superior 
44.11 % sin contar los inscritos en Normal que representaron ade­
más el 40.4 % de la matrícula total en el ciclo superior. 
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En el grupo femenino, los análisis estadísticos dieron re­
sultados opuestos; las niñas que aspiraron a la escolaridad 
más larga, fueron las que contaban con más altos prome­
dios de calificaciones. Es indudable que una serie de facto­
res externos actúan sobre el valor subjetivo que cada alum­
no concede a sus calificaciones, y que esto varía según el 
sexo. La mentalidad existente, por ejemplo, de que las mu­
jeres deben dedicarse a las "actividades propias de su sexo", 
obliga sin duda a las alumnas que desean prolongar su es­
colaridad, a demostrar su capacidad para lograr ese objeti­
vo; las alumnas, en general, parecen dar un mayor valor a 
sus calificaciones, y sus aspiraciones escolares en cierta for­
ma se determinan por ellas. Para el sector femenino, pues, 
sí es válida la hipótesis A. 

b. - La relación entre el deseo de estudiar y la reprobación 

La hipótesis B afirma una relación inversa entre el de­
seo de estudiar y la reprobación; he aquí cómo se distribu­
yó la población analizada según estas dos variables. 

CUADRO No. 20 

Distribución de los alumnos según su reprobación y los 
años de escolaridad aspirados 

años de escolaridad aspirados número de veces que se ha reprobado promedio 

o 1 2 3 4 
17 años Hombres 38 10 2 0.32 

Mujeres 10 6 1 
12 años Hombres 4 5 1 0.62 

Mujeres 18 3 5 1 
9 años Hombres 9 2 2 0.84 

Mujeres 6 6 4 1 1 
6 años Hombres 1 1 1.55 

Mujeres 4 2 4 2 1 
To ta I 89 35 20 4 2 

El Cuadro anterior nos muestra que los alumnos que 
aspiran a 17 años de escolaridad han reprobado, en prome-
dio 0.32 veces; los que aspiran a 12 años de escolaridad han 
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reprobado en promedio 0.62 veces; los que aspiran a 9 años 
de escolaridad han reprobado en promedio 0.84 veces, y los 
alumnos que no aspiran a ninguna escolaridad posterior a la 
primaria, reprobaron en promedio 1.55 veces. 

Los resultados de los análisis aplicados permitieron con­
cluir que existe una dependencia entre ambas variables para 
el total de la población, salvedad hecha de los alumnos que 
han reprobado una sola vez; en ellos la reprobación no guar­
da relación con las aspiraciones escolares. 

El análisis de Spearman demostró a su vez, la existencia 
de una correlación significativa para las mujeres, pero no 
para los hombres. E~to se explica al observar que la re­
probación, en los hombres, se concentra en la reprobación 
de un solo grado escolar. Lo interesante de este fenómeno 
no consiste, pues, en el hecho de que la reprobación de los 
hombres sea independiente de la escolaridad a que aspiran, 
sino en el hecho de que los niños de la muestra han repro­
bado considerablemente menos veces que las niñas. 

Sin embargo, puesto que la muestra analizada no es re­
presentativa, puede inferirse que la menor reprobación en el 
grupo masculino sólo es característica de la población que 
fue seleccionada para este estudio; y que si los niños de 
ésta hubiesen reprobado tanto como las niñas, probablemen­
te se daría la misma relación de dependencia entre las as­
piraciones escolares y su reprobación. 

Así pues, los análisis verificados permiten aceptar den­
tro de los límites de la población analizada la hipótesis B 
presentada al principio de este apartado, pero exclusiva­
mente aplicada a la población femenina. 

c). - La relación entre el deseo de estudiar y la edad 

La hipótesis C que supone también una relación inversa 
entre el deseo de estudiar y la edad, descansa en dos razona­
mientos lógicos de notoria sencillez: en primer lugar, si 
el alumno se encuentra cursando el 60. año de primaria sin 
retraso alguno por lo que respecta a su edad cronológica, 
ello significa que su experiencia escolar ha sido muy favora­
ble, puesto que en la mayoría de los casos, no habrá tenido 
que hacer repeticiones de cursos debidas a reprobaciones; 
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éste será seguramente un factor que le impulsará a desear 
una mayor escolaridad. En segundo lugar, un alumno de 11 
años de edad que cursa el 60. grado goza de más disponibi­
lidad para estudios futuros que un alumno de 15 años en 
el n1ismo grado. Es natural que el primero aspire a una ma­
yor escolaridad que el segundo. 

CUADRO No. 2 1 

Distrihuéióri de los alumnos según su edad y los años de . 
escolaridad aspirados 

años de escolaridad aspirados edad total 

11 12 13 14 15 16 17 18 
17 años H. 21 17 12 50 

M. 3 12 1 1 17 
12 años H. 3 3 3 1 10 

M. 6 11 8 2 27 
9 años H. 5 4 2 2 13 

M. 3 6 5 2 2 18 
6 años H. 1 1 2 

M. 2 4 3 2 1 1 13 
To ta 1 41 56 33 11 7 1 1 150 

Los análisis aplicados mostraron la existencia de una 
relación de dependencia entre ambas variables y de una co­
rrelación negativa significativa para la población en total. 
Como en los casos anteriores, un análisis más detallado de­
mostró que la correlación existente entre ambas variables 
no fue significativa para la población masculina. La explica­
ción puede encontrarse en el hecho de que los hombres pre­
sentaron una distribución de edades n1ás favorable que las 
mujeres, ya que sólo tres de ellos se encontraron en el grupo 
de edad irregular. Así pues, los análisis realizados permiten 
aceptar la hipótesis C sólo para la población femenina. 

2. - La relación entre el deseo de estudiar y la capacidad 
intelectual 
En el Capítulo III del estudio fue también enunciada 

una hipótesis concerniente a la relación que se supone exis-
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tir entre la capacidad intelectual de los alumnos y sus as­
piraciones escolares; manipulando los datos concernientes 
a estas dos variables fue posible establecer los promedios 
de años de escolaridad aspirados por los alumnos, según las 
categorías intelectuales en las que se distribuyen. 

CUADRO No. 22 

Promedio de años de escolaridad aspirados según la 
capacidad intelectual de los alumnos 

capacidad intelectual 

Inteligencia Superior 
Inteligencia 
Superior a la Normal 
Inteligencia Normal 
Inteligencia 
Inferior a la Normal 
Inteligencia Deficiente 

promedio de años de escolaridad · aspirados 
hombres mujeres población 

total 
15.0 16.2 15.4 

15.4 
14.5 

13.4 
11.5 

11.9 
10.8 

9.5 
8.0 

13.4 
12.6 

11.4 
9.4 

El Cuadro anterior permite apreciar los siguientes he­
chos: 

1. - Entre los hombres, la mayor escolaridad aspirada se 
presenta entre los alumnos de nivel intelectual Superior 
al Normal; la escolaridad aspirada por este grupo es 
ligeramente mayor que a la que aspiran los alumnos 
que integran el grupo mejor dotado intelectualmente. 

2. - Entre las mujeres, la más larga escolaridad aspirada 
corresponde al grupo de más elevado nivel intelectual, 
el cual supera no sólo a la que aspiran los hombres del 
mismo nivel intelectual, sino a todos los demás grupos. 
Los análisis estadísticos aplicados demostraron la exis­

tencia de una relación de dependencia y de una asociación 
significativa entre ambas variables para la población total; 
sin embargo, el análisis diferenciado por sexos demostró que 
las variables en cuestión se relacionan de manera significa­
tiva tratándose de la población femenina, pero no tratándo-
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se de la población masculina. Esto, sin embargo, no auto­
riza a concluir que los alumnos desean alcanzar una escola­
ridad determinada independientemente de su nivel intelec­
tual; si se tiene presente que los alumnos presentaron en 
conjunto mejor inteligencia que las mujeres, la conclusión 
a la que se puede llegar sería más bien la siguiente: "Den­
tro de ciertos límites, el nivel intelectual de los alumnos no 
altera su deseo de alcanzar una escolaridad determinada". 

Resumen y Conclusiones: 

l. - Los hombres y las mujeres de la muestra analizada se 
comportan de manera diferente al aplicárseles el mis­
mo tipo de análisis. 

2. - La longitud de las aspiraciones escolares de las alumnas 
de la muestra depende de su promedio de calificaciones. 

3. - La longitud de las aspiraciones escolares de los alum­
nos de la muestra es independiente de su promedio de 
calificaciones. 

4. - Puesto que tanto los hombres como las mujeres de la 
muestra tuvieron un promedio de calificaciones apro­
batorio que prácticamente les aseguró el ser promovi­
dos al nivel escolar siguiente se pudo inferir, por los 
análisis, que las calificaciones no influyen especialmen­
te en las aspiraciones escolares de los hombres. 

S. - La longitud de las aspiraciones escolares de las alum­
nas se relaciona inversamente con la reprobación de 
las mismas. 

6. - La longitud de las aspiraciones escolares de los alum­
nos es independiente de su índice de reprobación. 

7. - Existe una relación de dependencia entre la edad y la 
longitud de las aspiraciones escolares de las alumnas 
de la muestra. 

8. - En los alumnos, en cambio, la longitud de las aspira­
ciones escolares es independiente de su edad. 
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9. - Existe también una relación directa, en las alumnas de 
la muestra, entre la longitud de sus aspiraciones y su 
capacidad intelectual. 

10. - Por el contrario, en los hombres la longitud de las as­
piraciones escolares es independiente del nivel intelec­
tual. 

11. - La longitud de las aspiraciones escolares de la~ alum­
nas de la población analizada, está condicionada por 
la posibilidad objetiva de cun1plir con los requisitos 
escolares que exige esa misma escolaridad. 

12. -Aún cuando los alumnos presentaron una situación 
conjunta más favorable por lo que hace a requisitos 
escolares, la longitud de sus aspiraciones escolares se 
manifiesta al margen de esos requisitos y más bien 
condicionada por factores externos. 





CAPITULO VII 

distribución de los 

alumnos según cada uno de 

los elementos constitutivos de 

los niveles socioeconómicos 





Hasta aquí se han venido analizando las variables esco­
lares y sus correlaciones entre sí, sin hacer mención de la 
variable socioeconómica a la que tanta importancia se dio 
en la descripción del modelo teórico. 

En el presente capítulo se vuelve a los elementos consti­
tutivos de los niveles socioeconómicos como paso previo al 
estudio de las relaciones de los mismos con cada una de las 
variables escolares; al mismo tiempo se ofrece una idea de 
cómo se distribuyen los alumnos, según cada uno de esos 
elementos, en los 5 niveles socioeconómicos. 

Desde la primera parte del estudio se intentó definir el 
concepto de "nivel socioeconómico" como "el conjunto de 
características económicas y sociales medibles que sitúan 
a una persona en un determinado estrato de la sociedad y 
manifiestan objetivamente su grado de prestigio y responsa­
bilidad sociales y de consun10 económico". 54 Tales caracte­
rísticas pudieran ser a título de ejemplo, el tipo de trabajo, 

64 Ver nota No. 7, Capítulo I y nota No. 39, Capítulo III. 
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la posición dentro del trabajo, la magnitud y el tipo de los 
ingresos, etc. 

En el capítulo III, correspondiente ya a la segunda par­
te, se precisaron las características que serían tomadas en 
consideración para clasificar a la población seleccionada. Si­
guiendo la idea del modelo de Warner, se limitaron a cuatro: 
profesión o tipo de trabajo del padre; tipo de habitación de 
la familia; zona de residencia, y escolaridad del padre. 66 

A continuación se ofrece la forma como se distribuye­
ron los alumnos de la muestra conforme a cada una de las 
características constitutivas del nivel socioecónomico. 

1. - Profesión o tipo de trabajo del padre 
Atendiendo al prestigio, la responsabilidad, el ingreso, 

la capacidad y la preparación que requiere el ejercicio de 
cada ocupación, existen diversas categorías ocupacionales 
que han sido exhaustivamente descritas en el Apéndice I A. 

Como la distribución de los alumnos de la población es­
tudiada en los distintos niveles socioeconómicos se hizo en 
función de las 4 características antes señaladas, resulta in­
teresante observar su distribución según las categorías en 
que cada una de las características fue a su vez subdividida. 
He aquí la distribución tomando en consideración exclusi­
vamente la profesión o tipo de trabajo del padre: 

Todos los alumnos clasificados en el nivel socioeconó­
mico superior fueron hijos de padres en ocupaciones de ni­
vel superior. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico alto 
se distribuyen, según la ocupación de sus padres, de la si­
guiente manera: el 43.3 % , categoría ocupacional superior,· 
40.0 % , categoría ocupacional alta; 16.7 % categoría ocup?­
cional baja. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico me­
dio se distribuyeron, según la ocupación de sus padres, de 
la siguiente manera: 10.0 % , categoría ocupacional alta; 
80 % categoría ocupacional media; 10.0 % , categoría ocupa­
cional media baja. 

55 Ver nota No. 39, Capítulo III. 



DISTRIBUCIÓN DE LOS ALUMNOS 111 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico me­
dio bajo se distribuyeron, según la ocupación de sus padres, 
de la siguiente manera: 20 % , categoría ocupacional media; 
63 % ,categoría ocupacional m,edia baja; y 16.7 o/o, categoría 
ocupacional baja. 

Los alumnos de nivel socioeconómico bajo presentaron, 
por lo que se refiere a la ocupación de sus padres, la siguien­
te distribución: 10 o/o, categoría ocupacional media baja; 
90 % , categoría ocupacional baja. 

2. -Tipo de habitación de la familia 

El tipo de habitación se clasificó de acuerdo con el tipo 
de tenencia, el tipo de construcción y la dotación de una se­
rie de servicios y objetos indispensables, necesarios, o de 
lujo, en relación con el número de habitantes de la casa. Al 
igual que las ocupaciones se hizo una clasificación de tipos 
de habitación en 5 categorías, correspondientes a los 5 ni­
veles socioeconómicos. En el Apéndice 1 B se pueden apre­
ciar con detalle las características de cada una de estas cate­
gorías establecidas. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico su­
perior presentaron, en su totalidad, un tipo de habitación de 
tipo superior. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico al­
to se distribuyeron, según el tipo de habitación, de la siguien­
te manera: el 33.3 o/o habitación de tipo superior; el 30 % , 
habitación de tipo alto; el 36.7 % , habitación de tipo medio. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico me­
dio se distribuyeron, según el tipo de habitación, como si­
gue: el 23.6 o/o, habitación de tipo alto; el 76.4 % , habitación 
de tipo medio. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico me­
dio se distribuyeron, según el tipo de habitación, como si­
gue: el 23.6 % habitación de tipo alto; el 76.4 % , habitación 
de tipo medio. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico me­
dio bajo se distribuyeron, según el tipo de habitación, de 
la siguiente manera: el 3.3 % habitación de tipo alto; el 
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23.4 % , habitación de tipo medio; el 60 % , habitación de tipo 
medio bajo; y el 13.3 % habitación de tipo bajo. 

Los alumnos clasificados en el nivel socioeconómico 
bajo se distribuyeron, según el tipo de habitación, como si­
gue: el 6.7 % habitación de tipo medio, el 6.7 % , habitación 
de tipo medio bajo; el 86.6 % , habitación de tipo bajo. 

En el Apéndice 4 se presentan descripciones de las casas­
habitación hechas por los propios alumnos, algunas de ellas 
caracterizan perfectamente las categorías utilizadas. 

3. - La zona de residencia 

Por lo que se refiere a la zona de residencia, se tomó 
como criterio de clasificación la división hecha en el Plano 
Mercadológico del área n1etropolitana de la Ciudad de Mé­
xico. 56 Una vez determinadas estas zonas, la distribución en 
ellas, de los alumnos de la muestra, habida cuenta de sus 
niveles socioeconómicos, fue la siguiente: 

Nivel socioeconómico superior: el 73.3 % de los alum­
nos habita en zona superior; el 23.4 % en zona alta y el 3.3 % 
en zona media. 

Nivel socioeconómico alto: el 3.3 % de los alumnos ha­
bita en zona superior, el 43.3 % en zona alta y el 53.4 % en 
zona media. 

Nivel socioeconómico medio: el 40 % de los alumnos ha­
bita en zona alta; el 53.4 % en zona media y el 6.6 % en zona 
media baja. 

Nivel socioeconómico medio bajo: el 56.7 % de los 
alumnos habita en zona media y el 43.3 % en zona media 
baja. 

Nivel socioeconómico bajo: el 13.3 % de los alumnos 
habita en zona media; el 23.3 % en zona media baja y el 
63.3 % en zona baja. 

En el Apéndice 1 B se describen las características to­
madas en cuenta por el Buró de Investigaciones de Merca­
dos, S. A., para la clasificación de cada zona. 

56 Plano de Estratificación Socioeconómica de la ciudad de México, 
Buró de Investigaciones de Mercados, S. A., México, 1967. 
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4. - La escolaridad de los padres 

Finalmente, se analizará la distribución de los alumnos 
atendiendo a la escolaridad de los padres. 

Los padres de los alumnos clasificados como de nivel 
socioeconómico superior presentaron en un 96.7 % escolari­
dada de nivel profesional superior y en un 3.3 % escolaridad 
de nivel profesional medio. 

Los padres de los alumnos clasificados como de nivel 
socioeconómico alto presentaron mayor diversidad en su es­
colaridad: el 40 % , escolaridad de tipo universitario; el 16 % 
escolaridad de nivel medio profesional; el 26.6 % escolari­
dad del ciclo básico del nivel medio (Secundaria); y el 
16.7 % , escolaridad elemental (Primaria). 

Los padres de los alumnos clasificados como de nivel 
socioeconómico medio, presentaron en un 13.4 % , escolari­
dad de nivel profesional superior; en un 13.4 % , escolaridad 
de nivel profesional medio; en un 26.6 % , escolaridad del ci­
clo básico del nivel medio; en un 40 % , escolaridad elemen­
tal; y en un 6.6 % escolaridad inferior a la elemental o anal­
fabetismo. 

Los padres de los alumnos clasificados como de nivel 
socioeconómico medio bajo presentaron los siguientes nive­
les de escolaridad: el 3.4 % , escolaridad de nivel profesional 
medio; el 3.4 % , escolaridad del ciclo básico del nivel medio; 
el 52.3 % , escolaridad elemental; y el 40.0 % , escolaridad 
inferior a la elemental o analfabetismo. 

Los padres de los alumnos clasificados como de nivel 
socioeconómico bajo presentaron los siguientes niveles de 
escolaridad: el 3.3 % , escolaridad de ciclo básico del nivel 
medio; el 10.0 % , escolaridad elemental; el 86.7 % , escolari­
dad inferior a la elemental o analfabetismo. 

La descripción de estos cuatro indicadores y la distribu­
ción de los alumnos de la muestra en ellos, ofrece una cla­
ra visión del ambiente socioeconómico que rodea normal­
mente a los alumnos; es evidente la influencia determinante 
que sobre los hijos de familia ejercen factores tales como: 
el mundo ocupacional del padre, el tipo de ingreso que perci­
be y su prestigio social; por otra parte, las comodidades o 
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íncomodidades físicas de la habitación del alumno, la rela­
tiva independencia, los condicionamientos de calidad, de con­
centración y de estudio. Además, el tipo de personas con las 
que puede tratar todos los días, la privada de la familia 
o la vida de vecindad, los servicios públicos, el alumbrado, 
el drenaje, el asfalto de las caliles, los servicios de agua y 
de alumbrado, la cercanía o lejanía de los lugares de di­
versión y esparcimiento, los mercados, etc. En relación con 
la escolaridad de los padres, el ambiente cultural de la fa­
milia, que condiciona una específica visión del mundo, con 
los consiguientes valores sociales, políticos, morales y re­
ligiosos. 

Una vez descritos los diversos indicadores del nivel so­
cioeconómico, es necesario tomarlos en conjunto y conver­
tirlos en un factor específico, esto es, el factor socioeconó­
mico, que obviamente ejerce una influencia determinante 
en el desarrollo de la vida individual y social de las per­
sonas. Es lógico afirmar que el nivel socioeconómico in­
fluye en el desarrollo de la vida social del ser humano y, 
consiguientemente, de su escolaridad. Sin embargo, ha­
blando en términos científicos, no puede afirmarse sino 
una relación entre ambos. En el siguiente capítulo se ana­
lizará esta relación entre el nivel socioeconómico y cada una 
de las variables escolares anteriormente descritas. 



CAPITULO VIII 

relaciones entre el 

nivel socioeconómico y las 

variables escolares 





La hipótesis general que orientará el desarrollo del pre­
sente capítulo fue ya enunciada al comienzo de la segunda 
parte, al presentarse la metodología que se emplearía en la 
investigación empírica. Expresada en otros términos podría 
enunciarse así: "La capacidad individual de estudiar de un 
alumno, medida a través de los requisitos que debe reunir 
para cumplir con los programas escolares, está en función 
directa del nivel socioeconómico al que pertenece". 

Acto seguido se analizarán las variables o requisitos es­
colares considerados en los capítulos anteriores, pero in­
cluyendo ahora la variable nivel socioeconómico. 

1. - La relación entre el nivel socioeconómico y la repro­
bación 

La primera variable escolar analizada en relación con 
el nivel socioeconómico fue la reprobación; sobre esta re­
lación se expresó también una hipótesis en los siguientes 
términos: "Mientras más alto es el nivel socioeconómico de 
los alumnos, menor es la reprobación". Téngase presente 
como dato inicial que, de los 150 alumnos analizados, 61 
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habían reprobado una o más veces a lo largo de sus estudios 
elemetales. El Cuadro que sigue muestra cómo se distribu­
yó la población muestreada según sexo, nivel socioeconó­
mico y reprobación. 

CUADRO N.o. 23 

Distribución de los alumnos según su nivel socioeconómico 
y reprobación 

Nivel socioeconómico Número de veces que se ha reprobado 

o 
Superior H. 12 

M. 11 
Alto H. 14 

M. 6 
Medio H. 11 

M. 11 
Medio H. 5 

Bajo M. 5 
Bajo H. 9 

M. 5 
To ta 1 

1 
3 
4 
1 
5 
4 
4 
6 
2 
4 
2 

2 

4 

4 
5 
2 
5 

3 

2 

2 

4 

1 

1 

Total de Total de 
alumnos años 
que han repro-

reprobado bados 

3 
4 
1 
9 
4 
4 

10 
10 
6 

10 
61 

3 
4 
1 

13 
4 
4 

14 
22 
8 

22 
95 

Como puede apreciarse en el Cuadro No. 23, es evidente 
que los alumnos de los niveles más bajos reprobaron más 
veces. El promedio de años reprobados fue el siguiente: 

CUADRO No. 24 

Promedio de años reprobados por niveles económicos y 
sexos 

Nivel socioeconómico 

Superior 
Alto 
Medio 
Medio Bajo 
Bajo 

Promedio de años de reprobación 
Hombres 

0.20 
0.06 
0.26 
0.93 
0.53 

Mujeres 

0.26 
0.86 
0.26 
1.46 
1.46 

Promedio general 

0.23 
0.46 
0.26 
1.20 
1.00 
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Los alumnos de los tres primeros niveles (Superior, Alto 
y Medio) reprobaron en promedio 0.32 veces, mientras que 
los de los dos últimos niveles (Medio Bajo y Bajo), reproba­
ron en promedio 1.10 veces. Los niños de nivel socioeconó­
mico Alto fueron los que menos reprobaron y los niños de 
niveles Medio bajo y Bajo, los que más reprobaron. 

Los análisis estadísticos demostraron la existencia de 
una dependencia y de una asociación significativa entre las 
dos variables. Muy especialmente el coeficiente de Spear­
man demostró la existencia de una correlación significativa 
para ambos sexos. Por consiguiente, los resultados estadís­
ticos prueban la hipótesis inicial: tanto para los hombres 
como para las mujeres, mientras más alto es el nivel socio­
económico, menor es la reprobación. 

2. - La relación entre el nivel socioeconómico y las califica­
ciones 
La segunda hipótesis en este grupo de relaciones se 

enunció en el sentido de que "Mientras más a1lto es el nivel 
socioeconómico, los alumnos presentan mejores calificacio­
nes". 

CUADRO No. 25 
Distribución de los alumnos según su nivel socioeconómico 

y sus calificaciones 
Nivel socioeconómico promedio de calificaciones total 

10 9 8 7 6 
Superior Hombres 4 4 5 2 15 

Mujeres 7 8 15 
Alto Hombres 7 6 2 15 

Mujeres 5 5 5 15 
Medio Hombres 1 4 8 2 15 

Mujeres 1 8 6 15 
Medio Hombres 3 7 5 15 
Bajo Mujeres 2 10 3 15 
Bajo Hombres 2 3 7 2 1 15 

Mujeres 1 2 4 6 2 15 
Total 5 43 57 37 6 150 

NOTA: Téngase presente que expresamente fue seleccionado un núme­
ro igual ( 15) de alumnos pertenecientes a cada uno de los 6 
niveles socioeconómicos. 
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Los análisis aplicados a Ja población total demostraron la 
existencia de una dependencia y de una asociación significa­
tivas entre las dos variables; pero diferenciando por sexos 
dicha población, se descubrió que la asociación y la corre,la­
ción sólo eran válidas para la población femenina; por tan­
to, las cailificaciones del grupo masculino de la muestra son 
independientes de su nivel socioeconómico. 

3. - La relación entre el nivel socioeconómico y la edad 

Se procede a continuación a analizar las relaciones po­
sibles entre el nivel socioeconómico y la edad de los alum­
nos. Tratándose de estas variables, la hipótesis formulada 
previamente suponía que 1nientras más alto era el nivel so­
cioeconómico de los alumnos, éstos se encontraban más cer­
ca de la edad adecuada para cursar el 60. grado que, en el 
caso, resU1ltó la menor. He aquí cómo se distribuyó la pobla­
ción con base en estas variables: 

CUADRO No. 26 

Distribución de los alumnos según su nivel socioeconómico 
y su edad 

Nivel socioeconómico 

Superior 

Alto 

Medio 

Medio 
Bajo 
Bajo 

11 y menos 12 
H. 7 5 
M. 2 12 
H. 8 6 
M. 3 5 
H. 5 6 
M. 5 7 
H. 5 4 
M. 1 4 
H. 4 . 4 
M. 1 3 

Total 41 56 

Edades 
13 
3 
1 
1 
5 
4 
3 
4 
5 
3 
4 

33 

14 

2 

2 
2 
1 
4 

11 

Total 
15 y más 

15 
15 
15 
15 
15 
15 
15 

3 
3 
3 
9 

15 
15 
15 

150 

Los análisis estadísticos demostraron que las 1nujeres 
de la población analizada se acercan más al grupo de edad 
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adecuado para cursar el 60. grado, mientras más alto es su 
nivel socioeconómico; los hombres, en cambio, se distribu­
yen en los diferentes grupos de edad independientemente 
del nivel socioeconómico al que pertenecen. Así pues, la hi­
pótesis correspondiente sólo se acepta para la población fe­
menina. 

4. - La relación entre el nivel socioeconómico y la capacidad 
intelectual demostrada 

Se parte de la hipótesis de que existe una relación di­
rectamente proporcional entre el nivel socioeconómico y la 
capacidad intelectual demostrada. La distribución porcen­
tual de los alumnos ana:lizados según los distintos grupos 
de inteligencia y el nivel socioeconómico al que pertenecen 
fue la siguiente: 

CUADRO No. 27 

Distribución de los alumnos según su nivel socioeconómico 
y su capacidad intelectual 

Nivel Socioeconómico Capacidad intelectual Total 
1 Superior Superior a Normal Inferior a Deficiente 

la Normal la Normal 

Superior H. 2 9 4 15 
M. 3 9 2 1 15 

Alto H. 6 5 2 2 15 
M. 1 8 5 1 15 

Medio H. 4 5 5 1 15 
M. 1 9 5 15 

Medio H. 1 6 4 3 1 15 
Bajo M. 1 4 4 6 15 
Bajo H. 3 4 6 2 15 

M. 3 4 6 2 15 
To ta 1 19 61 39 25 6 150 

El análisis del Cuadro anterior permite hacer las obser­
vaciones siguientes: a) no existen diferencias de considera­
ción entre ambos grupos (niños y niñas) por lo que hace a 
su nivel intelectual. b) La mayor concentración de alumnos 
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pertenecientes a los niveles socioeconómicos Superior, Alto 
y Medio, se encuentra en el nivel intelectual Superior a la 
Inteligencia Normal. c) Al nivel socioeconómico Medio Bajo 
corresponde, casi con la misma frecuencia, el nivel intelec­
tual Superior a la Inteligencia Nonnal y el nivel intelectual 
Inferior a la Inteligencia Normal. d) Finalmente, al nivel 
socioeconómico Bajo corresponde, con el máximo de fre­
cuencia, el nivel intelectual Inferior a la Inteligencia Normal. 

Desde el punto de vista del nivel intelectual: a) Al nivel 
intelectual Superior corresponde, con el máximo de frecuen­
cia, el nivel socioeconómico Alto. b) Al nivel intelectual Su­
perior a la Inteligencia Normal corresponde, con el máximo 
de frecuencia, el nivel socioeconómico Superior. c) El nivel 
intelectual Medio presenta alta frecuencia tanto en el nivel 
socioeconómico Medio Bajo como en el Bajo. d) Al nivel 
intelectual Inferior a la Inteligencia Normal corresponde, 
con el máximo de frecuencia, el nivel socioeconómico Bajo. 
e) Finalmente, el 80 % de los alumnos con nivel intelectual 
Deficiente, pertenecen al nivel socioeconómico Bajo. 

Los análisis estadísticos aplicados, revelaron la existen­
cia de una correlación directa significativa entre el nivel so­
cioeconómico de los alumnos y su capacidad intelectual, y 
esto tanto entre los hombres como entre las mujeres. Sin 
embargo, también se hizo patente una modalidad especial: 
el nivel intelectual Normal se distribuye, en la población 
analizada, independientemente de los niveles socioeconómi­
cos. 

Todo lo anterior significa que para la población en 
cuestión, los niveles socioeconómicos más elevados corres­
ponden con el máximo de frecuencia a los grupos de nivel 
intelectual superior ( Superior y Superior a la Inteligencia 
Normal): al paso que los niveles socioeconómicos bajos, co­
rresponden a los grupos de niveles intelectuales inferiores 
(Inferior a la Inteligencia Nonnal y Deficiente). 

En páginas anteriores quedó explicada la forma como 
el nivel socioeconómico es capaz de influir en el cumplimien­
to de los requisitos escolares. En efecto, las mejores condi­
ciones de vida, el hecho de estar familiarizados con los va-
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lores considerados como importantes en la escuela, facilita 
el mejor cumplimiento de las exigencias escolares de parte 
de los alumnos pertenecientes a niveles socioeconómicos ele­
vados. 

Sin embargo, esta relación entre niveles socioeconómi­
cos y variables o requisitos escolares es diferente -dentro 
de la población analizada- ya sea que se trate del grupo 
masculino o del femenino. Al paso que la pertenencia a un 
nivel socioeconómico determinado modifica la reprobación, 
las calificaciones, la edad y el nivel intelectual a la población 
femenina, la misma pertenencia sólo altera la reprobación 
y el nivel intelectual en la población masculina. 

Si se tiene presente que entre las alumnas todos los re­
quisitos escolares se relacionan entre sí, es obvio que si uno 
de ellos se relaciona con el nivel socioeconómico, todos los 
den1ás se relacionan también. 

Por el contrario, se hizo ver que en el grupo masculino 
de la muestra todos los re"quisitos o variables escolares se 
dieron más favorables que en el femenino. Se hizo ver tam­
bién, que la ventaja que con ello adquirieron los niños de la 
población analizada, impidió que se dieran relaciones tanto 
de las variables entre sí, como entre ellas y el deseo de al­
canzar determinada escolaridad. Los resultados de los aná­
lisis aplicados para los fines de este · capítulo demostraron, 
sin embargo, que aún dentro de esos límites favorables, la 
pertenencia a un nivel socioeconómico más elevado, sí se re­
laciona con el mejor cumplimiento de determinados requi­
sitos escolares: en este caso, la reprobación y el nivel inte­
lectual. 

La relación encontrada entre el nivel socioeconómico y 
el nivel intelectual de la población, tanto en el grupo mascu­
lino con10 en el femenino, confirma la teoría de que al desa­
rrollo de la inteligencia concurren una serie de elementos 
sociales ajenos a la inteligencia inicial que pueda tener un 
niño. De la misma manera, la relación encontrada entre el 
nivel socioeconómico y la reprobación, confirma en la pobla­
ción estudiada la hipótesis de que un mejor nivel socioeco­
nómico facilita el recorrido escolar de un alumno. 
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En el grupo femenino de la muestra, el nivel socioeconó­
mico se relaciona también con las calificaciones y con la 
edad; la relación encontrada entre nivel socioeconómico y 
edad se explica, cuando es negativa, por la reprobación; en 
cambio, cuando es positiva, hace ver cómo el nivel socioeco­
nómico influyó para una incorporación oportuna al sistema 
escolar. 

La relación encontrada entre las calificaciones y el ni­
vel socioeconómico es una muestra clara de cómo éste in­
fluye directamente en el éxito escolar de las alumnas. Sin 
embargo, el análisis de las calificaciones de los alumnos, 
presenta características especiales. Ello se debe a que tra­
tándose de las calificaciones influye mucho tanto el criterio 
subjetivo de los maestros, con10 el nivel académico del gru­
po. Así por ejemplo, el seis que obtiene un alumno en un 
determinado grupo, puede ser equivalente al ocho de otro 
alumno perteneciente a un grupo de nivel académico más 
bajo. Estos factores pueden explicar, por lo menos en par­
te, el que entre los hombres de la muestra, no se haya dado 
ninguna correlación entre las calificaciones y el nivel socio­
económico. 

Hasta aquí se ha considerado que la pertenencia a un 
nivel socioeconómico alto, favorece el éxito escolar de los 
alumnos debido a las mejores condiciones en que pueden 
desenvolverse; o en otros térn1inos, favorece el mejor desa­
rrollo de su capacidad intelectual y les proporciona condi­
ciones que aseguran mejor su dedicación a los estudios. Una 
explicación diferente de la anterior pretende ver que los 
instrumentos utilizados por la escuela para n1edir el éxito 
escolar de los alumnos están altamente prejuiciados y tien­
den a medir valores o comportamientos propios de los nive­
les socioeconómicos altos y, que por lo mismo, son difíciles 
de encontrar entre los miembros de los niveles socioeconó­
micos menos favorecidos. 

Sea cual fuere la explicación, el hecho es que la notoria 
influencia del nivel socioeconómico sobre el éxito escolar 
de los alumnos, crea una diferencia substancial entre los 
alumnos de un mismo grupo, de una misma escuela, de una 



DISTRIBUCION DE LOS ALUMNOS SEGUN NIVEL SOCIO-ECONOMICO 
Y NIVEL INTELECTUAL 

MUJERES 

54321 54321 54321 54321 54321 

1 CAPACIDAD INTELECTUAL 1 
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12345 12345 13455 12345 12345 

CAPACIDAD INTELECTUAL j 
1 NSE 1 I I NSE 21 1 NSE . 3 I I NSE 4 I I NSE 51 
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misma zona escolar, y dificulta la verdadera democratiza­
ción de la enseñanza. 

Resumen y Conclusiones 

1. - Tanto entre los hombres como entre las mujeres, de la 
muestra analizada, mientras más alto es el nivel socio­
económico, menor es la reprobación. 

2. - Para ambos sexos igualmente, existe una relación direc­
tamente proporcional entre nivel socioeconómico y capa­
cidad intelectual demostrada. 

3. - Las calificaciones de las mujeres son mejores mientras 
más alto es su nivel socioeconómico. 

4. - Entre los hombres, nivel socioeconómico y calificaciones 
son independientes. 

S. - Las mujeres de la población analizada se acercan más al 
grupo de edad más adecuado mientras más al to es su 
nivel socioeconómico. 

6. - Los hombres de la población analizada, en cambio, se 
distribuyen en los grupos de edad independientemente 
del nivel socioeconómico al que pertenecen. 

7. - El factor "nivel socioeconómico" ejerce una influencia 
real y comprobada sobre el éxito escolar de los alumnos 
de la población analizada. 





CAPITULO IX 

relación entre 

el nivel socioeconómico 

y el deseo de estudiar 





1. - La relación entre el nivel socioeconómico y las aspiracio­
nes de los alumnos analizados 

Para concluir, se analizará, en el presente capítulo, la 
relación entre el nivel socioeconómico y el deseo de alcanzar 
una escolaridad determinada. La hipótesis formulada a es­
te respecto en el capítulo en el que se explicó la metodolo­
gía de la investigación empírica, era ésta: "Mientras más ele­
vado es el nivel socioeconómico de los alumnos, más pro­
longada es la escolaridad a la que aspiran". He aquí cómo 
se distribuyen los alumnos analizados en función de las dos 
variables mencionadas: 
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CUADRO No. 28 

Distribución de los alumnos según su nivel 
socioeconómico y los años de escolaridad aspirados 

Nivel socioeeonórnico Años de escolaridad aspirados Total 
17 12 9 6 

Superior H. 15 15 
M. 7 6 2 15 

Alto H. 12 1 2 15 
M. 6 5 4 15 

Medio H. 9 3 3 15 
M. 4 7 4 15 

Medio H. 11 2 1 1 15 
Bajo M. 6 3 6 15 
Bajo H. 3 4 7 1 15 

M. 3 5 7 15 
To ta 1 67 37 31 15 150 

En promedio, la escolaridad aspirada por 1los alumnos 
según su nivel socioeconómico y su sexo fue el siguiente: 

CUADRO No. 29 

Promedio de escolaridad aspirada por los alumnos según su 
nivel socioeconómico 

Nivel 
socioeconórnico Hombres Mujeres Promedio General 
Superior 17.0 13.9 15.4 
Alto 15.6 13.2 14.4 
Medio 14.4 12.5 13.4 
Medio Bajo 15.0 9.0 12.0 
Bajo 11.2 8.0 9.6 

Total 14.6 11.3 13.0 

Según los datos promediados del Cuadro No. 29, es 
inequívoca la relación entre la condición socioeconómica de 
los alumnos y sus aspiraciones escolares. La gradación es 
absoluta si se toma el promedio general que engloba a los 
dos sexos. Si se consideran por separado a éstos, hay un 
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solo caso que rompe la uniformidad de la relación: la del 
grupo masculino de nivel socioeconómico Medio Bajo, que 
resultó con un promedio de años de escolaridad aspirados, 
superior al del nivel socioeconómico inmediato superior 
( sin que la diferencia sea de· consideración). Fuera de esta 
excepción y tomando en cuenta que el promedio general ab­
soluto de los 150 alumnos analizados, es de 13 años de es­
colaridad aspirados, se observa que sobre este promedio se 
colocan los tres más altos niveles socioeconómicos, mientras 
que debajo de él se sitúan los dos niveles socioeconómicos 
bajos. 

Entre los alumnos del grupo masculino, la diferencia 
notable se aprecia exclusivamente entre los dos niveles más 
bajos, pues, como se hizo notar antes, los pertenecientes al 
nivel Medio Bajo, aspiran a una escolaridad tan prolongada 
como los del nivel Alto, y contribuyen marcadamente al pro­
medio general del grupo que fue de 14.6. En el grupo fe­
menino se observa mayor uniformidad entre los tres niveles 
superiores y, a su vez, entre los dos inferiores. Pero es muy 
señalada la separación entre ambos grupos, ya que corres­
ponde a un ciclo completo de escolaridad. 

Los análisis estadísticos aplicados demostraron que exis­
te una correlación significativa entre el nivel socioeconómico 
y la longitud de las aspiraciones escolares de los alumnos, 
y esto ocurre tanto para el grupo masculino como para el 
femenino. Por lo mismo, es legítimo aceptar la hipótesis re­
cordada al principio del presente capítulo. 

2. - Influencia de la escolaridad de los padres y hermanos 
mayores 

Se juzgó conveniente aquí destacar la influencia que, 
sobre la escolaridad aspirada por los alumnos de la mues­
tra, ejercen indiscutible1nente los padres y hermanos mayo­
res; como un efecto indirecto de la escolaridad a la que 
llegaron ellos mismos, los padres y hermanos mayores con­
tribuyen en cierta forma a la experiencia escolar de los 
alumnos, por el contacto directo y constante. Y por las com­
paraciones que necesariamente tienen que hacerse. La ex-
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periencia escolar de los demás miembros de la familia se 
relaciona muy probablemente también, con las aspiraciones 
escolares de los alumnos, pues es obvio que de alguna ma­
nera ha de contribuir en la formación de una mentalidad 
favorable o desfavorable hacia la escolaridad. 

· Por ello, aún cuando la escolaridad familiar es cierta­
mente uno de los indicadores del nivel socioeconómico, pa­
reció interesante analizarlo independientemente, máxime 
porque la escolaridad, como ya se hizo notar, no se relacio­
na perfectamente con el nivel socioeconómico. 

He aquí cómo se distribuyó porcentualmente la escola­
ridad de los padres de los alumnos de la muestra. 

CUADRO No. 30 

Distribución porcentual de la escolaridad de los padres de 
los alumnos de la muestra 

Años de escolaridad Grupo masculino Grupo femenino Promedio 
del padre de la muestra de la muestra General 

17 años 33.8 o/o 30.5 % 32.3 % 
12 años 6.7 o/o 6.9 % 6.8 % . 
9 años 8.1 % 16.6 % 12.3 o/o 
6 años 31.1 % 19.4 % 25.3 % 
3 años 20.3 % 26.6 o/o 23.3 % 

To ta 1 100.0 100.0 100.0 
Años de escolaridad Grupo masculino Grupo femenino Promedio 

de la madre de la muestra de la muestra General 

17 años 9.3 o/o 9.3 % 9.3 % 
12 años 13.3 % 12.0 % 12.6 % 
9 años 18.7 o/o 22.7 o/o 20.0 % 
6 años 30.7 o/o 26.7 % 28.7 % 
3 anos 28.0 % 29.3 % 28.7 % 

To ta 1 100.0 100.0 100.0 

En general, el padre del alumno tiene mayor escolari­
dad que la madre, especialmente por lo que se refiere a la 
escolaridad universitaria ( el 32.3 % de los padres contra el 
9 .3 % de las madres). 
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A pesar de esto, casi el 50 % de los padres cuentan 
únicamente con la escolaridad obligatoria o una inferior 
( 48.6 % ) . La proporción de madres con la misma escolari­
dad es un poco superior ( 57.4 % ) . 

Por lo que hace a la escolaridad de los hermanos mayo­
res de 20 años, se distribuyó porcentualmente de la siguien­
te manera. 

CUADRO No. 31 

Distrihudón porcentual de la escolaridad de los hermanos 
mayores de 20 años de los alumnos de la muestra 

Años de escolaridad ( 57 ) 

17 años 
12 anos 
9 años 
6 años 
3 años 

To ta 1 

Promedio general ( 58 ) 

26.8 % 
19.6 % 
12.6 % 
19.6 % 
21.4 % 

100.0 

El porcentaje de hermanos mayores con escolaridad 
post-primaria (59.0 % ) prueba suficientemente que esa gene­
ración superó la escolaridad de sus padres. A su vez, la si­
guiente generación, que es la integrada por los alumnos ana­
lizados, superará esa escolaridad ya que ninguno de los alum­
nos contará con menos de 6 años de la misma. 

A continuación se relacionará con más detalle la escola­
ridad de los padres y hermanos mayores, con el nivel socio­
económico al que pertenecen los alumnos. Según este últi­
mo, la escolaridad promedio de los padres y hermanos ma­
yores fue la siguiente: 

c, 7 Debido a que el ñúmero de hermanos mayores resultó demasiado pe­
queño y a que el sexo del alumno no tiene ninguna relación, se ana­
liza la escolaridad de los hermanos mayores, tomando la población 
en su conjunto. 

58 Debido a su edad (mayores de 20 años), se consideró que la esco­
laridad máxima de los hermanos de los alumnos, sería terminar el 
ciclo en el que estaban inscritos, para los que toda+ía están estu­
diando. 
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CUADRO No. 32 
Distribución de la escolaridad de los padres y hermanos 
mayores según el nivel socioeconómico de los alumnos 

de la muestra 
Nivel socioeconómico 

Superior 
Alto 
Medio 
Medio bajo 
Bajo 

Padre 

16.8 
12.2 
8.8 
5.3 
3.8 

Escolaridad de la familia en años 
Madre Hermanos mayores Total 

12.9 14.2 43.9 
9.0 13.7 34.9 
7.0 10.6 26.4 
4.9 6.5 16.7 
3.8 3.4 11.0 

La relación lineal es clara: los alumnos que tienen la 
mayor escolaridad en familia son los alumnos del nivel so­
cioeconómico Superior; en cambio, los alumnos de los nive­
les socioeconómicos Medio Bajo y Bajo son, en general, los 
primeros en lograr una escolaridad de 6 años, superando la 
de sus padres y hermanos mayores. 

Resultó también significativa la correlación entre la es­
colaridad del padre y la de la madre, esto es, que a una ma­
yor escolaridad del padre corresponde una mayor escolari­
dad de la madre. Lo mismo ocurre con la escolaridad de 
los hermanos mayores con relación a la de los padres, por 
lo que el ambiente escolar general de la familia es alto o es 
bajo para todos sus miembros. Es muy probable que la 
generación representada por los alumnos de la muestra man­
tenga la misma correlación. 

Si se relaciona ahora la escolaridad del padre con la es­
colaridad aspirada por los alumnos analizados, se obtiene lo 
siguiente: 

CUADRO No. 33 
Relación entre la escolaridad del padre y la aspirada por 

los alumnos analizados 
Escolaridad Años de escolaridad aspirados por los alumnos Promedio 
del padre 17 años 12 años 9 años 6 años 

H. M. H. M. H. M. H. M. 

17 años 23 7 2 11 1 3 16.3 13.2 
12 años 4 4 2 1 17.0 14.8 
9 años 2 4 1 6 3 4 12.1 12.8 
6 años 13 1 5 3 5 7 1 2 13.9 9.8 
3 años 8 1 2 5 4 3 1 11 13.2 8.6 

Total 67 37 31 15 150 
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En relación con 1los años de escolaridad de la madre, la 
distribución de los alumnos, según la escolaridad aspirada 
fue la siguiente: 

CUADRO No. 34 

Relación entre la escolaridad de la madre y la aspirada por 
los alumnos analizados 

Escolaridad Años de escolaridad aspirados por los alumnos Promedio 
17 . años 12 años 9 años 6 años 

,hombres mujeres hombres mujeres hombr~ mujeres hombres mujeres 

17 años 7 5 2 17 15.5 
12 años 8 3 1 5 1 1 15.7 13.3 
9 años 9 6 2 6 2 5 1 15.2 12.5 
6 años 14 2 4 8 7 5 4 14.2 10.4 
3 años 10 1 4 5 3 7 1 9 13.1 8.8 

To ta 1 67 37 31 15 150 

La hipótesis siguiente: "El nivel escolar aspirado por 
los alumnos es independiente de la escolaridad lograda por 
los padres", tuvo que ser rechazada, ya que el coeficiente 
de correlación mostró una alta correlación positiva entre las 
dos variables. Tanto la relación de la escolaridad del padre 
como la escolaridad de la madre, con la escolaridad aspi­
rada por los alumnos, probaron ampliamente que "mien­
tras mayor es la escolaridad de los padres, mayor es tam­
bién la escolaridad aspirada por los alumnos". Y es un de­
talle significativo, el que esta correlación se presente en 
mayor grado cuando se trata de la relación entre la escola­
rida,d de la madre y la aspirada por los alumnos, lo que pue­
de dar una idea de la importancia que adquiere la escolari­
dad de la mujer. 

Ahora bien, si se compara la escolaridad aspirada por 
los alumnos de acuerdo con la escolaridad de sus padres, 
con la escolaridad aspirada por los mismos de acuerdo 
con su nivel socioeconómico en conjunto, se observa que la 
escolaridad aspirada se relaciona 1nás con el nivel socioeco­
nómico en conjunto, que con la escolaridad de los padres. 
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Resumen y Conclusiones 

l. -Tanto los hombres como las mujeres de la población 
analizada aspiran a una escolaridad más larga, mien­
tras más alto es su nivel socioeconómico. 

2. - En los niños, las diferencias fundamentales se observan 
entre los alumnos de nivel socioeconómico Superior y 
los de los tres niveles siguientes, y entre éstos y los de 
nivel Bajo. Es interesante observar que el promedio 
de años de escolaridad aspirada se mantiene constante 
entre los ~lumnos de nivel Alto, Medio y Medio Bajo. 

3. - En el grupo femenino, la diferencia es significativa en­
tre cada nivel socioeconómico. 

4. - Tanto los hombres como las mujeres de la población 
analizada, aspiran a una más larga escolaridad, mien­
tras mayor es también la escolaridad lograda por el pa­
dre. 

S. -Asimismo, tanto los hombres como las mujeres, aspiran 
a una más larga escolaridad, mientras mayor es la es­
colaridad lograda por la madre. 





CAPITULO X 

algunos datos 

colaterales de la investigación 





Aún cuando no se trata de datos estrictamente relacio­
nados con la investigación se ha considerado de interés ana­
lizar los motivos expresados por los alumnos, respecto a 
la escolaridad que pretenden alcanzar. 

Todos los alumnos analizados fueron invitados a esco­
ger entre nueve razones, la que más correspondía con los 
verdaderos motivos que les impulsaban a aspirar a una de­
terminada escolaridad. Además, fueron solicitados para ex­
presar alguna razón libre especial; he aquí la lista de razo­
nes que se incluyeron en el cuestionario. (Ver en el Apén­
dice 2 el cuestionario completo). 

1. - "Porque creo que tengo las aptitudes para seguir esos 
estudios" 

2. - "Porque me gustan esos estudios" 

3. - "Porque en mi casa me obligan a seguir esos estudios" 

4. - "Porque mi papá o alguno de mis hermanos estudiaron 
lo mismo" 

5. - "Porque creo que se gana mucho dinero con esos es­
tudios" 
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6. - "Porque no podré estudiar más tiempo y necesito es-
tudiar una carrera corta" 

7. - "Porque podré ayudar a mis padres a vivir mejor" 

8. - "Porque podré ayudar a la gente" 

9. - "Porque es normal que los de mi edad estén en la es­
cuela" 

10. - Razón libre. 

Se esperaba que las proposiciones 1, 2 y 9 serían las más 
frecuentes en el caso de los alumnos pertenecientes a nive­
les socioeconómicos elevados, y las proposiciones 6 y 7 en el 
caso de los alumnos pertenecientes a bajos niveles socioeco­
nómicos. 

Tanto las mujeres como los hombres de nivel socioeco­
nómico Superior escogieron preferentemente las proposicio­
nes 1 (22.5 % ) y 2 (26.6 % ). 

Los niños de nivel socioeconómico Alto escogieron de 
preferencia la proposición 1 (22.3 % ) y la proposición 7 
(22.3 % ). Las niñas pertenecientes a este mismo nivel pre­
firieron la 2 (24.4 o/a ) y la 7 ( 15.5 % ) . 

En el nivel socioeconómico Medio, los niños prefirieron 
la proposición 7 (22.3 % ) y la 2 (20.0 % ) . Las niñas, prin­
cipalmente, la 2 (28.9 % ). 

Los niños del nivel socioeconómico Medio Bajo señala­
ron con la mayor frecuencia la proposición 7 (28.9 % ) y, 
en segundo lugar, la 2 (22.3 % ) ; las niñas, por el contrario, 
prefirieron primero la 2 (20.0 % ) y, con menos frecuencia, 
la 7 ( 15 .5 % ) . 

En el nivel socioeconómico Bajo, la razón escogida pre­
ferentemente fue la 7 (22.3 % ) entre los niños; las niñas 
también prefirieron esa razón ( 11.1 % ) . 

Así pues, quedó confirn1ada la expectativa señalada arri­
ba, por lo que hace a las proposiciones 1 y 2, referidas a las 
aptitudes o al gusto por determinado tipo de escolaridad. 
En efecto, he aquí cómo se distribuyeron porcentualmente, 
de acuerdo con su nivel socioeconómico, los alumnos que 
las prefirieron. 
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CUADRO No. 35 

Distribución porcentual de los alwnnos que aspiran a una 
escolaridad determinada por gusto o aptitudes, según su 

nivel socioeconómico ( razones 1 y 2) 
Nivel 1ocioeconómico Hombres Mujeres Promedio general 

Superior 44.6 % 48.9 % 46.6 % 
Alto 40.0 % 42.1 % 41.1 % 
Medio 35.5 % 46.6 % 44.1 % 
Medio bajo 28.9 % 26.6 % 27.7 % 
Bajo 28.9 % 13.2 % 21.1 % 

La razón 6 (" Porque no podré estudiar más tiempo y 
necesito estudiar una carrera corta") fue escogida en un 
2.9 % de los casos ( con respecto a las demás proposiciones); 
el análisis del Cuadro siguiente, muestra cómo únicamente 
las mujeres se sienten presionadas por el factor tiempo. 

CUADRO No. 36 

Distribución porcentual de los alumnos que aspiran a una 
carrera corta según su nivel socioeconómico (Razón 6) 

Nivel socioeconómico Hombres Mujeres Promedio general 

Superior 
Alto 2.3 % 4.4 % 3.4 % 
Medio 2.3 % 1.1 % 
Medio bajo 4.4 % 2.3 % 3.4 % 
Bajo 2.3 % 8.9 % 5.6 % 

En general, la razón 7 fue escogida por alumnos de to• 
dos los niveles sooioeconómicos. Las alumnas que experi• 
mentan menos necesidad de ayudar económicamente a sus 
padres son las de nivel socioeconómico Superior; y entre 1los 
hombres, son los de nivel socioeconómico Medio Bajo. 
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CUADRO No. 37 

Distribución porcentual de los alumnos que aspiran a una 
escolaridad determinada para ayudar a sus padres, según 

su nivel socioeconómico ( Razón 7) 

Nivel socioeconómico Hombres Mujeres Promedio general 

Superior 9.0 % 2.6 % 5.8 % 
Alto 12.8 % 9.0 % 10.9 % 
Medio 12.8 % 9.0 % 10.9 % 
Medio bajo 16.7 % 9.0 % 12.8 % 
Bajo 12.8 % 6.4 % 9.6 % 

Se puede concluir, por consiguiente, que el interés por 
ganar dinero no parece constituir el motivo principail por el 
que estos alumnos desean alcanzar una determinada escola­
ridad; el ítem correspondiente sólo obtuvo el 7.3 % de las 
respuestas totales. 

Las demás razones no obtuvieron porcentajes significa­
tivos. 

Finalmente, se juzgó también interesante, analizar la úl­
tima pregunta deil cuestionario "¿ Qué quieres ser de gran­
de?" Esta pregunta, que pudo haber ocasionado aspiracio­
nes irreales -y que en cierta forma se contraponía a la pre­
gunta sobre el deseo de alcanzar una escolaridad determina­
da- se incluyó en el cuestionario más bien provocada por 
la curiosidad que con el objeto de ser relacionada con las 
variables analizadas. Pero, se pensó que alguna relación 
podría establecerse entre las respuestas que a ella se diesen, 
y los datos sobre los niveles socioeconómicos, la escolari­
dada y las aspiraciones sociales. Los datos con ,los que se 
contó se prestaron a dos tipos de análisis: 

l. - La relación entre la escolaridad a que aspira formal­
mente el alumno, con la escolaridad requerida por la pro­
fesión que pretende ejercer en el futuro. 
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2. - Como resU1ltado de una generalización, analizar el 
nivel socioeconón1ico que alcanzaría el alumno con la esco­
laridad a la que aspira, para con1pararlo con su nivel socio­
económico actual. 

Los alumnos seleccionaron 19 ocupaciones distintas con 
la siguiente frecuencia: 

CUADRO No. 38 

Ocupaciones seleccionadas por los alumnos analizados según 
su frecuencia 

a) Hombres 
Ingeniero 
Médico 
Contador Público Titulado 
Arquitecto 
Químico 
Aviador 
Radio-Técnico 
Electricista 
Futbolista 
Mecánico 
Carpintero 
Antropólogo 
Contador privado 
Dentista 
Dibujante 
Gallero 
Maestro 
Sacerdote 
Veteninario 
No sabe 

Total 

28.0 % 
14.6 % 
9.3 % 
8.0 % 
5.3 % 
4.0 % 
4.0 % 
2.8 % 
2.8 % 
2.8 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
6.7 % 

100.0 
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b) Mujeres 

Maestra o educadora 

Secretaria 

Médico 

Decoradora 

Modista 

Aeromoza 

Antropóloga 

Cultora de belleza 

Contador Público 

Enfermera 

Arqueóloga 

Astrónoma 

Primeros Auxilios 

Ayudar a los Padres 

Cajera 

Científica 

Dibujante 

Políglota 

Psicóloga 

Química 

Religiosa 

Veterinaria 

No sabe 

To ta 1 

26.7 % 
16.0 % 
8.0 % 
4.1 % 
4.1 % 
2.7 % 
2.7 % 
2.7 % 
2.7 % 
2.7 % 
2.7 o/o 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 % 
1.3 o/o 
1.3 % 

12.0 % 

100.0 

Analizando, para cada nivel socioeconómico, el prome­
dio de años escolares aspirados con el promedio de años 
escolares requeridos por las ocupaciones escogidas, se obtie­
nen los siguientes resultados: 
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CUADRO No. 39 

Comparación entre los años de escolaridad aspirados por los 
alumnos y los requeridos por la ocupación seleccionada 

según sus niveles socioeconómicos 

Nivel Promedio de años de Promedio de años de Diferencia 

Socioeconómico escolaridad aspirados escolaridad requeridos 

por la ocupación 

seleccionada 

Hombres Mujeres 'Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

Superior 17 13.9 15.5 13.8 + 1.5 + 0.1 

Alto 15.6 13.2 15.2 12.0 + 0.4 + 1.2 

Medio 14.4 12.5 14.8 13.6 - 0.4 - 1.1 

Medio bajo 15.0 9.0 15.9 10.8 -0.9 - 1.8 

Bajo 11.2 8.0 11.5 9.7 - 0.3 - 1.7 

El análisis del Cuadro anterior revela datos muy intere­
santes: en primer ténnino, que los alumnos, hombres y muje­
res, de los niveles socioeconómicos Superior y Alto, aspiran 
en promedio a una escolaridad más larga que la requerida 
por la ocupación que desean desempeñar en el futuro; a su 
vez, los alumnos de los tres niveles inferiores aspiran a estu­
diar menos años de los requeridos por la profesión que pien­
san ejercer más adelante. 

Las bases sobre las que se ha elaborado el presente es­
tudio no permiten interpretar objetiva y genéricamente los 
datos obtenidos; sin embargo, se antoja una interpretación 
provisional: las oportunidades educativas no son debidamen­
te aprovechadas y no siempre, los que tienen acceso a ellas, 
son los que 111ás podrán beneficiarse. Esta interpretación 
peca quizá de demasiado radical, sobre todo si se pretende 
aplicarla a toda la población escolar. Sin embargo, entre los 
150 alumnos analizados, se encontraron por lo menos 5 ca­
sos de alumnos con aspiraciones ocupacionales mucho más 
elevadas que lo que implicaban los años de escolaridad a 



152 POBREZA Y ASPIRACIONES ESCOLARES 

que aspiraban. Estos alumnos que, por otra parte, por su 
promedio de calificaciones y su anterior curriculum escolar 
demostraron excelente capacidad comprendían la diferencia 
entre sus aspiraciones y sus posibilidades reales y lamenta­
ban que por razones de índole económica no les sería posi­
ble realizar sus deseos. 

Los siguientes casos ilustran lo anterior: 

1. - X 1 Sexo: Masculino 
Reprobación: O 
Calificación: 9 
Edad: 11 años 
Escolaridad de los padres: Primaria 
Capacidad intelectual: Superior 
Escolaridad a que aspira: 12 años 
Ocupación aspirada: Médico 
( 17 años de escolaridad) 
Nivel socioeconómico: Medio 

2. - x 2 Sexo: Masculino 
Reprobación: O 
Calificación: 9 
Edad: 12 años 
Escolaridad de los padres: Primaria 
Capacidad intelectual: Superior 
Escolaridad a que aspira: 9 años 
Ocupación aspirada: Ingeniero mecánico electricis­
ta ( 17 años de escolaridad) 
Nivel socioeconón1ico: Medio 

3. - X 3 Sexo: Masculino 
Reprobación: O 
Calificación: 9 
Edad: 11 años 
Escolaridad de los padres: Primaria y Analfabeta 
Capacidad intelectual: Superior a la Normal 
Escolaridad a que aspira: 9 años 
Ocupación aspirada: Arquitecto 



4.- X4 

5.- xs 
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( 17 años de escolaridad) 
Nivel socioeconómico: Bajo 

Sexo: Femenino 
Reprobación: O 

Calificación: 9 

Edad: 14 años 
Escolaridad del padre: Analfabeto 

Capacidad intelectual: Norn1al 
Escolaridad a que aspira: 6 años 
Ocupación aspirada: Doctora 
( 17 años de escolaridad) 

Nivel socioeconómico: Bajo 

Sexo: Femenino 

Reprobación: O 

Calificación: 8 

Edad: 12 años 
Escolaridad del padre: Analfabeto 
Capacidad intelectual: Superior a 
Escolaridad a que aspira: 6 años 
Ocupación aspirada: Secretaria 
( 9 años de escolaridad) 

Nivel socioeconómico: Bajo 

153 

la Normal 

Los casos anteriores permiten suponer que es muy pro­
bable que existen entre los alumnos de niveles socioeconó­
micos elevados, algunos que no aprovecharían tanto la opor­
tunidad de una mayor escolaridad, como algunos otros de 
niveles inferiores para los que, de hecho, no existe la misma 
oportunidad. 

Se puede también relacionar el nivel socioeconómico ac­
tual del alumno, con el que se seguiría de la escolaridad a 
que aspira. El Cuadro siguiente hace ver dicha proyección. 
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CUADRO No. 40 

Niveles socioeconómicos actuales y niveles socioeconómicos 
derivados de la escolaridad aspirada 

Nivel Socioeco- Nivel socioeconómico aspirado Total 
nómico actual Superior Alto Medio Medio Bajo 

bajo 

Superior H. 15 15 
M. 7 6 2 15 

Alto H. 12 1 1 1 15 
M. 6 5 4 15 

Medio H. 9 3 3 15 
M. 4 7 4 15 

Medio H. 11 2 1 1 15 
Bajo M. 6 3 6 15 
Bajo H. 3 4 1 6 1 15 

M. 2 6 7 15 
Total 67 36 16 16 15 150 

Todos estos datos prueban que, en la población analiza­
da, existe un vigoroso deseo de movilidad social ascendente. 
Entre los alumnos, sólo 20 pretenden quedarse en la misma 
posición; sin embargo, 15 de los mismos son del nivel socio­
económico Superior; 52 aspiran en promedio a un nivel so­
cioeconómico superior y sólo 3, inexplicablemente aspiran 
a descender de nivel. Este deseo de movilidad es notorio 
en el grupo masculino perteneciente al nivel socioeconómico 
Medio Bajo, ya que de 15 alumnos, 11 desean alcanzar esco­
laridad universitaria. Los alumnos del nivel socioeconómi­
co Bajo, presentan aspiraciones de movilidad social más mo­
destas. 

En el grupo femenino, el deseo de movilidad social es, 
en general, menos pronunciado; 31 aspiran a un nivel so­
cioeconómico superior al que tienen actualmente, 26 aspi­
ran a quedarse en el mismo y 18 aspiran a uno inferior. 



CAPITULO XI 

conclusiones 





Llegados al final de esta investigación, nos vemos pre­
cisados a sintetizar sus resultados más importantes, no sin 
antes recordar al lector que la presente ha sido una investi­
gación empírica de un número de alumnos, ciertamente limi­
tado, pero no por ello desarrollada al margen del obligado 
rigor científico. Varias de estas conclusiones ya han sido 
anteriormente enunciadas en los capítulos correspondientes. 
Sin embargo, juzgamos que en este capítulo final deberá ha­
cerse una selección de las más importantes, con el fin de 
dejar explicitado lo que permitió conocer el análisis de los 
150 alumnos del 60. año de Primaria de la ciudad de México. 

1. - No se da, entre los elementos de la población analizada, 
la situación ideal derivada de una relación directa entre 
el deseo de estudiar y la capacidad para hacerlo, inde­
pendientemente del nivel socioeconómico. 

2. - El comportamiento de las variables analizadas: deseo de 
estudiar, reprobación, promedio de calificaciones, edad, 
nivel intelectual, etc. difiere notablemente según el sexo 
de los alumnos, aún en el supuesto de una igualdad de 
capacidad intelectual o de nivel socioeconómico. Ello 



158 POBREZA Y ASPIRACIONES ESCOLARES 

obliga a hacer conclusiones por separado para cada 
sexo. 

3. - En el grupo femenino, el deseo de alcanzar una escola­
ridad determinada se relaciona con la edad, la reproba­
ción, las calificaciones y la capacidad intelectual. Al mis­
mo tiempo, todos estos requisitos escolares se relacio­
nan con el nivel socieconómico al que pertenece la alum­
na. Por lo mismo, el deseo de alcanzar una escolaridad 
determinada se relaciona, a su vez, con el nivel socioeco­
nómico. 
Es decir, el sistema de relaciones entre las tres varia­
bles principales encontrado en el grupo ifemenino de la 
población analizada, correspondió al descrito en la par­
te teórica del estudio, como el más probable. 
Ese sistema se desglosa de la siguiente manera: 

a) En el grupo femenino analizado, es tendencia cierta 
y comprobada, el que las alumnas con mejores califica­
ciones, con menor índice de reprobación, con edad más 
cercana a la adecuada para cursar el 60. grado, y con 
mayor capacidad intelectual, aspiran a una escolaridad 
más prolongada. 

b) Es posible que este hecho se deba, en parte, a causas 
meramente sociales ajenas al sistema escolar, pues ade­
más se comprobó una estrecha correlación entre el nivel 
socioeconómico y la longitud de los estudios a que as­
piran las alumnas. 

c) Puede suponerse también que, en las alumnas, el me­
jor cumplimiento de los requisitos escolares ( calificacio­
nes, aprobación, edad, nivel intelectual) las lleva de su­
yo a aspirar a una . escolaridad más larga, y esto debido 
a criterios meramente escolares. 

d) Por otra parte, los resultados de la investigación de­
muestran que la pertenencia a un nivel socioeconómico 
alto, favorece el que las alumnas llenen mejor los re­
quisitos escolares. 

e) Por consiguiente, ya que el nivel socioeconómico de­
termina el mejor o peor cumplimiento de los requisitos 
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escolares, está también determinando al mismo tiempo, la 
aspiración a una escolaridad más o menos larga; dicho 
en otros términos: los resultados de la investigación de­
mostraron que existe una estrecha correlación positiva 
entre las dos variables; mientras más alto es el nivel 
socioeconómico al que se pertenece, más prolongada o 
mayor es la escolaridad aspirada. 

4. - En el grupo masculino se descubrieron las siguientes for­
mas de relación entre las variables: 
a) El deseo de alcanzar una escolaridad determinada 
está en cierta forma condicionado por el nivel socioeco­
nómico al que pertenece el alumno, pero es independien­
te de las variables escolares ( edad, calificaciones, repro­
bación, nivel intelectual). El sistema de relaciones entre 
estas tres variables principales que son: el deseo de es­
tudiar, la capacidad individual de hacerlo y el nivel so­
cioeconómico, en la población masculina, es opuesto al 
sistema ideal que quedó descrito en la descripción del 
modelo teórico. 
Los alumnos hombres aspiraron, en su mayoría, a una 
escolaridad prolongada y, al manifestar su deseo de al­
canzarla, no repararon ni en sus calificaciones, ni en su 
índice de reprobación, ni en su edad ni siquiera en su 
propia capacidad intelectual. Pero es preciso tener en 
cuenta las condiciones bastante favorables que, en gene­
ral, presentaron los integrantes del grupo masculino de 
la muestra; en efecto, con notoria ventaja sobre las niñas, 
aquéllos tuvieron mejores calificaciones, índice de repro­
bación bastante bajo, más del 90 % se encontró dentro 
de los límites de la edad regular o, a lo sumo, de tole­
rancia y, finalmente, el 80.7 % demostró tener una capa­
cidad intelectual "Normal" o "Superior". 

S. - Comparando a la población masculina con la femenina 
por lo que hace a los requisitos (variables) escolares, se 
pueden formular dos conclusiones: 

a) Por una parte, los hombres han demostrado en gene­
ral un mayor empeño en cumplir de manera satisfacto­
ria con los requisitos escolares, puesto que la mayor 
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parte de ellos se encontraron con ventaja por lo que 
respecta a la capacidad para estudiar. 

b) Por otra parte, los hombres dieron la impresión de 
ser menos exigentes que ·las mujeres, en cuanto a los 
requisitos que deben llenar para alcanzar la escolaridad 
universitaria. Las mujeres que aspiran a la misma esco­
laridad, en cambio, se mostraron brillantes en el cumpli­
miento de los requisitos escolares. 

c) La relación entre las variables escolares y el nivel 
socioeconómico no se dan tan1poco en la misma forma 
en los sexos. Así, por ejemplo, la edad y las calificacio­
nes se mostraron independientes del nivel socioeconó­
mico en los hombres, contrariamente a lo ocurrido en 
las mujeres. Lo que no permite concluir, desde luego, 
que no tenga esta variable una positiva influencia so­
bre el éxito escolar en el grupo masculino, puesto que 
dos de las variables -la reprobación y el nivel intelec­
tual- sí mostraron una relación de dependencia con 
el nivel socieconómico. 

d) Por lo que toca, finalmente, a la relación entre el ni­
vel socioeconómico y el deseo de alcanzar una escola­
ridad detern1inada, cabe decir que el estudio descubrió 
una relación directa en ambos sexos. 

6. - Los factores que modifican -al término de la escolari­
dad obligatoria- las aspiraciones de los alumnos en el 
sentido de alcanzar una escolaridad detenninada, son en 
orden de importancia los siguientes: 

a) El sexo: los hombres tienden a desear una escolaridad 
más prolongada que las n1ujeres. 

b) El nivel socioeconómico: tanto los hombres como las 
mujeres de los niveles socioeconómicos altos, tienden a 
desear una escolaridad n1ás larga que los alumnos de 
los niveles socioeconómicos bajos. 

7. - Las 1nujeres tienden a desear más prolongada escolari­
dad 1nientras mejor es su nivel intelectual, n1ejores son 
sus calificaciones, menor es su reprobación, y mientras 
más se acercan a la edad adecuada al grado que cursan. 
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Ahora bien, todos estos factores son 1neJores mientras 
más alto es su nivel socioeconómico. 

Los alumnos, por lo general, tienden a desear la escola­
ridad más larga (la universitaria); este deseo de estu­
diar se relaciona únicamente con su nivel socioeconómi­
co y se mostró independiente de los demás requisitos 
escolares que en conjunto integran su capacidad indivi­
dual de estudiar. 

8. - Por todo lo anterior, parece probable tener que concluir, 
que la democratización de la enseñanza, que en la prác­
tica se concreta por el deseo de estudiar, encuentra en 
las muy diversas condiciones socioeconómicas de los 
alumnos un positivo obstáculo. Para aquéllos a quienes 
la fortuna ha favorecido, todo se traduce en facilidades 
y camino expedito, aún quizá faltando la capacidad re­
querida; para los que provienen de niveles socieconómi­
cos precarios, aún contando con excelente capacidad, el 
camino se abre lleno de obstáculos. 

El conocimiento de este fenómeno sugiere unas reco­
mendaciones de carácter general. Para que nuestro sis­
tema escolar esté en condiciones de proporcionar igual­
dad de oportunidades educativas a toda la población 
demandante, es indispensable que el organismo encarga­
do de la planeación escolar, cuente con la necesaria in­
formación sobre todos aquéllos aspectos que -como 
los que fueron señalados en el estudio- intervienen 
como factores en muchos casos definitivos que condi­
cionan el deseo de estudiar. 

a) Por lo mismo, es conveniente conocer todos los fac­
tores que integran la posición socioeconómica de la fa­
milia de cada alumno: sexo y edad del alumno; tamaño 
de la familia y posición del alumno en ella; ocupación 
y escolaridad del padre; ocupación y escolaridad de la 
madre; tipo de vivienda y zona de residencia. 

b) Es también conveniente conocer el historial o récord 
escolar completo de cada alumno: grado escolar que cur­
sa, récord de calificaciones anteriores, índice de repro-
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bación, capacidad intelectual, aptitudes y aspiraciones; 
opinión de los maestros 59 • 

c) A partir de estos datos, sería conveniente elaborar 
un sistema de estadísticas escolares que asegurase el 
conocimiento más completo posible de la población es­
colar, sus tendencias y aspiraciones, así como de todos 
aquellos factores que las condicionan. 

Unicamente poniendo en ejecución medidas eficaces que 
permitan ayudar muy especialmente a las clases sociales 
menos favorecidas, podrá alcanzarse con el tiempo el 
ideal democrático que todo sistema educativo debe per­
seguir. Se ha creído equivocadamente que el simple he­
cho de multiplicar las oportunidades educativas asegura 
la movilidad social, al permitir a todos ascender hasta 
los peldaños más altos de la escala social, n1erced a la 
educación recibida. La observación atenta de los hechos 
demuestra que el mecanismo no es tan automático como 
se creía. Existen muchos otros factores que deben ser 
tomados en cuenta para evitar que dentro de nuestras 
sociedades se perpetúen diferencias y desequilibrios exa­
gerados. 

Para que la educación sea efectivamente un factor de 
movilidad social, debe entre otras cosas brindarse una 
atención mucho más acentuada a los grupos pertene­
cientes a niveles socioeconórriicos más bajos; de lo con­
trario, el juego normal de las presiones sociales volverá 
a marginar a los más desheredados y acentuará día tras 
día la distancia que separa a unas clases de otras. Todos 
los hombres tienen derecho a la educación, y mucho me­
nos que otros factores, la pobreza no debe constituir un 
obstáculo insuperable para recibirla. 

G9 Uno de los libros· más recientes sobre planificación escolar señala 
todos estos datos como requisitos estadísticos básicos para la pla­
nificación de la enseñanza. 
OCDE Méthodes et besoins statistique de ... o.e. 
En la mayoría de los países más adelantados en este sentido, se bus­
can fórmulas más fáciles y completas de recopilación y análisis de 
todos estos datos estadísticos. 
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APENDICE I: CATEGORIAS OCUPACIONALES 1 

Nivel Socioeconómico Superior 

Categoría I: Profesionistas de nivel técnico superior. 
En esta categoría se han incluido a las personas dedicadas 
a trabajos de tipo predominante1nente intelectual y que re­
quieren preparación altamente especializada, universitaria o 
técnica de nivel superior. Se han incluido las personas que 
poseen la preparación antes mencionada, pero que están de­
dicadas a ocupaciones clasificadas en otras categorías, por 
ejemplo, personas que tienen un título profesional de nivel 
alto pero que están empleadas como funcionarios de catego­
ría directiva en el gobierno o en empresas comerciales, in­
dustriales, de transportes, etc. En general esta categoría 
comprende a personas que tienen la responsabilidad técnica 
al más alto nivel. 

Categoría JI: Funcionarios, directores, gerentes y ad­
ministradores de nivel alto. En esta categoría se han inclui­
do a las personas que tienen el nivel más alto de responsa­
bilidad de dirección o administración en las empresas o en 
los cargos públicos, es decir, dan órdenes que son desarro­
lladas o ejecutadas generalmente por personal subordinado, 
técnico, de oficina, etc. Quedan comprendidas todas las per­
sonas que ocupan cargos o ejercen funciones directivas de 
nivel alto en instituciones gubernamentales o en las diver­
sas aé'tividades económicas privadas. 

Nivel Socioeconómico Alto 

Categoría III: Técnicos de nivel medio. Esta catego­
ría comprende personas dedicadas a: 

a) Ocupaciones auxiliares o afines a una profesión téc­
nica de nivel alto, que exigen conocimiento o preparación 
especializada, aunque no necesariamente un diploma o licen­
cia para la aplicación práctica de sus conocimientos. 

b) Actividades profesionales relacionadas con expresio­
nes de orden artístico y literario y prorfesionistas de espec-

1 ) Resumen del texto elaborado por el Colegio de México, con base en 
el nivel de escolaridad de cada categoría. Texto mimeografiado, 
1967. 
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táculos. Estas ocupaciones aunque necesitan una amplia ins­
trucción y experiencia no requieren título o licencia acadé­
mica. Se incluye a todas aquellas personas dedicadas profe­
sionahnente a escribir, a la creación de obras musicales o 
dramáticas, pintura, escultura, o a otras ocupaciones re­
lacionadas con las artes, aquéllas cuya ocupación requiere 
una determinada especialidad técnica y habilidad en la cap­
tación y presentación al público de hechos, acontecimientos, 
etc., y a las que tienen ocupaciones que se relacionan con 
el esparcimiento. Es decir, todas las personas cuyas ocu­
paciones tienen como características principales, habilidad y 
preparación altamente especializada que ponen de manifies­
to ante un público. 

c) Se incluyen también, en general, ocupaciones en el 
campo profesional pero no al nivel más alto, sino a un nivel 
que requiera instrucción especializada, comúnmente superior 
al nivel medio, pero inferior a los 16 años o más, necesarios 
en los niveles profesionales más altos. Por ejemplo, inclu­
ye las actividades magisteriales de nivel pre-primario y pri­
mano. 

Se excluye de esta categoría a las personas que poseen 
preparación o experiencia profesional del tipo especificado, 
pero que están dedicadas a ocupaciones clasificadas en otras 
categorías, por ejemplo, como funcionarios directivos en el 
gobierno o en el sector privado. 

Nivel Socioeconóniico Medio 

Categoría IV: Funcionarios intermedios, oficinistas y 
auxiliares. Comprende personas que desempeñan ocupacio­
nes especializadas de los siguientes tipos: 

a) Personas con ocupaciones especializadas en la inter­
mediación y venta de toda clase de artículos y productos, 
bienes raíces, valores, seguros y servicios. Quedan también 
incluidos los comisionistas, corredores, agentes viajeros, re­
presentantes comerciales, rematadores, demostradores, etc. 

b) Personas que son jefes, directivos o administrado­
res de nivel intermedio, es decir, que desempeñan ocupado-
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nes que tienen un nivel de responsabilidad intermedio en la 
dirección y administración. Generalmente implementan y 
ejecutan órdenes de nivel superior, organizan el trabajo de 
subordinados y ordenan y toman decisiones de · nivel inter­
medio. 

c) Oficinistas técnicos y empleados especializados en 
distintas ramas administrativas. 

d) Personas que desempeñan ocupaciones especializadas 
que proporcionan servicios de orden público, preventivo y 
de servicio social; quedan comprendidas las personas que 
desempeñan labor religiosa y de trabajo social. 

Nivel socioeconómico Medio bajo 

Categoría V: Supervisores de la producción y los servi­
cios. En esta categoría quedan comprendidos trabajadores 
asalariados que se dedican a la dirección y vigilancia de los 
trabajadores ocupados en la producción directa de bienes 
y servicios, excepto los comerciales. 

Incluye a los capataces, mayordomos, coordinadores o 
inspectores que intervienen en el proceso de producción en 
f arma directa. 

Categoría VI: Trabajadores especializados. Se incluye 
a trabajadores y artesanos especializados que intervienen 
directamente en procesos de producción de bienes y servi­
cios, excepto los comerciales. Se entiende que una persona 
interviene directamente en el proceso de producción cuando 
su trabajo se aplica de modo directo a operaciones median­
te las cuales se transforman o benefician materias primas 
y artículos semiacabados o se obtienen bienes y servicios. 
Por trabajador o artesano especializado se entiende a per­
sonas con ocupaciones manuales para cuyo ejercicio se re­
quiere un período relativamente largo de aprendizaje, entre­
namiento o experiencia; generalmente el trabajo manual im­
plica en estos casos, el uso de herramientas, máquinas o 
aparatos o la conducción de vehículos. 

Se incluye también a trabajadores que, como un elec­
tricista encargado de un motor, un encargado de la repara-
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c10n o el mantenimiento de máquinas, desempeñan activi­
dades que están integradas o ligadas de manera inmediata 
al proceso de producción aunque no intervengan directa­
mente en éste. 

Se incluyen los trabajadores en procesos distintos al de 
la producción como los de intermediación comercial, conta­
bilidad, control administrativo, cobranza, etc. 

Nivel Socioeconómico Bajo 

Categoría VII: Ocupaciones no calificadas. Incluye a 
personas con ocupaciones que para su ejercicio no requie­
ren de un período de aprendizaje, entrenamiento o expe­
nenc1a. 

a) Trabajadores manuales y jornaleros que intervienen 
directamente en el proceso de producción. 

b) Trabajadores manuales y jornaleros ocupados en ac­
tividades ajenas a los procesos de producción; por ejemplo, 
se incluyen trabajadores de limpieza, vendedores ainbulan­
tes, tropas de las fuerzas armadas, etc. 

APENDICE 2: DEFINICION DE LAS ZONAS DE RESI­
DENCIA PROPIAS DE CADA NIVEL SO­
CIOECONOMICO, SEGUN EL PLANO MER­
CADOLOGICO DEL AREA METROPOLITA­
NA DE LA CIUDAD DE MEXICO ELABO­
RADO POR EL EURO DE INVESTIGACIO­
NES MERCADOLOGICAS, S. A. ( BIMSA) 
1967 

Nivel "A" 

Incluye a las personas de los más altos ingresos en 
nuestro medio; es el tipo de personas que disfrutan de to­
das las comodidades; los jefes de familias "A" son Industria­
les, Profesionistas, Banqueros, Comerciantes, Propietarios 
de Bienes Raíces. 



170 POBREZA Y ASPIRACIONES ESCOLARES 

Factores considerados: 

1. - Casa grande en propiedad, en excelente condición, su­
perficie del terreno superior a 500 m 2 , jardín amplio y 
bien cuidado o departamento de lujo ubicado en zonas 
residenciales de alto valor. 

2. - Amueblado muy costoso. 

3. - Teléfono 

4. - Hijos educados en Colegios o Universidades particula­
res . del país o del extranjero. 

5. - Más de dos automóviles de años recientes y de lujo. 

6. - Más de tres sirvientas. 

Nivel "B" 

Dentro de esta categoría hemos incluido a aquellas per­
sonas que tienen ingresos inferiores a $ 10,000.00 M. N. men­
suales y mayores de $5,000.00 M. N. La mayoría de estas per­
sonas tienen una educación mínima de enseñanza secunda­
ria y/ o profesional o subprofesional, aunque se pueden en­
contrar personas de nivel "B" que se han elevado a este 
nivel y cuyos padres aún se encuentran en las categorías 
"C" y "D". 

Los jefes de familia "B" son profesionistas, médicos, 
ingenieros, arquitectos o subejecutivos de empresas privadas, 
o bien, vendedores y funcionarios bancarios y del Gobierno 
y comerciantes. 

Factores considerados: 

l. - Casa más o menos en buen estado, ubicada en zonas re­
sidenciales de mediano valor; superficie del terreno de 
250 m 2 a 450 m 2, jardín pequeño y bien cuidado. 

2. -Amueblado de rnediano precio 

3. - Teléfono 
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4. - Hijos educados en escuelas particulares 

5. - Uno o dos automóviles de modelo de hace 1nás de cua­
tro años 

6. - Uno o dos sirvientes. 

Nivel "C" 

Dentro de esta categoría se han incluído aquellas per­
sonas que tienen ingresos individuales de $1,500.00 M. N. 
a $5,000.00 mensuales. Estas fainilias cuentan con lo nece­
sario para cubrir las necesidades de la vida pero pueden 
darse pocas comodidades. 

Los jefes de familia de este grupo son por regla general 
pequeños comerciantes, empleados de gobierno, vendedores, 
artesanos, maestros de escuela, empleados bancarios o de 
empresas privadas y obreros calificados. 
Factores considerados: 

l. - Casa o Departamento modestos, de construcción de hace 
más de veinte años, ubicada en colonias de gran densi­
dad demográfica 

2. - Casas o departamentos de construcción nueva de tipo 
de interés social ubicados en el centro o periferia de la 
ciudad 

3. - Amueblado económico 

4. -Aparatos eléctricos como refrigerador, televisor, radio, 
licuadora y plancha, nuevos de precio económico, o de 
segunda mano 

5. - Hijos educados en escuelas del gobierno por regla ge­
neral 

6. - En algunas ocasiones, automóvil de modelo antiguo 

7. - Por regla general no tienen sirvientes. 

Nivel "D" 

En general, las personas de este grupo son pobres y de 
escasa cultura; algunas son analfabetas, sus ingresos indivi-
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duales están en las escalas de más de $ 300.00 M. N.a menos 
de $1,500.00 M. N. predo1ninando aquéllos que se encuen­
tran más cerca de los $ 300.00 M. N. 

La mayoría de estas personas son trabajadores de mano 
de obra de construcción, jarnaleros, puesteros, sirvientes, 
voceadores, etc. 

Factores considerados: 

l. - Vivienda pequeña, generalmente perteneciente a una 
vecindad en mal estado, construida hace más de venti­
cinco años y con renta congelada o bien viviendas cons­
truidas en años recientes con muros de ladrillo sin apla­
nar y techo de lámina o cartón asfáltico. 

2.-- Muy pocos muebles y de poco valor; sin embargo, como 
contraste, 50 % de estas viviendas tienen televisor, radio 
y máquina lavadora. 

3. - Hijos educados en escuelas del Gobierno 

4. - En algunos casos el ama de casa es analfabeta y sucia 
en su persona. 
Una de las bases de que parte la clasificación de una 

población por nivel socioeconómico es la que supone que 
los individuos de características semejantes se agrupan en 
idénticas zonas para vivir y tienden a construir sus casas 
de la misma manera que los demás, entre otras razones, por 
control social; el estudio que tomamos en cuenta para clasi­
ficar las zonas de residencia del D. F. es una investigación 
de mercados. 

APENDICE 3: CLASIFICACION DE LOS OBJETOS Y 
SERVICIOS COMPLEMENTARIOS DE LA 
HABITACION DEL ALUMNO 

Los objetos de posesión y los servicios con que se cuen­
ta, son complemento del tipo de habitación de una familia 
y expresan, además, el modo de gastar el dinero. 
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En el cuestionario se preguntó a los alumnos sobre la 
existencia en su casa de una serie de objetos y de servicios 
previamente considerados como indispensables, necesarios y 
de lujo en la habitación de una familia. Por cada objeto 
encontrado en la casa del alumno se concedió un número de­
terminado de puntos, acordándose un mayor número de ellos 
tanto a los considerados servicios indispensables para el 
vivir simplemente humano de la familia, como a los objetos 
considerados de lujo. 

La lista de objetos y servicios y los puntos que se les 
acordaron se presentan de la siguiente manera: 

Objetos y servicios: Puntos: 
Indispensables: 

Camas para todos los habitantes de la casa 10 
Recámaras suficientes para evitar promiscuidad 
(este ítem se computó de acuerdo con el número de 
habitantes de la casa, su edad, su sexo y la relación 
existente entre ellos) 10 
Baño exclusivo para la familia 5 
Cocina exclusiva para la familia 5 

Luz eléctrica 
Agua caliente 
Refrigerador 
Estufa de gas 

Necesarios: 

De lujo 
Comedor 
Sala 
Radio 
Tocadiscos 
Jardín 
Coche ( modelo posterior a 1960) 
Coche (modelo anterior a 1960) 
Televisión 

5 
5 
3 
3 

2 
2 
1 
5 
4 
5 
3 
3 

Se computó como habitación propia del nivel socioeco­
nómico Superior a la que tuviera todos los objetos indis-
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pensables, necesarios y de lujo tomados en cuenta en la in­
vestigación. 

Habitación propia del nivel socioeconómico Alto fue la 
habitación que contó con todos los objetos y servicios indis­
pensables, todos los necesarios y algunos de lujo (comedor, 
sala, radio, tocadiscos y televisión). 

Como habitación propia del nivel socioeconómico Medio 
se computó a la que presentó todos los objetos y servicios 
indispensables y necesarios. 

Como habitación propia del nivel socioeconómico Me­
dio Bajo se consideró la que presentó todos los objetos y 
servicios indispensables. 

Finalmente, como habitación propia del nivel socioeco­
nómico Bajo se computó a la que ni siquiera presentó los 
objetos y servicios considerados indispensables. 

Los objetos de posesión no se presentan en las habita­
ciones en el orden en que están señalados en la lista; los 
valores concedidos a los objetos son diferentes y hay habi­
taciones que pueden no tener lo indipensable, pero sí ten­
drán otros objetos considerados de lujo (en especial T. V. 
y automóvil). Debido a ello se decidió determinar el nivel 
socioeconómico de la habitación de acuerdo con el número 
total de puntos obtenidos, haciendo caso omiso del objeto 
específico que representaran. 

Hasta 30 puntos, nivel socioeconómico Bajo. 
De 31 a 38 puntos, nivel socioeconómico Medio bajo. 
De 39 a 51 puntos, nivel socioeconómico Medio. 
De 52 a 65 puntos, nivel socioeconómico Alto. 
De 66 a 71 puntos, nivel socioeconómico Superior. 

APENDICE 4: CLASIFICACION DE LA ESCOLARIDAD 
ALCANZADA POR LOS PADRES 

Con objeto de clasirficar a los padres de los alumnos 
dentro de un determinado nivel socioeconómico, se compu­
tó su escolaridad de la siguiente manera: 



Nivel socioeconómico 

Superior 

Alto 

Medio 

Medio bajo 

Bajo 
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Escolaridad 

Universidad 
Poli técnico 
Normal Superior 

Carreras 
subprofesionales 
Normal 
Preparatoria 

Secundaria 
Comercio 
Secundaria Técnica 

Terminó Primaria 

No terminó Primaria 
Analfabeta 

APENDICE 5: CUESTIONARIO UTILIZADO EN EL ES­
TUDIO 

Apéndice 2. - Cuestionario utilizado en el estudio 

1. - Anota el nombre de tu escuela 
Fecha 

2. - ¿ Cómo te llamas? 

3. - ¿Cuántos años tienes? (Años cumplidos) 
Sexo: hombre ( ) mujer ( ) 

4. - ¿Cómo se llama tu papá? 
¿ En dónde nació tu papá? 
¿vive? sí ( ) no ( ) 

5. - ¿Cómo se llama tu mamá? 
¿ En dónde nació tu mamá? 
¿vive? sí ( ) no ( ) 
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6. - ¿En dónde naciste? (Anota el nombre del lugar) 

7. - ¿En dónde vives? (calle) (No.) (Depto.) (Colonia) 

8. - ¿ Con quién vives? Señala a TODAS las personas con 
las que vives 

9. - ¿Cuántos hermanos tienes? (Además de ti) 
¿ Cuántos de ellos viven contigo? 

Anota el nombre y la edad de todos tus hermanos 
hermanos hermanas 

nombre años nombre años 

10. - ¿ Qué otras personas viven en tu casa además de tus 
padres y hermanos? 

11. - Señala si tu casa es: 

( ) casa sola propia 
( ) casa sola rentada 
( ) condominio 
( ) departamento en edificio 
( ) departamento en vecindad 
( ) un solo cuarto 
( ) de adobe 
( ) de madera 
( ) de ladrillo 
( ) de otro material 

(¿cuál?) 

12. - Señala si en tu casa hay: 

Camas (cuántas) ( ) 
Recámaras (cuántas) ( ) 
Baño exclusivo para tu familia sí ( ) no ( ) 
Cocina propia sí ( ) no ( ) 
Luz eléctrica 

, 
( ) ( ) Sl no 

agua caliente 
, 

( ) ( ) Sl no 
Refrigerador sí ( ) no ( ) 
Estufa de gas sí ( ) no ( ) 
Comedor sí ( ) no ( ) 
Sala 

, 
( ) ( ) Sl no 
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Televisión 
, 

Sl 

Radio 
, 

SI 

Tocadiscos sí 
Jardín 

, 
Sl 

Teléfono sí 
Coche (cuántos) sí 
( qué marca de coche) (¿año?) ( 

13. - ¿Con quién compartes tu cuarto? 

14. - ¿En dónde trabaja tu papá? 
¿Cómo se llama el trabajo de tu papá? 
¿Qué hace tu papá en su trabajo? 

177 

( ) no ( ) 
( ) no ( ) 
( ) no ( ) 
( ) no ( ) 
( ) no ( ) 
( ) no ( ) 

) 

15. - ¿Trabaja tu mamá por dinero fuera de tu casa? 
sí ( ) no ( ) 
¿En dónde trabaja tu mamá? 
¿Cómo se llama el trabajo de tu mamá? 
¿Qué hace tu mamá en su trabajo? 

16. - ¿Trabajas tú por dinero fuera de tu casa? 
sí ( ) no ( ) 
¿Qué haces en tu trabajo? 
¿Cuántas horas a la semana trabajas? 

17. - ¿Sabe leer tu papá? sí ( ) no ( ) 
¿y tu mamá? sí ( ) no ( ) 

18. - Fue tu papá a la escuela? sí ( 
¿ terminó Primaria? 
¿ terminó Secundaria? 
¿ terminó Prepara to ria? 
¿fue a la Universidad? 
¿fue ar politécnico? 

19. - ¿ Fue tu mamá a la escuela? 
¿ terminó Primaria? 
¿ terminó Secundaria? 
¿terminó Preparatoria? 
¿fue a la Universidad? 

20. - Si tienes hermanos mayores, 

) no ( ) 
sí ( ) no ( 
sí ( ) no ( 
sí ( ) no ( 
sí ( ) no ( 
sí ( ) no ( 

sí ( 
sí ( 
sí ( 
sí ( 

sí ( 
) no ( 
) no ( 
) no ( 
) no ( 

) no se ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 

) no ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 
) no se ( ) 

¿ estudiaron o están estudiando? sí ( ) no ( ) 
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Señala lo que están estudiando o ya terminaron de es­
tudiar todos tus hermanos mayores. 

nombre edad estudios 
(señala el grado y tipo de estudios o si 

ya terminaron) 

21. - ¿En qué año entraste a primero de primaria? 

22. - ¿ Cuántas veces has reprobado de años? 

23. - ¿Has abandonado la escuela alguna vez por un año o 
más? sí ( ) no ( ) 
¿Por qué? 
¿En cuántas escuelas has estado hasta ahora? (Incluye 
la escuela en la que estás) 

24. - Este año terminas la escuela primaria, ¿ vas a seguir 
estudiando el año próximo? sí ( ) no ( ) no se ( ) 
¿ Qué vas a estudiar el año próximo? 
(grado) (estudios) 
¿ En qué escuela vas a estudiar el año próximo? 

25. - Si no vas a seguir estudiando el año próximo, ¿ qué 
vas a hacer? 
( ) Trabajar 
( ) Ayudar en mi casa 

Alguna otra cosa, ¿qué? 
Si vas a trabajar, ¿ dónde vas a trabajar? 
¿en qué vas a trabajar? 
¿ Por qué no vas a seguir estudiando? 
¿ Te gustaría seguir estudiando si tuvieras la opor­
tunidad, en las noches por ejemplo? 
sí ( ) no ( ) no se ( ) 

26. - Si vas a seguir estudiando el año próximo, ¿ qué clase 
de estudios piensas seguir antes de abandonarlos defi­
nitivamente? 
( ) Alguna carrera rápida de uno, dos o cuando más 

tres años que yo pueda empezar inmediatamente 
después de la primaria 
¿cuál? 
¿ en qué escuela? 

no se ( 
no se ( 

) 
) 
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( ) Secundaria nada más 
¿ en qué escuela? no se ( ) 

( ) Secundaria para después hacer una carrera corta 
de dos o tres años 
¿ Cuál carrera corta? no se ( ) 
¿ En qué escuela? no se ( ) 

( ) Secundaria para después hacer normal 
¿ En qué escuela? no se ( ) 

( ) Prevocacional y vocacional para después seguir 
una carrera técnica superior 
¿ Cuál carrera técnica superior? no se ( ) 

( ) Secundaria y Preparatoria (o Bachillerato) pa-
ra después seguir a la Universidad 
¿ Qué carrera? no se ( ) 

( ) Algunos otros estudios ( Señala cuáles) 
( ) No se todavía. 

27. - ¿Por qué razones escoges esos estudios que señalaste? 
(Numera las tres razones principales por orden 
de importancia poniendo 1 en la más importante, 
2 en la segunda más importante y 3 en la tercera 
más importante). 

( ) Porque creo que tengo las aptitudes para seguir 
esos estudios 

( ) Porque me gustan esos estudios 
( ) Porque en n1i casa me obligan a seguir esos es­

tudios 
( ) Porque mi papá o alguno de mis hennanos es­

tudió lo mismo ( o está estudiándolo) 
( ) Porque creo que se gana mucho dinero con esos 

estudios 
( ) Porque no podré estudiar más tiempo y necesito 

estudiar una carrera corta 
( ) Porque podré ayudar a mis padres a vivir me-

jor 
( ) Porque podré ayudar a la gente 
( ) Porque es normal que los de mi edad estén en 

la escuela 
( ) Alguna otra razón ( señala cuál) 
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28. - ¿Qué quieres ser de grande? 
¿Por qué? 

29. - ¿ Qué crees tú que hace una persona que ejerce la ocu­
pación que tú escogiste? 

APENDICE 6: FORMA PARA LA CONCENTRACION DE 
DATOS 

ESCUELA 
Sexo: M ( ) F ( ) 
Edad: 

No. __ ______ ___ _ 

Origen Paterno 
Origen del alumno 

Origen Materno: 

Número total de hern1anos: Posición en la familia: 
Número total de personas que habitan la casa: 

Relación con el entrevistado: padre ( ) 
hermanos ( ) abuelos ( ) tíos ( 
primos ( ) (otros) 

Nivel socioeconómico: 
zona de residencia 

( ) 
( ) 

( ) 
tipo de casa ( ) 
ocupación del padre 
ocupación de la madre 
trabaja el alumno: sí ( 
escolaridad del padre: 
escolaridad de la madre: 

( ) 
) no ( 

( ) 
( 

) 

) 

Escolaridad de los hermanos mayores: 
edad: estudios: 
Reprobación: no ( ) sí ( ) veces ( ) 

E. ( ) N. E. ( ) 

Abandono de la escuela no ( ) sí ( ) 
E. ( ) N. E. ( ) 
Escuelas en las que ha estado: 

) 
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Promedio de calificaciones en sexto: 
Capacidad: I ( ) II ( ) III ( ) IV ( ) . 

V ( ) . 
Escolaridad aspirada: 
Razones que da: I II III 
Qué quiere ser de grande: 
Por qué: 
Conocimiento de ello: 
Faltas de ortografía: palabras: 
acentos nún1ero de palabras. 

APENDICE 7: DESCRIPCIONES DEL TIPO DE HABITA­
CION PARA CADA UNO DE LOS NIVELES 
SOCIOECONOMICOS, HECHAS POR LOS 
.MISMOS ALUMNOS (ALGUNOS EJEM­
PLOS) 

Nivel Socioeconómico Superior 

Mi casa está compuesta de 5 baños, 15 camas. Es de 
2 pisos y tiene una entrada a la calle, enseguida se ve todo 
el jardín y una alberca; después hay dos entradas; una para 
la sala y otra para el garage; al entrar por la sala, se llega 
a ver los muebles, lámparas y un piano de cola de los 4 
que hay. Después se pasa por un pasaje que da a un cuar­
to, enseguida hay un baño, y hay un cuarto de estar, se baja 
por tres escalones y se llega a mi recámara entrando hay 
otro pasaje por un baño, continuo a una recámara enfrente 
hay un jardín al este y otro al oeste después hay otra re­
cámara y la recámara de mis papás, enfrente hay una terra­
za y entrando por el garage se llega a la cocina después al 
comedor y regresando está el estudio de piano. 

Nivel socioeconómico Alto 

Mi casa es grande. Tiene una sala y un comedor con 
3 recámaras y 1 baño, tiene un patio, tene1nos un librero, 
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tenemos 3 roperos y 5 camas, tengo una azotea y tenemos un 
perro, tenemos un cuarto con juguetes, un despacho, un 
cuarto para hacer cosas de madera, tengo una alfombra en 
la sala, tengo garage. 

Nivel Socioeconómico Medio 

Al entrar luego luego se encuentra el refrigerador y el 
comedor y adelante la cocina y subiendo la escalera se en­
cuentra el baño y al lado derecho las recámaras de mi papá 
y mi mamá y en su recámara está el tocador y al salir de la 
recámara al lado izquierdo están las literas de mis hermanas 
y adelante está un par de sillones y una televisión y al lado 
derecho está un sofa luego un ropero y dos closets con los 
guardarropas. 

Nivel Socioeconómico Medio b.ajo 

Vivo en una casa donde hay 3 departamentos y yo vivo 
en uno de ellos. La puerta de mi casa es roja, luego se si­
gue la cocina, sus paredes son verde y amarillo, tiene una 
estufa; dos mesas, tiene 2 cuadros después de la cocina la 
azotehuela, tiene un lavadero y un tinaco, luego sigue el cuar­
to de mi mamá, los colores de las paredes azul y rosa, tiene 
un ropero, el altar de la virgen, 2 cuadros, 2 repisas, en las 
esquinas, luego sigue otro cuarto con una cama, ropero, te­
levisión, una cuna, 3 cuadros, una ventana hacia el patio, en. 
el patio hay una escalera que va a la azotea, en la azotea 
está el cuarto de mis hermanos, los colores del cuarto son 
verde y azul, tiene 2 literas de 2 camas, un altar y uno que 
otro banderín. 

Nivel Socioeconómico · Bajo 

Mi casa tiene 3 cuartos por la derecha y la cocina por 
la izquierda, la cocina tiene su puerta gris y una estufa de 
gas y un sillón. El cuarto de mi hermano y mío tiene una 
cama y un ropero y un radio. El de mi mamá y mi papá 
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tiene una cama y un buró y un ropero; y la de mi hermana 
tiene una cama y una cuna para el niño. Y un patio para 
poder jugar todos los inquilinos. 

APENDICE 8: RESULTADOS DEL ANALISIS DE CORRE-
LACION DE RANGOS . (SPEARMAN) 

niños niñas 
Calificación y años de .263 no sig- .421 signi-
escolaridad aspirada nificativo ficativo 
Frecuencia de reprobación 
y años de escolaridad aspirados . 251 no sig . .317 sig. 
Edad y años de escolaridad asp. . 245 no sig . .381 s1g. 
Nivel intelectual 
y años de escolaridad aspirados .198 no sig. .432 s1g. 
Calificaciones y edad .192 no sig. .413 sig. 
Nivel intelectual 
y calificaciones . 128 no sig . .398 s1g. 
Edad y nivel intelectual .296 no s1g. .470 s1g. 
Edad y frecuencia 
de reprobación .345 sig. .454 s1g. 
Nivel intelectual 
y frecuencia 
de reprobación . 285 no sig . .391 s1g. 
Nivel socioeconómico 
y calificaciones .091 no s1g. .448 s1g. 
Nivel socioeconómico 
y frecuencia 
de reprobación .321 •sig. .361 sig. 
Nivel socioeconómico 
y edad .280 no sig. .439 s1g. 
Nivel socioeconómico 
y nivel intelectual .441 sig. .481 s1g. 
Escolaridad del padre y años 
de escolaridad aspirados .342 sig. .544 sig. 
Escolaridad de la madre y años 
de escolaridad aspirados .325 sig. .595 s1g. 
Nivel socioeconómico y años 
de escolaridad aspirados .493 sig. .563 sig. 
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